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I N T A o D u e e l o N 

Antes que nada debe precisarse que este trabajo es un simple pr2 

yecto de investigación, no es algo terminado, hecho. Por ello adolece de 

muchas fallas, omisiones y excesos. Sin embargo, algo que debe quedar muy 

claro es la manera como aquí se entiende el desarrollo y el crecimiento -

económicos. El primero, significa por un lado, cambios (de cantidad y ca­

lidad) profundos o irreversibles en la estructura económica de los países 

y, por otro, una mejor distribución del ingroso y de la riqueza. El creci 

miento, por el conLrurio, constituye una serie de cambios cJe magnitud en_ 

las variables mac.roeconómicas, y el ingreso y el incremento <.Je éste no im 

plica necesariamente una mejor distribución entre la población. 

Cuando se analiza la estructura del rroducto Interno Uruto y la_ 

distorsión de la estructura económica del país se incurre en una omisión 

que debe ser resaltada. Se indiCél que el "Sector l)ervicios y otros" es -

una actividad económica con un crecimiento t1ipertrofiado dentro de la si­

tuación actual, sin embargo, no se tmce un análisis detallado de los pri~ 

cipales renglones que lo integran, nada se dice de los servicios banca-­

rios, ni de las instituciones de seguros ni de otr~s actividades realrnen­

!!'! improductivas. lJicho análisis queda bastante "cojo", pero ul menos se 

estima que, la estadística que allí se "maneja", muestra las característi 

ces básicas del problema. 

Hay otros lugares de la tesis que pudieron enriquecerse más. --­

Cuando se hace referencia a las facciones dominantes ae la nevolución 1 d.!::_ 

bió ahondarse en mayor grado para evitar las posibles confusiones que so_ 

derivan del análisis tal como se ha dejado en definí ti va. La misma pobre­

za acusa el inciso relativo a la inversión extranjera directa. 
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Si algunas veces la demostración estadística no fue todo lo pr~ 

funda y convincente como sería de desear, se cree no obstan te, aue el -

anál i.sis cualitativo global destaca los aspectos fundarnentules del pro­

blema tratado. 

Se considera, aderrás, que el propio título es demasiado praten­

sioso para lo que realmente se ha logrado. Pero, todavía hay tiempo y és 

te ne es el último intento de investigación sobre el tema. 

uontro de.i. l írni tn de las positJilitJi1ue~s actuales, se tia pretend,!: 

do desarrollar la iaea de uuc e: problema del s1;uunsc1rrol lo, con todo y_ 

r.::ioor s ioo rr.uy es tua iaaa por numerosos autoras, no es td lo suf icier; t8:ne!:!_ 

te analizuoo co~'J para a firmar· que es lll3 te ria acuuuu..i. Ls m.:i:.,, ÚJs us tu­

dios que ele él ex is ten, !.ion en su l11d yo ría buenos escul~mª'' do e:, t<J rc!a l i­

dad y sólo abarcun los aspectos que en este tral,aJo se descri.cen corno ld 

superficie dul •,ul,Llt?surrollo. l_~, contru el.los qur" 11u •;iüu escritci unu 

parte oc esl2 trubdjo y lus crítica~~ ~~.JO se w.puntdn P.st(in lld~_jü.Uds en -­

aquellos e~;tudios de :iutures cue rur1 undiuuuu, con forturn1 lJ sin ullci, 

la esenci"' del ,,utidosi..lrrol.lo. l.sle e~;, en ruu!iuJ~, r!.l lern¿¡ ccntrul deL 

Primcrcupítu~o ("•cn61n¡~r10;. :!;r:mcio Uf!] SutJUr~'.>.1rTollo ::corió1.:ico"), en -

el quo se ri(J.ce un~ revis:ón rJn lcl~) cor~cc;~c1oncs m~~ connoL:.H..! ... L1 i__ul,re el 

subdos<.1rrollo¡ se unali1.dn lc1'.; q~JC, a juicio p•n·:.;mal, !;on li::.s üos "teo­

rías" rnás des tdCoOas aun los uutores convericior 1;i les n::ir1 e Lauorc>UO ucPrca 

de estd re.:ilid1~0; sr! 11acc t1i11cc1pió 1m lu univc?rsdliduu Lle: me lu UJ~ :ira­

ducci6n capitdli::>W, con el propósica oe 5entar .ii•_JWli:JS LJ!,e:. ::...:rci Jcs­

pués estuuiur los Liue, Lt1mtJié11 se1;ún mi opinión, :;on los n1s1_;os esencia­

les del suouesarrolla. 

t_:n el ~;egunuo ccipítulo ("i~l Crecimiento Económico en un.:: Lstruc 

tura Suodesarrolladd: El Caso de ¡,:éxico"), y cor1 lJt1se en lus conclusio­

nes teóricas del cupí tul o precedente, se t1él sostenido la tesis de que -

más que desarrollo económico, i.1éxico na experimentado un crecimiento de 
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su economía, sustancial e importante, pero al fin y al cabo: crecimiento. 

Por ello se han estudic::do las que se consideraron como las causas más im­

portantes de este crecimiento, la composición del Producto Interno Bruto, 

la estructura del destino y del financiamiento de la Inversión Nacional 

Bruta y, dentro de ésta, fundamentalmente de la pública, así como algu­

nos aspectos demográficos de este crecimiento. 

En el capítulo tercero, se vuelve a anal ii'ar el problema del_ 

subdesarrollo económico de México, razón por la cual se insiste en la de 

pendencia económica del exterior a través del comercio internacional, 

del turismo, del financiamiento exterior de la inversión pública y priv~ 

da y la dependencia de lo Ltir..:riulugfli del exterior. Adornó s 1 en es te mismo 

capítulo se consideran otras cuestiones como el crecimiento regional CD!:! 

centrado, la distribución del ingreso y lt1 deformación Lle su economía. -

Ue este análisis cuanti-cualitativo se deriva el título de este capítulo: 

"México: País de lconomía Uependiente, ExplotcJda y Ueforrnada". 

En el capítulo lV se presentan lus conclusiones y las recomenda 

cienes a que hn conducido el análisis desarrollado en esto traba,jo. 

Quiero patentizar mi más sincero flCJrndecimiento u l rnaes tro José 

Luis Ceceña Gámez, asesor y revisor de esta tesis, que a posar de las li 

mi tac iones que le impone su falta de t iernpo para es tas tareas, me dispe!:! 

só una preciosa parte de él pare su9erir madi ficaciones, aclarar a launas 

dudas, a temperar los juicios y todo aquello que hay do aceptable y bueno 

en este trabajo. 

lrene y Eduardito representaron siempre un poderoso estímulo P!;!. 

ra la terminación de esta tesis. Igual cosa debo decir del Lic. Edmundo_ 

Olivares y del Lic. Rubén r.lújica. Uobo destacar, sin embargo, que la -

gran parte de mis estudios pudo sor posible gracias a la generosa y de-­

sinteresada ayuda del Sr. Ricardo Reyes Ocampo y del Lic. Enrique Creel_ 

de la Barra. 
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Sería injusto no mencionar la labor de la Sri ta. ~aria Isabel Sán 

chez Ugalde, quien siempre con entusiasmo digno de encomio, realizó todas_ 

las versiones mecanográficas de este trabajo, desde la tarea de descifrar 

mi pésima caligrafía hasta esta última versión que, a mi juicio, es exce~ 

lente. 

G.H.J,M. 



C A P I T U L O I 

FENOMENO Y ESENCIA DEL SUBDESARROLLO ECOfl(JMICO 

a) ~ano y Esencia. 

Todo hecho, toda realidad, se presenta ante nuestros sentidos en 

sus aspectos más concretos, movibles y externos, que constituyen su modo -

aparente de ser. Cuando los hechos o realidades no son considerados como -

objetos científicos, sun simples, claros y la forma como se manifiestan ca 

si no difiere de como realmente son; entonces apariencia y esencia siempre 

coinciden. 

Cuanaa ostos hechos y realidades sí constituyen objetas de estu­

dia para las ciencias, su manera externa de sor se aloja bastante de su -­

forma de ser interiormente, de lo que realmente son. 

En el primero de estns casas la comprensión es casi total en el_ 

momento de la percepción, mientras que en el segundo, la verdadera compre~ 

si6n habrá de buscarse, siguiendo un método científico 1 a partir de lo que 

han dejado en el cerebro (como reflejo do la realidad) aquellas primeras -

percepciones. Esto es, que a partir de los rasgos caract8rísticDs que aflE 

ran a la superficie, que no san otra cosa que efectos de causas más profu~ 

das, indagar lo que hay debajo de ella, conocer tal cual realmente es el -

objeto. 

El subdesarrollo, objeto de estudio de la Economía Política, es_ 

una realidad que presenta un dable moda de ser. Una, aparente, externo, iU 

mediatamente reconocible, más cambiante, más simple, y, otro, que no se ma 

nifiasta a "simple vista", que as más intrincada, más difícil de explicar, 

que debe investigarse científicamente, can un método que responda únicame~ 

te a la verdad histórica, que trate de inquirir la esencia da dicha reali-
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dad y la forma como condiciona aquella apariencia. 

Fen6meno y esencia* son categorías del pensamiento científico. -

Las categorías filos6ficas se pueden describir como "el resultado de la a.e, 

tividad abstrayente y generalizadora del hombre, ••• el resultado de la tra 

yectoria del pensamiento que va de lo concreto a lo abstracto, •• (es como_ 

si en ellas) las propiedades concretas de los objetos singulares se fundí~ 

ran en lo que es común, esencial e inherente a todos ellos, es lo que cons 

ti tuya el fundamento, la esencia de su ser". ( 1) 

Cada ciencia tiene sus propias categorías, pero independienteme~ 

te del campo cient~fico a que éstas pertenezcan, tienen características g~ 

nerales que les son comunes. Por aje~plo: las categorías siempre se presa~ 

tan por pares, formando una unidad de contrarios: la causa y el efecto, el 

contenido y la fonna, la materia y el espíritu, al más y el monos, etc. 

Además, "C<lda categoría no s6lo aparece en rolaci6n con la ca te­

goría a la qua se halla cJiractamentu vinculada, sino también con todas las 

categorías restantes ••. (y) constituyen aspectos contrapuestos de un proc.!:!_ 

so único, que, ciertamente, no pueden identificarse",(2) 

Así, pues, esencia y apariencia con todo y estar íntimamente re­

lacionadas son inidentificables. Estas categorías referidas a la realidad_ 

que actualmente se conoce como subdesarrollo son estudiadas por la econo~ 

mía convencional considerándolos como casi plen<Jmente identificadas. De ~ 

* Fen6meno "es el aspecto externo más movible y cambiante de la realidad, 
que constituye la fonna de manifestarse la esencia". -

Esencia "es el aspecto interno relativamente estable, de la realidad ob­
jetiva, gue permanece oculta tras la superficie de los fen6menos y que 
se manifiesta a través de ellos". 

Rosental, M.M. y Straks 1 G.M., Cate orfos del Materialismo Dialéctico, 
Edit. Grijalbo, México, 1958, p. 55. el subrayado es nuestro • 
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aquí que Marx haya dicho: 

"Por eso no dF.Jbe causarnos asombro el que que la 
economía vulgar se encuentre como pez en el ~ 
agua precisamente bajo la forma más extraña de_ 
manifestarse las relaciones económicas, en las 
que éstas aparecen prima facie como contradic_: 
cienes perfectas y absurdas -en realidad, toda 
ciencia estaría do más si la for111a de manifes_: 
tarse las cosas y la esencia do éstas coincidie 
sen directamente- y el qua estas relaciones apa 
rezcan tanto más evidentes cuando más se escoñ 
de la tr~baz6n interra entre ellas y más fami_: 
liares son a la concepción corriente", ( 3) 

Se ha rei..:urrido a estas explicaciones preliminares por las si­

guientes razones: 

Primero, porque el subdesarrollo so manifiesta de tal manera que 

prima facie aparece "como una contradicción perfecta y absurda 11
1 que no r!::. 

quiere de más esfuerza para captarlo en toda su intensidad y todas sus im­

plicaciones que la simple percepción. 

Segundo, porque los economistas apologéticos creyendo -conciente 

o inconcientemente- que esta apariencia es la esencia misma del subdesarro 

lle, han llegado, en sus análisis, a resultadas que carecen de validez~­

científica 1 aún cuando sean una buena descripción del fon601eno del subdesa 

rrollo. 

Tercero, porque, no obstante la existencia de ur.a serie de auto­

res* (no muy numerosos) que han incursionado por la verdadera esencia del_ 

subdesarrollo, no puede afirmarse que se cuente ya con una~ que ex--

* Baran, Sweezy, Dobb, Bettelheim, Langa, Gunder Frank y otros. 
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plique esta realidad, En el presente traba.jo sólo quiere apuntarse este h~ 

cho y en ningún momento se ha presumido llenar esta laguna, Tal pretensión 

sería absurda dentro de los límites de este trabajo y ante las dificulta-­

des que tal tarea plantea. 

Además, se ha hecho esta pequeña introducción con el propósito -

de diferenciar claramente entre el fenómeno (o apariencia) y la esencia -­

del subdesarrollo y para hacer hincapié en que es sólo el conocimiento de_ 

la esencia lo que puede conducir a uno. explicación científica de esta rea­

lidad, 

El subde,,arrollo se ~nifiesta de diversos modos. Un país pobre_ 

es distinguido de inmediato, hasta por el profano, porque en él se dan una 

serie de care.cterístiCt\s inocultables: bajo ingreso per-capita, desfavora­

bles índices dA hienBst~~. esc~J6Z da capil~l, etc. Sin embargo, la esen-­

cia del subdesarrollo debo buscarse en el desarrollo tüs tórico del capi ta­

lismo, del mercantilismo ul imperialismo, en la dependencia del exterior,_ 

en el desarrollo condicionado y doforrllüdo de los países pobres, etc, , de -

donde deberán derivarse las categorías científicas que lo definan suficien 

temente. 

b) Concepciones sobre el Subdesarrollo. 

Na puede afirmarse que exista una definición* del subdesarrollo_ 

generalmente aceptada, ni siquiera para la amplia mayoría de los investig~ 

dores de este campo, el mds importante de la Economía Política. Hay, sin -

* "Proposición que expone con claridad y exactitud las caracteres genéri­
cas y diferenciales de un objeto, ciando a conocer su naturaleza". (Dic­
cionario Hispánico Universal", Enciclopedia llustrada en Lengua Españo­
la, W.M. Jackson, Inc. Editores, México, 1967). El subrayado es nuestro. 
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embargo, una gran diversidad de "definiciones" que pretenden generalizar -

las características concretas de la realidad económica y social que actual 

mente se conoce como subdesarrollo. 

Singar, ante la dificultad que entraña una definición lo más ge­

neral y abstracta, lo más científica posible, se limita a decir que "un -

país atrasado es como una jire.fa, difícil de describir, pero inmediatamen­

te reconocible cuando se ve". ( 4) 

Barre, por su parte y con fines de análisis, propone como "defi­

nición coherente" la siguiente: "La economía subdesarrollada se presenta -

como una estructur~ primaria y dual¡ su funcionamiento se caracteriza por_ 

la inestabilidad y la dependencia; difícilmente puede romper el círculo vi 

ciase de la pobreza".(5) 

Napoleoni señala que las economías subdesarrolladas son aquellas 

que, "según ciertos criterios, se caracterizan por una insuficiencia de d~ 

sarrollo económico en relación a otras economías ••• " ( 6) con un mayor grado 

de desarrollo. 

Otro autor observa que las llarMdas zonas "insuficientemente de­

sarrolladas" son aquellas que, "comparadas con las avanzadas, tienen menos 

capital en relación con su población y sus recursos naturales ••• (aunque)_ 

6stos no son, desde luego, los únicos factores distintivos. "(7) 

Marrema dice que "una de las definiciones que halla mayor eco es 

la que considera un estado de subdesarrollo allí donde la población es es­

casa con relación a los recursos naturales disponibles".(8) 

Jacob Vinar, citado por Marrama, define como subdesarrollados a_ 

"los países que tienen buenas perpectivas potenciales para utilizar más ca 

pital o más mano de obra, o más recursos naturales disponibles, o estas 



6 

tres factores, con objeto de elevar el nivel de vida de su población actual, 

o, si su renta (sic) per-capita es ya alta, sostener una población más num~ 

rosa sin que disminuya su nivel de vida", ( 9) 

Para Buchanan y Ellis "el subdesarrollo significa un funcionamie!:!, 

to económico inadecuado, tal como el mostrado por los promedios comparativ~ 

mente bajos de consumo y de bienestar material de la gente; además de una -

potencialidad de mejore.miento mediante la aplicación de medios conocidos"( 10) 

Sachs apunta que "varios estudios recientes insisten en mostrar -

c6mo las economías subdeStirrolladas se hallan presas en una trampa de equi­

librio a bajo nivel. El atraso económico, según ellos, debe ser considerado 

como un estado de equilibrio casi estático a un bajo nivel de desarrollo de 

las fuerzas productivas". ( 11) 

En otro lugar, e 1 mismo Sachs considera el subdesarrollo "como -

una acumulación de estrangulamientos, ya sean institucionales o materia~ -

les".(12) 

Según Dskar Langa "una economía subdesarrollado es una economía 

en la cual el ~ disponible de bienes de capital no es suficiente para -

emplear a la fuerza de trabajo total disponible sobre la base de las técni­

cas modernas de producci6n". ( 13) 

Y por último, Paul A. Baran, procediendo "in media res", especi f.!, 

ca que "lo que caracteriza a todos los países subdesarrolladmi, lo que de -

hecho cuenta para qua se les considere como tales, es la pequeñez de su Pl"2 

ducción per-capi ta". ( 14) 

En todas estas definiciones, desde la confesión sincera de Singar, 

la explicación de perogrullo que da Napoleoni hasta las aportaciones más se 

rias de Baran y Langa, se nota una mera descripción de la morfología del 

subdesarrollo. No se puede pasar por alto que tanto Baran como Langa no se 
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limitan a esas e~~licaciones, sino que detrás de ellas está su verdadera -

concepción del subdesarrollo, considerándolo como el producto del desarro­

llo mismo del capitalismo, como el resultado de un proceso histórico que -

engendró desarrollo, por un lado, y subdesarrollo, por el otro. 

Baran, más que Langa, considera el subdesarrollo como el produc­

to de la irrupción prsdatoria del capitalismo en estructuras arcaicas, 

trastrocando groseramente todo su posible desarrollo independiente. 

Las discrepancias no se reducen meramente al campo de las defini 

cienes, sino que se han llevado todavía más lejos, hasta la discusión del_ 

término que define esta realidad¡ polémica que no tiene solamente un inte­

rés terminológico, sino también científico, pues este neologismo, surgido_ 

al terminar la segunda guerra mundial, "evoca 1 dfl hecho, ideas que son 

científicamente falsas".(15) Por su parte, Jean Paul Sartre, cuando se re­

fiere a éste término, dice: 

"Admiro el pudor de ese neologismo: Subdesarrollo: 
como si la culpa fuese de nadie. ¿Será del clima? 
¿O de los recursos del suelo? ¿Quién sabe? ¿La in 
dolencia de los habitantes? En todo caso, es la: 
naturaleza; se ha mostrado madrastra; avara o de­
masiado pródiga de sus dones; ¿Para qué vamos a -
buscar los responsables entre los hombres?". ( 16) 

Es por ello que Bettelheim propone, en lugar de la denominación_ 

subdesarrollo, la de "países explotados, dominados y con economía deforma­

da". ( 17) 

En el apartado siguiente listaremos, siguiendo a Harvey Leibens­

tein( 18), los principales rasgos característicos que afloran a la superfi­

cie del subdesarrollo. 

c) Características Económicas y Demográficas del Subdesarrollo. 
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Entra los aspectos sobresalientes que constituyen la apariencia_ 

del subdesarrollo ~e cuentan los siguientes: 

1~.- La agricultura absorbe entre el 70 y gy/o de la población, -

habiendo en e.sta actividad económica una "sobre-población absoluta". 

2~.- Existe, en términos per-capita, bajo capital, bajo ingreso, 

bajo ahorro, bajo consumo y baja productividad. 

3A.- Gran concentración del ingreso en gn.Jpos reducidos de la P2 
blaci6n y no precisamente en manos de aquéllos que más favorecen el desa­

rrollo económico. 

4JI. .- Del ingreso, la mayor proporción es destinada al consumo 

elemental, es decir, a gastos en comida y demás bienes primarios. 

Sil.- Exportación de productos alimenticios y materias primas e -

importaciones de bienes manufacturados de consumo y en mucha. menor medida 

de bienes de capital. 

6-'l.- Escasez de crédito, estrechez del mercado interno, altas ~ 

sas de interés y precios interiores relativamente altos y/o con tendencia 

creciente. 

7~.- Escasez de viviendas, de energía eléctrica, déficit de es-

cuelas. 

64.- Explotación de las tierras que producen para el marcado in­

terior o para el autoconsumo con tácnicas rudimentarias. 

~.- Explotación de las tierras que producen para la exportación 

con técnicas más refinadas. 
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10A.- Incapacidad financiera del pequeño propietario por lo que_ 

muy frecuentemente es víctima de los usureros. 

11a.- La existencia en todos estos países de un verdadero senti­

miento de "hambre de tierras" que pone en peligro su estabilidad política. 

12a.- Pennanencia del atraso tecnológico e insuficiencia en la -

investigación científica. 

13A.- Medios inadecuados de comunicación y transporte. 

14A.- Altas tasas de fertilidad, de mortalidad (sobre todo la i~ 

fantil) y de morbi~idad. 

15A.- Dieta inadecuada y deficiente, baja "esperanza de vida" al 

nacer, insuficientes y rudimentarios servicios de higiene, salud pública y 

salubridad en general, etc. 

Estas caracterfeti~~ r~n sido astudiadas con gran minuciosidad 

y se han elabore.do, en torno a ellas, diversas "teorías" quo pretenden ser 

una comprensión científica del subdesarrollo. De todae ellas son dos las -

más conocidas y de ellas se ocupará el apartado siguiente porque represen­

tan verdaderas muestras de lo que es "llegar al virtuosismo en el trata­

miento de lo que no es esencial" y, además, porque en ellas se consideran 

explícita o implícitamente la mayoría do los aspectos econ6micos, demográ--. 

ficos y sociales que constituyen la morfología del atraso. 

d) Dos "teorías" del Subdesarrollo. 

1) La sociedad dual o plural. 

Una de las foniias -ya más intrincada- como se presenta el subdes~ 

rrollo es dando la apariencia de que en una sociedad se encuentran enclava-
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das dos o más estructuras, cada una dominando un campo social detenninado, 

pero con diversos gredos de desarrollo o progreso, 

Sobre este problema. existe una gran diversidad de opiniones, que 

aunque mantienen la misma idea central difieren un poco en cuanto a mati~ 

ces. 

Barre, por ejemplo, atribuye a las economías subdesarrolladas un 

carácter dual porque están integradas por ·~os estructuras económicas yux­

tapuestas"¡ por un lado 1 un sector precapi ta lis ta, al margen de la econo­

mía de mercado y esencialmente autóctono, en el que el intercambio se rea­

liza por la vía del trueque y, por otro, un sector capitalista, que a su 

vez presenta dos ~ub-estructuras, una en la que predomina el capitalismo 

extranjero 1 industrial y que produce para el exterior y otra que está Hg! 

da al capitalismo cricllc, de º~ ...... .,.,. ir~ustrializaci6n y más dominada por_ 

la especulación y al comercio que par cualquier otra actividad.(19) Concl,!¿ 

ye Barre, que "el sector desarrollado vive en le dependencia del extranje­

ro, del cual no es más que una prolongación (y) el sector autóctono se es­

tanca y no recibe del sector desarrollado los impulsos necesarios". (20) 

Otro autor explica el dualismo por la capacidad mostrada por el_ 

sector agrícola, precapitalista, para mantener su estado original, después 

de la irrupción del capitalismo occidental, o en otras pal.abras, que la s2 

ciedad precapitalista "no ha llegada a adoptar de lleno y a poner plename!! 

te en práctica los principios capitalistas". (21) 

Albert D. Hirschman(22), para simplificar su análisis, define el 

dualismo como la coexistencia en una sociedad de una región "norte" y otra 

"sur", entendiendo por norte las regiones o sectores más desarrollados de 

la economía y por sur los menos desarrollados, los más atrasados, 

Pablo González Casanova, sociólogo e historiador, señala que --­

"una de las características más generales de los países subdesarrolladas -
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es la estructura dual o plural de sus sociedades, la heterogeneidad cultu­

ral, económica, política que divide a cada país subdesarrollado en dos o -

más mundos de tal modo distintos, que el investigador se ve obligado a ha­

blar de dos o más países ••• "(23) Las sociedades subdesarrolladas "no sólo_ 

guardan .•• una muy desigual distribución de la riqueza, del ingreso, de la 

cultura general y técnica, sino que con frecuencia -como es el caso de Mé­

xico- encierran dos o más conglomerados socio-cultura les, uno super-parti­

cipante y otro super-marginal, uno dominante -llámese español, criollo o -

ladino- y otro dominado -llámese nativo, indio o indígena".(24) 

Los elementos comunes que se encuentran en casi todas las conceE 

cienes sobre el dualismo pueden resumirse de la siguiente manera: 

a} La existencia de dos o más sectores de grados de desarrollo -

totalmente diferentes. 

b) El sector moderno está ligado a la economía de exportación y_ 

no es si.no el apéndice de economías altamente desarroÜadas. En dicho sec­

tor, el capitalismo ha penetrado trayendo todos los adelantos tecnológicos 

propios de las empresas de los países ricos. Las unidades industriales y -

las explotaciones agrícolas producen para satisfacer la demanda do mate­

rias primas y alimentos de las economías del exterior a las que se encuen­

tren integradas. La mayor parte de su producción está destinada al comer-­

cio exterior y sólo marginalmente contribuyen a cubrir la demanda interna. 

c) El sector autóctono se onc,iantra el margen de los progresos -

que trae consigo el capitalismo, presenta unu resistencia al cambio, s6lo_ 

produce para el consumo y remotamente paro. el mercado, 

d) Suponen, loa análisis del dualismo, la inexistencia de rala-­

cienes entre uno y otro sector y si los hay sólo de rMndera accidental. De 

aquí que l\l sector desarrollado se le llama "participante" y al atrasado -
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"marginal."* 

e) Dejan ver que el escaso desarrollo del mercado interior es uno 

de los principales frenos del desarrollo económico y social y por ello ex~ 

plican el mayor progreso de las actividades económicas que se han orientado 

hacia el exterior, es decir, que han tenido un desarrollo "hacia fuera". 

Así, pues, el dualismo o pluralismo de una sociedad puede presen­

tarse como la coexistencia de regiones altamente desarrolladas y regiones -

pobres, de empresas con alta composición orgánica de capital y empresas con 

baja relación capital-producto, de explotaciones agrícolas mecanizadas y de 

alta productividad con explotaciones que aún utilizan los métodos tradicio­

nales de cultivo, de una población alfabeta con otra que no sabe leer y es­

cribir, de una pequeña población urbana con una ;ural numerosa, do una pe-­

queña población que asiste a la escuela con otra gran población que no asis 

te, etc. 

En las economías duales, por lo general, el sector moderno se lo­

caliza en las actividades primarias (agricultura, ganadería y pesca) y en -

los servicios. En las primeras procJomina el capital extranjero, concentran­

dose la "inversión" autóctona en el renglón do servicios. Los principales -

productos de exportación de estas economías proceden de las explotaciones -

agrícolas e industrias extractivas más modernas, Esto muestra la orienta­

ción "hacia el exterior" que tiene la cara positiva, buena, del dualismo. 

Sin embargo, las diferencias de desarrollo o progreso no se dan -

solamente entre los sectores económicos, sino quo aún dentro de un mismo -­

sector existen estas desigualdades, Por ejemplo, Leapoldo Salís Manjarrez -

*Es tan evidente la inexactitud de esto, qua el Dr. Pablo González Casano­
va -después de considerar al dualismo como la coexistencia de dos secta~ 
res, uno super-participante y otro super-marginal- advierto que ambos sec 
toras se "hallan esencialmente ligados entre sí y ligados a su voz con uñ 
fen6meno mucho más profundo qua es el colonialismo interno", ("La demacra 
cia ... " p, 72). Además, véanse las críticas de Gunder Frank (en Mesa Reden 
da celebrada en la ENCPS, UNAM, 1965) y Alonso Aguilar (en "Teoría y PolC 
tica ••• ", pp. 62 y 63) • -
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en su trabajo "Hacia un Análisis General a Largo Plazo del Desarrollo Eco­

nómico de Máxico" dice que "en la agricultura mexicana se advierte un ca­

~ctar dual. Por un lado, están la agricultura comercial de los distritos_ 

de riego y la ganadería especializada, con productividad elevada y en au­

mento y con capacidad para absorber cambios tecnológicos y hacer uso de i~ 

sumos que elevan la productividad por hectárea, por otro, la agricultura -

de subsistencia, que carece de suficiente flexibilidad para adaptar nuevas 

tácnicas y en la que el crecimiento demográfico presiona cada vez más los_ 

recursos"(25) Esta misma dicotomía que se observa en la agricultura se pr!! 

santa también en la industria y las servicios de México. 

La diferencia en el grado de desarrolla entre ambas sectores --­

tiende a hacerse cada vez más grande, pues los más desarrollados se consti 

tuyen en un ~ de atracción de la inversión, mientras que en las regio­

nes atrasadas operan las fuerzas negativas que tienden a ahuyentar la poca 

inversión que antes había o sus actividades artesanal y agrícola decaen an 

te la competencia desventajosa a que las someten las actividades de las z2 

nas más adelantadas. 

Con relación a esto último, Myrdal dice que: 

"los ni veles medios de desarrollo más al tos están 
acompañados de mejores medios de transporte y c2 
municaci6n, do mayores nivoles de educación y -
una más grande y dinámica comunicación de ideas 
y valores¡ toda ello tienda a fortalecer y difuñ 
dir las fuerzas centrífugas de la expansión ecO: 
nómica o bien a apartar lo~ obstáculos para su -
operación ••• Por el contnirio, el bajo nivel me­
dio de desarrollo ••• explica parcialmente por -­
qué los efectos impulsores son débiles. Por re­
gla general, esto quiere decir que ol libre jue­
go de las fuerzas del mercado en un país pobre -
tenderá poderosamente u crear desigualdades y am 
pliar las ya existentes ••• , en el procesa acumu: 
lativa, -concluye Myrdal- 'la pobreza se trans­
forma en su propia causa'". ( 26) 
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Los autores convencionales, piensan que la superaci6n del duali~ 

mo se halla mediante una "acertada" política de inversi6n, que tiende a 

eliminar las desigualdades sectoriales y regionales, sin reparar en que es 

la naturaleza misma del dualismo la que condiciontl. que las inversiones ~ 

sean canalizadas hacia las zonas más adelantadas. 

Un ejemplo de este tipo de análisis sobre las inversiones es el_ 

de Hirschman, quien señala que en la distribuci6n regional de las inversi2 

nas pueden observarse tres aspectos fundamentales, condicionados por una -

gran cantidad de factores econ6micos, sociales y políticos. Estos tres as­

pectos son: la dispersi6n de la inversi6n, la concentraci6n de ella en las 

zonas más adelantadas y, posteriormente, la tentativa para estimular el de 

sarrollo da las zonas atrasadas. 

Con relación al primer aspecto, este autor dice: 

"En materia de inversiones, la tendencia que ejer 
ce mayor influencia sobre los gobiernos de los : 
países subdesarrol11_1rlos,,, no es tanto el inte­
rés predominante por una presa o una acería, co­
mo la dispersión de los fondos de muchos proyec­
tos pequeños diseminados por todo el territorio 
nacional ••• Es así como todo Gobierno democráti: 
ca o no, que desea y necesita contar con el apo­
yo de todos los sectores del país, se siente -­
fuertemente inducido a diversificar las inversio 
nas". (27) -

De la misma manera que la dispersi6n está condicionada, fundamen 

talmente, por factores político, la concentración de la inversi6n está de­

tenninada por poderosos intereses econ6micos. La inversión realizada por -

el Gobierno en las zonas de esca~~ desarrollo económico os menos producti­

va, menos rentable, en virtud de que por muy grande que ásta sea no puede_ 

influir para que la inversión privada se incremento, ya que el mercado de 

estas regiones es muy reducido, o quizá su atraso haya sido tanto que exi~ 

tan muy pocos fondos invertibles. De esta manera las posibles economías ex 
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ternas para la empresa prive.da se estarían perdiendo. Por ello en una eta­

pa en que el país ha adquirido cierto nivel de desarrollo y se ha trazado 

como objetivo fundamental el incremento de la tasa de crecimiento, la in~ 

versión se canaliza hacia aquellas zonas más desarrolladas en las que las 

empresas establecidas sí pueden aprovechar las economías externas genera~ 

_/ das por dicha inversi6n. 

Sobre lo anterior, Hirschman dice que: 

"cualquiera que sea el momento oportuno, el encau 
zamiento de los gastos de capital en gran escala 
hacia las regiones moneo pri-vilegiadas del país, 
entraña el peligro de una inversi6n mal orienta­
da y excesiva, peligro que es más inminente en -
una regi6n que no ha experimentado aún un desa-­
rrollo efectivo, que en otre donde el crecimien­
to espontáneo ya ha delimitado bastante bien las 
zonas donde se necesita con urgencia las inver-­
siones públicas". (28) 

Una característica fundamental, una ley importante del capitali.2_ 

mo, y no s6lo dal subdesarrollo, es la del crecimiento desigual, es decir, 

que su crecimiento no es proporcional,ann6nico, sino desequilibrado, con-­

centrado. En los países ricos capitttlistas estas diferencias iniciales pu~ 

den irse acortando, pero en los países subdesarrollados la distancia entre 

una y otra regi6n se hace ceda voz más grande. 

En estos últimos países cuando algún sector o rogi6n se adelanta 

a los restantes, aquellos se convierten en un polo de atracción de las in­

versiones y del desarrollo, "no s6lo porque nada engendra tanto éxito como 

el ~xito, sino tambi~n porque se producen economías externas en estos 'pun 

tos de crecimiento'". ( 29) 

Una vez que el adelanto econ6mico de las regiones o sectores más 

desarrollados inicien la etapa del crecimiento sostenido, la inversión se_ 
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canalizará hacia las regiones o sectores menos privilegiados del país, la_ 

que por sí sola no podrá echar a andar a esas regiones o sectores, pero si 

servirá para eliminar los obstáculos pare. el desarrollo. 

2) "El Círculo Vicioso de la Pobreza", 

El desarrollo económico de los países industrializados se fincó_ 

en los altos niveles de acumulación de capital logrados en los orígenes y_ 

a través del desarrollo del capitalismo. üe esta manera, puede afinnarse -

que la inversión juega, dentro del proceso del crecimiento y del desarro-­

llo, un papel estratégico fundamental, pues de ella depende la fonnación -

del capital, el incremento del stock productivo de un país. 

Los principales exponentes de la llamada teoría del "círculo vi-

ciceo de la pcbrcze" señ!:!lan que las países subdesarrollados se encuentran 

en ese estado de atraso por la insignificancia de su inversión, y refieren 

que ésta es pequeña porque sus múltiples detorminantes se mueven en un CÍ! 

culo vicioso, difícil de romper, muestran un acentuado estancamiento y una 

tendencia a empeorar w¿s todavía. A continuación se intentará hacer un re­

sumen del contenido básico de esta "teoría", por lo que se describirá la -

manera como se manifiestan los obstáculos reales de la inversión en la su­

perficie, la apariencia que presenta la esencia verdadera del problema de 

la inversión deficiente. 

Este problema, en los países atrasados so presenta en forma de -

rigideces en la oferta y en la demanda de capital¡ esto es, se invierte P2 
co por la escasez de capitales y por la falta de demanda de ellos. 

El fenómeno da los bajos nivelas do inversión puede vorse, por -

tanto, desde dos ángulos, del lado de la oferta y del lado de la demei.nda -

de capital. 

"Del lado de la oferta está la poca capacidad de ahorro, que r,!! 
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sulta del bajo nivel del ingreso real. El escaso ingreso real es un refle­

jo da la baja productividad, que a su vez se debe en gran parte a la falta 

de capital. La falta de capital es el resultado de la poca capacidad de 

ahorro. Del lado de la demanda, el estímulo a invertir puede ser bajo a 

ce.usa del escaso poder de compra de la población, que se debe a su redici­

do ingreso real, lo que a su vez es atribu~ble a la baja productividad. -­

Sin embargo, el bajo nivel de productividad es resultado de la pequeña ca~ 

tidad de capital empleada en la producción, que a su vez puede obedecer,_ 

al menos parcialmente, al pequeño estímulo a invertir". (30) 

Aún cuando la oferta escasa de capital se deba más directamente 

al bajo nivel de ahorro, indirectamente aquella se encuentra también deter 

rainada por los baJos niveles de ingresa, de productividad y de capitaliza­

ción, Sin embargo, no o::; hasta este punto donde tRrmina la concateooción 

causal, sino qua existen todavía causas más profundas qua en estos análisis 

se ignoran por completa, 

Asimismo 1 le;> que aparece como elemento determinante de la estre­

chez de la demande de capitales 83 le pobreza de los estímulos para inver-

tir¡ sin embargo, también son factores causales los bajos niveles de ingr~ 

so, de productividad y de capitalización. Dentro de un contexto lógico, se 

puede afirmar que esta teoría explica únicamente las causas últimas, olvi­

dándose de las primeras causas que provocan las deficiencias en la oferta 

y la demanda de capitales, Es así como Nurkse, el más destacado teórico -­

del "círculo vicioso de la pobreza", plantea el problema de la inversión -

como "círculos viciosos", tanto del lado de la oforta como del do la ciernan 

da. Señala 1 además, que el círculo vicioso de la pobreza "supone una cons­

telación de fuerzas que tienden a actuar y reaccionar una sobre otra en ~ 

tal forma que rnantionen al país pobre en estado de pobreza ••. Una situación 

de este tipo, refiriéndose a un país en su conjunto, puede resumirse en el 

siguiente lugar común: 'un país es pobre porque en pobre'", ( 31) 

Barra, al estudiar el "círculo vicioso de la pobreza", clasifica 
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al análisis de Nurkse como estático, pues no toma en cuenta los "procesos_ 

acumulativos que refuerzan la constelación circular de fuerzas que mantie­

nen a la economía en es ta do de pobreza". ( 32) 

Es Myrdal el que ha analizado, a tcavés de su "principio de la -

causaci6n circular y acumula ti va", los aspectos "dinámicos" del círculo v.!, 

cioso de la pobreza, o como irónicamente apunta Alonso Aguilar(33) que ~ 

Myrdal ha dado un paso más adelante al abandonar la "noción vaga" del cír­

culo vicioso, ya que "sin lugar a dudas, es obvio que una relación circu­

lar integrada por menos pobreza más alimentos, una saluda mejor y una cap~ 

cidad rrnyor para el trabajo, sostendría un proceso acumulativo positivo en 

vez de negativo." (34) 

Lo básico del análisis "dinámico" del círculo vicioso reside en 

no considerarlo como una situación dA Ar¡11ilihrio, sino como algo que puede 

mejorar (causaci6n circular y acumulativa de carácter postivo) o empeorar_ 

(proceso acumulativo negativo). 

Otros autores(JS} clasifican los principales círculos viciosos -

de la siguiente manera: el primer círculo vicioso consiste en que la pro-­

ductividad baja es causa del bajo ingreso real¡ el segundo, parte de que -

este ingreso real bajo provoca un ahorro pequeño y una reducida demanda de 

consumo, ambos, a la vez, son causa directa del bajo nivel de la inversión 

y ésta de la escasez de capital, y, un tsrcor círculo que es consecuencia_ 

del anterior y que se manifiesta por las imperfecciones del mercado, gene­

radas por las interrelaciones da los recursos subdesurrollados y la pobla­

ci6n atrasada. Las imperfecciones del mercado son causa a su voz del pri­

mer círculo vicioso y así sucesivamente. 

Estos autores señalan que estos tres círculos viciosos se encue.!! 

tran íntimamente relacionados, según acaba de verse, y además, observan -­

que integren un círculo vicioso básico que puede resumirse así: las imper­

fecciones del mercado provocan una productividad baja y ésta un ingreso --
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real magro, el que a su vez es causa de un bajo ahorro. Un bajo ahorro ge­

nera una baja inversión y ésta la escasa capitalización. 

Ahora bien, volviendo a Nurkse, puede afirmarse que si se obser­

van los círculos viciosos explicados por ~ste se halla que en ambos casos_ 

(lado de la oferta y lado de la demanda) existen tres elementos comunes: -

los niveles bajos de ingreso, de productividad y de capitalización. Los ~ 

únicos elementos en que difieren son, del lado de la oferta, la baja capa­

cidad de ahorro y del lado de la demanda la falta de estímulos para inver­

tir. 

Si se integran ambos círculos en uno solo el círculo básico re-­

sul tante será el siguiente: 

POBRE CAPITALIZACION 

----"" ---
~ ~CTIVIDAD 

BAJJ NIVEL DE BAJA CAPACIDAD ! 
INVERSION DE AHJRRO ~ 

BAJO NIVEL DE INGRESJ REAL 

~ 
FALTA DE ESTIMULOS 
PARA INVERTIR 

1A Demanda reducida (mercado limitado), 

2A Imperf8cciones del mercado, 

A Nurkse lo que más le preocupa en ol problema de la inversión -

son las causas inmediatas, externas. Su análisis, y el de otros autores, -

no es más que la explicación de la apariencia del subdesarrollo, de su fo! 

ma exterior, que al considerarla como premisa fundamental de sus investig~ 

cienes olvida, como todos los economistas que hacen abstracción del desa-­

rrollo histórico, las causas primeras en las que reside la esencia del sub 
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desarrollo. De un análisis de este tipo s6lo pueden derivarse conclusiones 

científicamente falsas y soluciones de difícil viabilidad, Por ello es que 

señala que la política de desarrollo a seguir en los países pobres debe b~ 

sarse en la ampliación del mercado y en la eliminaci6n de sus imperfeccio­

nes, por un lado, y, por otro 1 en la movilización de una mayor cantidad de 

capitales, preferentnmonte por medio de una mejor captaci6n y utilizaci6n_ 

de ahorro potencial interno o recurriendo al crédito internacional. 

e) El Capitalismo: Sistema Económico Mundial, 

El estudio del desarrollo económico (dentro del marco capitalis­

ta.) requiere ura revisión~ de la Historia, pero no s6lo de la histo-­

ria económica de ~os países ricos, como hasta ahora se ha venido haciendo, 

sino considerando también la historia de los países conocidos como subdesa 

rrolladcs. Solamente de esto conocimiento global de la Historia podría de­

rivaras una comprensi6n absol1Jta del desarrollo del capitalismo que ha ge­

nerado desde su nacimiento y agudizado en las etapas más inmediatas una -­

realidad dicotómica que comprende un polo desarrollado y otro subdesarro-­

llado. 

Si se dejara de considerar "el papel que tuvieron y todavía tie­

nen las relaciones pasadas y presentes entro la metr6poli y sus colonias -

en la generación simultánea lo mismo del subdesarrollo que del desarrollo_ 

econ6mico, a través de toda la historia de la expansión y del desarrollo -

del sistema capitalista en el plano mundial, ••• estamos condonados a noª!! 

tender la naturaleza y estructura del siatema capitalista en su conjun---­

to. "(36) 

Al modo de producci6n capitalista no puede entendérsela sino co­

mo un sistema mundial; estudiarlo de otra manera debilitaría nuestra com-­

prensión, Marx es tajante cuando afirma que debido "al perfeccionamiento -

de los instrumentos de producción y al constante progreso de los medios de 

comunicación, la burguesía arrastra a la corriente de la civilización (del 
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capitalismo) a todas las naciones, hasta a las más bárbaras. Los bajos pr~ 

cios de sus mercancías constituyen la artillería pesada que derrumba todas 

las murallas de China y hace capitular a los bárbaros más fanáticamente ·­

hostiles a los extranjeros. Obliga a todas las naciones, sino quieren su~ 

cumbir a adoptar el modo burgués de producción, las constriñe a introducir 

la llamada civilización, es decir, a hacerse burgueses. En una palabra: se 

far ja un mundo a su imagen y semejanzo". (37) 

Desde su nacimiento, el capitalismo mostró su tedencia al creci­

miento desigual, primero dentro de una misma economía, desarrollando unos_ 

sectores a expensas de los otros y, después, sometiendo a otros países pa­

ra seguir financiando el vertiginoso desarrollo que se había originado en 

los países hoy desarrollados. Así pues "del mismo modo que ha subordinado 

el campo a la ciudad, ha subordinado los países bárbaros o semibárbaros a_ 

los países civilizados, los pueblos campesinos a los pueblos burgueses, ••• " 

(38) 

Una vez que se ha dejado claro el hecho de que el capitalismo es 

un sistema económico-social olimina las estrechas fronteras nacionales 

y se expande más allá de éstas, sometiendo bajo su férula todo lo que en-­

cuentra en su camino, será interesante tratar de precisar un poco más el -

concepto del "capitalismo". Dice l.laurice Oobb que: 

"el capitalismo es algo de lo que todo el mundo ha 
bla hoy en día, ya pertenezca a la derecha o a la 
izquierda; además es un término que so emplea en 
diferentes sentidos originando como resultado no­
poca confusión y agrias controversias, Incluso _: 
existen algunos que niegan que se lo pueda dar en 
absoluto un signiflcado preciso (éstos son proba­
blemente una minoría, compuosta principalmonte ~ 
por los que suponen que unu buona forma de defen­
der un sistema do su críticos, consiste en negar 
que se le puede llamar sistema), incluso otros,: 
cosa que sorprende, hablan de capitalismo como si 
fuera algo existente en el pasado¡ un conjunto de 
cosas qua han dejado de existir, o al menos que 
hoy ya están en proceso de transformación". (39) 
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M&s adelante el miemo Dobb señala que entiende el capitalismo 

"como un sisteme en el que los instrumentos y uten 
silios, las estructuras y los STOCKS de bienes _: 
por medio de los cuales se rea'iTZi:i""la producci6n 
-el capital en una palabra- son predominantemente 
de propiedad privada o individual ••• Esto se des­
cribe ~s holgadamente como un sistema de 'empre­
sa privada'. En un lenguaje ~s técnico -sigue di 
ciando Dobb- Marx lo llam6 modo de producci6n, e-;:; 
el cual los medios de producci6n pertenecen a los 
capitalistas que constituyen una clase distinta -
en la sociedad." ( 40) -

Por otra parte, deba destacarse que el capitalismo es el modo de 

producción en el c~Jl el mercado, primero como elemento racionalizador de 

las decisiones econ6micas y despu6e como traba fundamental del desarrollo 

económico, alcanza su máxima expresión. 

El mercado debe entenderse como una categoría histórica que en-­

cuentra plena realizaci6n en el sistema capitalista. Por esto, no es incorres 

to definir el capitalismo como una ecannmfe de mercado desarrollado. Pero, -

¿cómo se desarrolla el mercado? Si bien es cierto que el intercambio de mer­

cancías es tan viejo como la creaci6n por la sociedad de excedentes de pro-­

ducción, es en el modo de producci6n capitalista cuando este intercambio so 

convierte en "la relaci6n más sencilla 1 corriente, fundamental, masiva y co­

mún, que se encuentra miles de millones de vacos en la sociedad burguesa 

(mercantil)". ( 41) 

Fue el surgimiento y el desarrollo del capitalismo lo que hizo -

posible la consolidación y el desarrollo del mercado. La mercancía se ganar! 

liz6 con el capitalismo y hasta la misma fuerza de trabajo fue convertida en 

objeto de compra y venta, lo qua trajo consigo un fortalecimiento del marca­

do. Esto ha ocurrido así desde fines del siglo XV y comienzos del XVI. Es el 

desarrollo del capitalismo el que desarrolla al mercado, lo cual refuta de -

manera clara a las "teorías" que señalan que el subdesarrollo de los países_ 
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pobres se debe a la falta de mercado, esto es, que el capitalismo en estos -

países no ha podido lograr el desarrollo de sus economías por la falta de -­

mercado. Lenin da un mentís a estas apologías cuando afirma quo "ol mercado_ 

interior para el capitalismo se crea por el propio capitalismo en desarrollo, 

que profundiza la división social del trabajo y descompone a los productores 

directos en capitalistas y obraras. El grado de desarrollo del mercado inte­

rior es el grado de desarrollo del capitalismo, •. 16gicarnente ••. la cues-­

ti6n del mercado interior no existe en modo alguno como problema separe.do e 

independiente, no supedita do al grado de desarrollo del capitalismo." { 42) 

El papel que han jugado los países subdesarrollados en el desarr2 

llo del capitalismo ha sido muy importante. íJunca han estado al margen de es­

te desarrollo, sólo que su función fue diferonto a la de los países ricos.-­

Estos por su ventaja histórica fuoron los dominadores, los que se sirvieron_ 

da los países pobres para consolidar su desarrollo. La consufi6n en torno a 

esta realidad se origina al identificar al capitalismo con los países ricos, 

con el desarrollo y no como un todo, como un proceso histórico gue ha condu­

cido al desarrollo y al subdesarrollo, Con pretender vor solo la cara buena 

del capitalismo se ha provocado el surgimiento de una serie de "falsas verde 

des" en torno a las verdaderas causas do ese subdesarrollo. f\sÍ 1 por ejemplo, 

se afinna que los países t1oy desarrollndos alguna voz estuvieron en la misma 

si tuaci6n que hoy guardan los subdesarrollados, sin embargo, "ol mús modesto 

conocimiento do la historia demuestra que el subdesarrollo no es de ninguna_ 

manera un estado original o tradicional, y qua ni el pasado ni el presente -

de los países subdesarrollados se parecen de manara importante al pasado de 

los países ahora desarrollados. O sea.,. que los países •.• desarrollados no 

fueron nunca subdesarrollados aunque pudioron haber sido países no dcsarro­

llados. "( 43) La falta do desarrollo no significa subdc:warrollo. El subdesa-­

rrollo no es un estado original ni tradicional¡ surgió do lu expansión del -

capitalismo hacia las regiones que todavía no liquidaban las relaciones fatr­

dales de producción o que se encontraban en un astado inferior del desarro­

llo de la sociedad misma. Algunas de estas regiones, como la India*, tenían_ 

* V&ise rll apartado 11 del capítulo V {"Las Raíces del Atraso") de la Op.cit. 
de Paul A, Barnn, pp, 168-175 1 en dando se describe la "relativamente avan 
zada si tuaci6n económica de la India y las Cflusas de su fracaso," 
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en algunas industrias un desarrollo mayor que la metrópoli. La ventaja his­

tórica, sin embargo, estuvo del lado de ésta y eso originó la decadencia i~ 

dustrial de las colonias. Pero, en la mayoría de los casos, el capitalismo_ 

avanzado se encontró con estructuras arcaicas a las que de inmediato obligó 

a "adoptar el modo burgués de producción." A partir de entonces las regio­

nes atrasadas comenzaron a jugúr ~ papel dentro del desarrollo del capita­

lismo, acelerando el desarrollo de los países ricos e iniciando ellos su -

proceso de subdesarrollo, esto es, que su desarrollo económico ya no pudo_ 

ser libre, sino dependiente, condicionado y deformado.La explotación y la de 

pendencia fueron las manifestaciones de su verdadera función dentro del de­

sarrollo del capitalismo. 

f) Algunas notas sobre la esencia del subdesarrollo. 

El subdesarrollo es un producto del capitalismo y se hace cada -

vez más profundo a medida que al capitalismo se desarrolla más. Con la lle­

gada del imperialismo a la escena histórica, las problemas de la dependen­

cia, de la explotación y de la deformación de las economías subdesarrolla­

das se aci~eci entan, 

Hablar del desarrollo de las países pobres dentro del plano capi­

talista es ignorar que al capitalismo se debe el estado actual de subdesa­

rrollo en que se encuentran estos ~aíses. Todo lo positivo que pueda hacer_ 

el capitalismo en ellos será como resultado de los requerimientos del desa­

rrollo del capitalismo en su conjunta, como sistema. En esta época, el cap! 

talismo ya no puede desarrollar países porque hace mucho tiernpo que derribó 

las fronteras nacionales¡ sólo so desarrolla él como sistema. El senti.mien­

to nacionalista de los países subdesarrollados es ahogado ante la fuerza 

persuasiva del imperialismo: cuartelazos, sobornos, inversiones directas e_ 

indirectas, presiones, etc. Sin embargo, no puede nega?'se que este naciona­

lismo haya sido una fuerza, en los momentos en que se agudizan las contra­

dicciones imperialistas, capaz de lograr un crecimiento sustancial (mas no 
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desarrollo*) de las economías subdesarrolladas, a grado tal que en algunos_ 

aspectos de la economía se provoquen cambios de importancia. Pero, en últi­

ma instancia, un nacionalismo de este tipo (revolucionario) casi siempre -­

surge como consecuencia de un malestar económico y social de las masas ex-­

Plotadas de los países pobres, como una respuesta contra el estada de casas 

. ,. existente, Del vigor de esta "respuesta" dependerá el desarrolla de los paí­

ses periféricos. Como Ocie Andrew G. Frank: 

"El desarrollo no puede,,, irradiarse desde el cen­
tro a la periferia. La periferia, en cambio, puede 
desarrollarse sólo si rompe las relaciones que la 
han hecho y mantenido subdesarrollada,. , " ( 44) -

La esencia del subdesarrollo se encuentra en las relaciones de ex 

Plotaci6n, en la dependencia del exterior y en la deformación de sus econo-­

mías a que condujo la explotación y la dependencia. 

1) Las relaciones de explotación. 

La explotación capit~lis!:a, ª" g~~oral, ha experimentado un desa­

rrollo simultáneo al del capitalismo. En los orígenes de éste(45) la explo­

tación fue violenta y brutal y sirvió oe base a la acumulación originaria -

* Debe advertirse que el crecimiento os tan sólo un conjunto de incrementos 
cuantitativos, mientras que el desarrollo supone una diversidad de cambios 
cualitativos. Antonio Pesenti en S'.JS "Lecciones de Economía Política", p, 
396 1 señala con gran claridad estas diferencias: "Si hasta la Primera Gua 
rra l.lundial la doctrina económica habfo descuidado el estudlo de la diná: 
mica del sistema o, mejor aún, del conjunto de la economía,,, (salvo con­
tadas excepciones) ••• y había dejado tal tarea a los historiadoras de la_ 
economía, después de la gran crisis se asiste a un florecimionta de estu­
dios sobre la dinámica. económica y, en particular, sobre el desarrollo -­
económico. Este es cada voz más entendido como economic growth, (creci­
miento económico), es decir, incremento cuantitativo, no dar.arrollo (dev~ 
lopment), que presupone un análisis de los cambios calitativos. Es, por -
consiguiente, un análisis de conjunto falso, que en realidad se traduce -
casi siempre en la búsqueda de rela~ianes cunntitativas entre los fenóme­
nos con el fin de aislar el uno u otro, atribuyéndole una función propul-
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del capital. Con el desarrollo del capitalismo, la explotaci6n se esconde -

un tanto, se hace más suti.l, aparece como incrementos en la jornada de tra­

bajo, diferenciando los salarios de los niños y las mujeres con relaci6n al 

de los hombres, etc. En la época del imperialismo la explotación capitalis­

ta dentro de un mismo país, de obreros por capit.alistas, se manifiesta se--

. gún el grado de desarrollo del país. En los países ricos, la explotaci6n P! 

rece enrarecerse, y el nivel de vida cada vez más alto de la población tra­

bajadora ha hecho que autores como Marcuse escriban lo siguiente: 

11 en ol período contomporánco, los controles 
tecnológicos parecen ser la misma encarnación 
de la raz6n en beneficio de todos los grupos : 
e intereses sociales- hasta tal punto que toda 
contradicción parece irracional y toda oposi-­
ción imposiblo."(46) 

La explotación en los países dosarrollados ha llevado la enaje~ 

ci6n de los trabajadores hasta el limito do la deshumanizaci6n, hasta con­

vertirlos en partes accesorias de la máquina¡ el problema es más crudo en_ 

los países subdesarrollados, allí el trabajador está sometido a una doble 

explotación: la del capitalista criollo y la del imperialista. Allí el 

obrero es una verdadero bestia de carga que proporciona con su trabajo los 

satisfactoros vitales y superfluos de la vida mientras vive en la suciedad 

y en la pobreza. La explotaci6n capitalista de los países pobres por los -

ricos ha seguido un desarrollo muy cercano al anterior. Esto es lo que --­

realmente interesa para fines de este trobajo. La explotación llevada a ~ 

bo por los países desarrollados en los hoy subdosarrollados en sus prime-­

ros contactos fue de un verdadero saqueo¡ el objetivo fundamental de los -

recién llegados ora obtener el máximo de riquezas en el menor tiempo posi-­

ble y transferirlas a su pafo de origen en dando recibirían ol bautizo que 

las convertiría en capital. Una vez saquedas las riquezas ya creadas por el 

siva en la dinámica y en el estudio del crecimiento, realizado mediante i~ 
vestigaciones estadísticas, cuyos resultados se trata en general de proyec 
tar en el tiempo," (Publicaciones Económicas, La Habana 1 1964) -
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hombre, se dedicaron a explotar los recursos naturales y humanos para expo! 

tar en su mayor parte, los excedentes a la metrópoli y seguir coadyuvando -

al financiamiento de su ya avanzado desarrollo, "La intensidad del impulso_ 

que dieron al desarrollo de Europa Occidental estas contribuciones 'exóge-­

nas' a su acumulación de capital, difícilmente puede exagerarse."(47) 

Con el desarrollo del capitalismo la explotación se llevó a cabo 

por otros mecanismos manos visibles y drásticos, como prohibiciones a expo! 

tar determinados productos que compitieran con los de la matr6poli, a cultl 

var ciertos productos que eran traídos dol país oxplotador, etc. Luego al -

independizarse políticamente, los instrumentos de explotaci6n empleados por 

los países ricos se hicieron ~8s sutiles, ya que la explotación se mantuvo 

con procedimientos puramente económicos: exporttición de mercancías caras e 

importación de artículos baratos, la inversi6n directa en la explotación de 

los recursos naturales, préstamos (a través de las emisiones de bonos) con_ 

tasas de interés muy elevadas y compradas muy por debajo de su valor, etc._ 

En la época del imperialismo los mecanismos puramente económicos han sido -

anplaados con mayor drasticidad y difusión. Entn~ éstos se puede anotar el 

comercio internacional, la oxportRci6n de capitales (directa e indirecta),_ 

las cuotas de importación asignadas a cada pUÍ5 productor de algún artículo 

Primario (algodón, azúcar, café, etc.) y otros. 

El intercambio no equivalente dol comercio internacional ha sido_ 

uno de los instrumentos más utilizados por el imperialismo en la explota--­

ción de los países subdesarrollados. Esto intercambio no equivalente consi2_ 

te en que los productos transferidos por los países desarrollados a los paf 

ses subdesarrollados son vendidos por encima de su valor. (En virtud de la_ 

mayor productividad de la fuerzo de trabajo un los países ricos el valor de 

los productos debiere disminuir, poro no sucede así, según ge ha visto). 

Por otra parte, los productos de exportación de los países pobres son vendl 

dos a los países industrializados por debajo de su valor, y la tendencia a 

empeorar de los precios de dichos productos es todavía mayor. 

Otre fonoa de explotación de los países subdesarrollados se da a 
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través de la inversión directa. Esta se canaliza fundamentalmente hacia el_ 

sector primario y terciario y s6lo marginalmente hacia la industria ligera. 

Por otra parte, la abundancia do la mano do obra y el bajo nivel de las con 

diciones medias de vida provocan el pago de un exiguo salario de la mano de 

obra estr!ctamente autóctona, la explotación irracional do los recursos na­

turales no renovables, que no se procesan dentro del país productor, sino -

en los países originarios del capital, etc. son factores que elevan los re~ 

dimientos de las inversiones directas. Pero, en contra de las "teorías" que 

defienden estas inversiones por que ayudan a capitalizar las economías sub­

desarrolladas, debe señalarse que el flujo de recursos que sale del país -­

"importador" de capitales es mayor qua al quu ingresa, De aquí que se haya_ 

dicho que los países pobres se han c~nvertido, paro.dójica.mente, en exporta­

dores de espite.les hacia los pa:ú;es altamente desarrollados. 

Sería conveniente ilustrar lo anterior con alguilas cifras: 

" Todas las estadísticas disponibles, incluso las 
compiladas por organismos oficialas de los propios 
países desarrolados .•• (muostrtin que) ••• ontre 1947 
y 1960, el flujo dn fandce da invürsi6n a cuenta de 
capitales privados do los Estados Unidos hacia Bra­
sil totalizó 1 814 millones do dólares, on tonto el 
reflujo de amortizaciones, ganancias, regalías, in­
tereses y otras trannferencias c1o capital surn6 - -
3 481 millones. Para los siete países más impcrtan­
tes do América Latina (Argentina, Brasil, Chile, P~ 
rú, Venezuela, Colombia y México) , las cifras con­
servadoras del Departamento de Comercio de los - -­
EE.UU. correspondientes al período 19:0-1961 arro­
jan un total de inversiones privadas norteamorica-­
nes de 2 962 millones de dólaren, miontras que las 
reroosas de ganacias e intoroses ascienden a 6 B?5 : 
millones¡ agregando los préstamos oficiales nortea­
mericanos y el servicio de ellos por parto do los -
latinoamericanos en el mismo lapso, queda todavía, 
según los cálculos conservadores, una diforencia ne 
ta de 2 081 millones de dólares en favor do los Es: 
tados Unidos," ( 48) 

Más recientemente han tenido un gron desarrollo las operaciones 
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de préstamos a los países pobres, Estos llamados "créditos internacionales" 

constituyen otro mecanismo adicional que viene a reforzar la explotación y_ 

la dependencia, Son créditos "atados" cuyos beneficios sobre las economías_ 

subdesarrolladas son bastante discutibles. 

Ni las ganacias obtenidas por la inversión extranjera directa han 

hecho posible la capitalización de las economías pobres (mediante la rain~ 

versión), ni los préstamos han logrado sacar de su atraso a estas economías 1 

más bien ha ocurrido lo que dice Baran: 

11 los g:a~nciws obtenidas da las operaciones en 
los países subdesarrollados se han dedicado en 
gran medida a financiar inversiones en las regio­
nes alt~mente desarrolladas del mundo ••• (los paf 
ses subdesarrollados),,, en conjunto, han enviad~ 
continuamente una gran parte de su excedente eco­
nómico hacía las más adelantadas, en la fonna de 
intereses y devidendos, " ( 49) -

2) Las relaciones de dependencia. 

Esta dependencia económica de los países atrasados tiene su ori~ 

gen 1 en la meyorfo do los casos, en la antigua dependencia política 1 "los -

lazos de subordinación política se rompieron, poro sirvieron para tejer la­

zos de dependencia económica que les sobreviven." ( t::.()) 

La furma de dependencia más importante es la comercial, Consiste_ 

en quo el comercio exterior do los países subdesarrollados se encuentra su­

bordinado a las necesidades de la metrópoli. Muchas veces este comercio co_!l 

siste en un número muy limitado de productos, generalmente procedentes del_ 

sector primario y con escaso grado de elaboración, cuya venta depende de 

las cuotas que haya asignado el país metropolitano, Estos productos son, 

por ejemplo: el algod6n, el café, el plátano, el caucho, el estaño, el ca~ 

bre, etc., los que, como ya so ha dicho en el apartado anterior, tienen pre­

cios muy ineG tables, Hay países que dependen de uno o dos prodcutos de ex­

portación: Venezuela, por ejemplo, hace depender sus exportaciones en el ~ 
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abono nítrico; Bolivia, en un 7cfo de estaño y plomo, etc,(51) 

Asimismo, las importaciones de estos países proceden en un alto -

Porcentaje de un sólo país altamente desarrollado al igual que sus exporta­

ciones dependen del mercado de un solo país. En el caso de América Latina 

este país es nuestro viejo conocido: Los Estados Unidos de América, 

Los paises desarrollados al incorporar a los países subdesarrolli:, 

dos al mercado mLJndial convirtieron a sus economías, "ahora sí en proceso -

de subdesarrollo", en apéndices de las metrópolis. 

Otro forroa de dependencia de los paises pobres llBcia los altamen­

te desarrollados se encuentra on la tecnología*. Esta se manifiesta, en la_ 

necesidad qua tienen los oaíses subdAs~.rroll!:!.das de recurrir a los más desa 

rrollados on busca de bienes de capital lo que los obliga a adaptar el mis­

mo proceso industrial de los países imperl.alistus, can lo cual estos úl ti­

mas se apropian de "un arma sumamente eficaz para el control del desarrollo 

económico y especialmonte industrial de los países débiles... (ya que, las 

empresas de capitales autóctonos) ••• para poder usar las patentes y el 

know how se ven obligadas a asociarse con algunos monopolios norteamerica­

nos o de otros países, cediéndoles parte de sus accionas, comprometiéndose_ 

a no adquirir más que los equipos y otros elementos convenidos con la empr~ 

saque aporta la 'asistencia técnica', a limitarse a {producir) tales o cua 

les productos, a pagar sumas onerosas ••• y a vonder sólo en determinados -­

mercados."{52) 

Paradójicamente, el desarrollo tecnológico debiera ser la gran -­

ventaja que la historia otorgara a los países pobres al no tener la necasi-

* Según el Lic. Fernando Carmena de la Peña ("El Drama de América La tina. -
El caso de México." Cuadernos Americanos, 1964, p. 172) La tecnología - -
"comprende tanto los procedimientos de fabricación como el abastecimiento 
de maquinaria y equipos, y con frecuencia incluso algunas de las materias 
primas." 
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dad de recorrer nuevamente todo el camino de la investigación, sin embargo, 

la tecnología se ha convertido también, dentro del capitalismo, en un ins~ 

trumento de dominación. 

De esta manera, se ha querido ver en el surgimiento de la indus~ 

tria liviana y mediana de los países subdesarrollados un paso adelante en -

el desarrollo de estos paises 1 sin pensar que "este 'desarrollo' industrial 

somete a los países subdesarrollados a una situación de extrema dependencia 

económica ••• " 1 ( 53) y que es más bien parte del proceso de expansi6n y asen­

tamiento del canitalismo como un todo, como sistema, que un desarrollo del 

pais pobre dentro del marco capitalista. 

Otra forma más de dependencia de los paises débiles es la depen-­

dencia financiera, sobre todo en los últimos tiempos en que ha cobrado gran 

importancia. La exportación de CRpitales do préstamo, de procedencia esta~ 

tal, persigue el objetivo principal de fortalecer el sistema de explotación 

internacional y la dependencia económica de los paísos débiles y, además, -

crear un clima propicio (inversiones do infraestructura que generen econo-­

mfas externas) a la invwrsión directa extranjera(54) y a lu inversi6n nacio 

nal destinacta. a la producción de bienes do exportación. 

En buena parte los préstamos internacionales son el instrumento 

para controlar el comercio exterior de los paises pobres, pues a través de_ 

ellos se financian las importaciones requerida~ por estos paises. Aparte de 

los fines meramente económicos, tambieñ loa hay de carácter político, por -

un lado, pare. dar la apariencia de que los países ricos prestan ayuda econ2 

mica a aquellos países y, por otro, con el propósito de tenor "cierto" as­

cendiente político dentro de las oligarquías gobernantes. 

3) La deformación de las economías subdesarrolladas. 

Como una consecuencia directa de la explotación y de la dependen 

cia econ6mica, los países s·ubdosarrollados presentan una economía defonnada 
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con unos sectores hipertrofiados y otros muy rezagados. La defonnaci6n econ2 

mica de esta economías no es un estado tradicional ni original sino que "el_ 

monocultivo o la monoproducción, la hipertrofia de los puertos, la estructu·­

ra de las inversiones, la orientación de las vías de comunicación -todo deja 

traslucir la subordinación de los países dependien~es a las necesidades del 

capital extranjero." ( 55} 

Loa aspectos más importantes en que reside la defonriación económ.!_ 

ca son: el monopolio, no como el resultado de la evolución de la libre comp~ 

tencia en esos países, sino como una imposición desde fuera; la estructura -

de la inversión que pese a estar 8stos países necesitados de una acumulación 

de capital cuantiosa se canaliza, sin embargo, hacia la producción de bienes 

de consumo (en el mejor de los casos para satisfacer n8cesidades esenciales, 

pero, generelmente, hacia la producción de bienes de consumo no esenciales}_ 

en det:cirnfjnta de la rmntt de biene5 do proaucción; el enorrie crecimiento de -

los servicios (fund~montalmento el comercio} en contraposición con el escasa 

crecimiento do la industria, ya na se diga pesada, sino ligera; regiones que 

cuentan con abundantes medios de comunicación (genoralmonte para satisfacer_ 

el transporte de los productos de exportación} por formar parte del llama.do 

"sector exportador" y otras que carocen de los más indispern.;ablos¡ la estru_s 

tura ocupacional que favorece a las actividades improductivas, no como cons~ 

cuencia de la necesidad del desarrollo (como en los países altamente desarr2 

llados} en una etapa en que es necesario estimular "empresas" que generen i~ 

grasos pero no productos, con el propósito de mantener una "demanda efecti­

va", etc. 

El monocultivo es una defonnación económica dentro del capitalis­

mo (pues todo incremento de las exportaciones primarias se traduce en una -

"expansión no pagada"), ya que sólo en una estructura de cooperación intern~ 

cional 1 y que corresponda a un orden social más avanzado, "llega a plasmarse 

la división internacional del trabajo y el principio de los costos comparat.!_ 

vos, transformándose, así, de meras frases ideológicas que enmascaran la ex­

plotación de los PbÍSes débiles por los fuertes, en principios de funciona-



miento de la actividad econ6mica."(56) 

Para terminar este apartado sería interesante ilustrar la defo~ 

ci6n con algún ejemplo. En Amárica Latina entre 1945 y 1962 la poblaci6n ec2 

n6micamente activa creció a raz6n de 2.Ef~ anual¡ al analizar la estructura -

de esta tasa de crecimiento se encuentra que mientras en las actividades de 

producción y de transporte la ocupación creció s6la al 1.gfu anual, en los -­

servicios esta ocupación se incrementó a una tasa de '3f,, anual. De tal suerte 

que en 1945 la población ocupada en los servicias era el 21i del total de la 

población activa y en 1962 este porcentaje se elev6 al 3CIJ(,.(57) 

En el casa de M6xica (y la mayoría de los países de América Lati­

na), la industria se localiza sólo en algunas regiones, y puede afirmarse -­

que en todas los aspectos económicas hay una tendencia hacia la concentra--­

ci6n (del ingreso, los recursos bancarios, la propiedad de las empresas, --­

etc.) 
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C A P I T U L O II 

EL CRECIMIENTO ECONOMICO EN UNA ESTRUCTURA SUBOESARROLLAOA: 

EL CASO DE MEXICO 

a) Causas del Crecimiento Económico de México. 

La Revolución Mexicana tuvo como objetivo fundamental el asenta~ 

miento de la burguesía mexicana, que ya procedía del siglo XIX. Las prome­

sas de redención o•Je se hicieron a las mases campesinas y obreras fueron el 

resultado de la alianza que la burguesía se vio obligada a negociar con -

aquállas, con la esperanza de eludir el compromiso una vez que la revolu­

ción se "hiciere gobierno". Es por ello que la Revolución Mexicana no ha s.!_ 

do llevada hasta sus últimas consecuencias, según se plasmó en la Constitu­

ción Política del país: la reforma agraria ha quedado inconclusa y no ha si 

do integral, los derechos de los obreros sólo han sido garantizados y resp~ 

tactos en la medida que no afectan a los intereses de las clases dominantes, 

etc. A ello se debe también que la facción dominante haya sido la que menos 

raíces populares tenía, la de Carranza, Obregón y Calles, en contra de la -

de Zapata y Villa. 

El iniciador del movimiento contra la dictadura "científica" de -

Porfirio Oíaz era un rico hacendado, con una mentalidad liberalista a la ~ 

usanza del siglo XIX, más preocupado por los problemas políticas que por -­

las econ6micos y sociales del país. Basta ver el Plan de San Luis, fechado_ 

en la Cd. de San Luis Potosí el 5 de octubre de 1910, para percibir la es~ 

sa claddad que tenía en torno al verdadero problema de México. Creyó siem­

pre que el áxito de sus jiras, en la lucha presidencial contra Oíaz, se de­

bió a que "el pueblo, electrizado por las palabras mágicas de SUFRAG:lO EFEf. 

TI\IO Y NO REELECCION, daba pruebas evidentes de su inquebrantable resolu---



ci6n de obtener el triunfo de tan salvadores principios". Nunca supo enten­

der que el problema era más profundo y que los campesinos (la principal -

fuerza de la Revolución) siguieron el Plan porque en su Artículo 3.11- vislum­

breron alguna esperanza :le poner fin a su si tuaci6n al tocar tibiamente el_ 

problema de la tierra, que es, por otra parte, el único problema econ6mico_ 

y social que aborda. 

La poca claridad qL1e acerca de los problemas y sus soluciones te­

nían los dirigentes surgidos de la masa campesina penniti6 que siempre fue­

ran comparsas de los que verdaderamente dirigían la Revolución. Y cuando Z!!, 

pata y Villa controlaron el Poder Ejecutivo, se perdieron en un mar de ind!;! 

cisiones y venganzas personales, sin aportar nada positivo pare la resolu­

ción de los más importantes problemas del país, entre ellos el que más di-

. rectamente los afectaba, el agrario. 

Don Venustiano Carranza, el más hábil político de la Revolución,_ 

ere. un porfirista resentido que había ocupado, durante la dictadura, altos_ 

puestos políticos, entre ellos el de Senador. Su resentimiento lo llevó al_ 

campo revolucionario; no 5U pasión por la Revoluci6n. Con relación al papel 

jugado por Carranza debe observarse lo que dice Eyler N, Simpson: 

"Si la Consti tuci6n de 1917, tal como se aprobó 
finalmente, contiene, en efecto, los princi~­
pios fundamentales pare une reforma econ6mica 
y social, esto debe acreditarse a los hombres­
Y a los acontecimientos del Congreso Constitu: 
yente más que a la dirección de Carranza. Que 
6ete tuvo la cordura de aceptar y dar su apoy; 
a los cambios redicalos y reformas hechas al -
documento original que prosent6 a la conven-~ 
ci6n, hay que reconocerlo, pero no darle la ~ 
gloria de ser su autor. Como en el caso del de 
creta da 1915, Carranza se encontró cogido en­
una corriente a la que no podía resistir. Acee 
taba lo que la voluntad del pueblo exigía."( 1 J 

Así pues, "Carranza no tuvo más remedio que trogar la píldora del 
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Decreto del & de enero de 1915, porque se econtraba como un hombre 'enfenno' 

dirigiendo lo que parecía ser una causa perdida, Incluso tragó la píldora,_ 

~s grande y más amarga, de la Constitución de 1917, pero no le agradaron -

ni el uno ni la otra. Apenas habí.a pasado un año desde la promulgación del_ 

decreto de 1915, cuando empezó a arrancarle los dientes a la Reforma Agra~ 

ria",(2) y lo mismo haría después con la Constituci6n. 

Quizá por esto Arnold J. Toynbee haya dicho que "a los libe>rales -

mexicanos de clase media no les gustaba ni el socialismo ni la redistribu~ 

ción de la tierra. Sus objetivos no habían sido éstos¡ habían querido libe­

rar a México del control del caritalismo extranjero y restablecer la demo-­

cre.cia política. Pero cuando en 1917, los liberales pensaron poner nuevame~ 

te en vigencia la constitución de 1857 ..• (con algunas pequeñas refonnas ~ 

Preparadas por Carranza y su grupo) ••• los representantes de las masas rev2 

lucionarias lograron introducir amplias disposiciones de justicia social en 

la nueva constitución¡ y más tarde consiguieron colocar sus propios repre~ 

sentantes en el poder para poner en obre estas provisiones de la nueva c'.lns 

titución". (3) 

Pera, pese a todo, la Revolución Mexic~na inyectó briosas fuerzas 

al crecimiento económica de México al hacer posible una serie de causales -

que provocarían tal crecimiento. Entro estas causas se destacarán el nacio­

nalismo positivo que logró encauzar la fuerza creadoru de la Revolución, l~ 

tente siempre en todos los pueblos y regiones bajo sus formas más inofensi­

vas, pero que surge como gran fuerza constructiva cm los poríodos de lucha 

armada en "que juega con la ambigüedad que aglutina a los distintos urupos_ 

y clases que luchan contra la opresión extranjera"*¡ la intervención cre­

ciente del Estado en los aspectos económicos del país¡ la refonna agraria,_ 

* Véase el artículo del Dr. P. Gonzáloz Cesa nova "El Nacionalismo da los -
paises oprimidos", Cuadernos Americanos, Año XXVI, tercer bimestre (mayo­
junio), 1967, pp, 74 - 78. 
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con todo y sus retrocesos, y la creación de un marco de instituciones econ6 

~ que ha asegurado el sostenimiento de la tasa secular de crecimiento -

de la economía mexicana. 

1) El nacionalismo mexicano. 

En los países subdesarrollados el nacionalismo es una lucha por -

la liberaci6n del dominio extranjero, un movimiento de los países explota-­

dos contra los explotadores, un recurso para salir de la pobreza y el domi­

nio. Por ello, se puede afirmar que el nacionalismo es una forma de lucha -

en la historia contemporánea. 

Ya es ur. lugar común definir a la Revoluci6n Mexicana como una -

"revoluc16n agraria 1 democrática y antimperialista", En su antimperialismo_ 

radica su carácter nacionalista. El sentimiento racionalista de México no -

es nada nuevo, se encuentra a través de toda su historia, pero se ha vigor,i 

zado con el surgimiento del imperialismo. ( 4). Ya Hobson, a fines del siglo_ 

pasado, decía que "el imperialismo agresivo es un estimulanto artificial -

del nacionalismo." 

Sabido es que las compañías petroleros, entre otras, que operaban 

en el país durante lu dictadura, contaban con todos los privilegios para h~ 

car posible la obtenci6n de pingües ganacias. Es, quizá, uno de los prime­

ros actos nacionalistas do nuestra Revoluci6n el decreto de 3 de junio de -

1912 1 que se expidió siendo presidente Don Francisco I. Madero, que establ~ 

ció por vez primera el "impuesto especial del timbre sobre el petr6lao cr~ 

do de producción nacional, a razón de $0.20 por tonelada".(5) (Esta cuota -

fue elevada después a $0.!::0 por tonelada en noviembre de 1913, durante el 

gobierno espurio de Huerta., y Carranza, en plena lucha revolucionaria, la -

elevó a ~.60 por tonelada métrica, según decreto de 20 de junio de 1914, 

y, un mes después, estableció el derecho de barra sobre el petr6leo crudo 

a razón de $0.10 por tonelada). 



43 

De un modo o de otro, fortaleciándose o debilitdndose, los "Go­

biernos de la Revolución" imprimieron a su política un tinte nacionalista_ 

reivindicador hasta culminar con el acto de la nacionalización del petró-­

leo por decreto de 18 de marzo de 1938, siendo Presidente de la República_ 

el General Lázaro Cárdenas. Tal decreto se apoyó en el artículo Z7 de la -

Constitución del País. 

Tales actos da nacionalización por la vía de la expropiación no 

formaban parte, sin embargo, da un programa coherente y establecido da an­

temano que los gobiernos emanados de la revolución deberían llevar a la -­

práctica, sino fueron producto de una serie de hechos fortuitos. Como bien 

señalara el maestro Narciso Bassols, con relación a la expropiación petro­

lere.: 

" que no se tro. ta de dificultades nacj.das de 
la aplicación más o menos audaz y revoluciona­
ria de una medida del Gobierno Mexicano; que -
no se trata de un acto -el de la expropiación­
hijo de la aplicación de un programa do refor­
ma social que con atrevimiento o con aspectos_ 
de despojo pudiera haber llevado a cabo el Go­
bierno de mi País. Muy al contrurio, estamos -
frente a un acto esencial y totalmonto defonsi 
vo, total y esencialmente biológico, de protec 
ción de un país, contra un acto de sedimenta-= 
ci6n, contra un primer acto de asonada, que las 
fuerzas capitalistas extranjeras, en unión de 
la burguesía mexicana han decidido consumar al 
rededor de unas demandas justas, elementales -
y pequeñas -hay que recalcarlo- del grupo de -
trabajadores de la industria del petróleo". Y 
más adelanto afinm que "se le habfo negado al 
Estado la esencia misma de su poder, se le ha­
bía planteado una situación do hecho .•• "(6) 

Este acto expropiatorio dio lugar al nacimiento de la empresa -­

(organismo descentralizado) denominada Petróleos Mexicanos, la que se ha -

convertido en un sólido pilar del crecimiento económico de México. El Lic. 

Emilio Mújica Montoya, refiriéndose al 18 de marzo de 1938, dice: 



"Fue aquella fecha el primer paso en la política 
económica nacional para convertir a la indus~ 
tria petrolera nacionalizada en la base del des 
arrollo industríal."(7) -

El nacionalismo mexicano nunca lleg6 al extremo de romper absolu 

tamente con todas las relaciones de explotación y dependencia imperialistas 

y emprender, de esta manera, una política de desarrollo nacional indepen~ 

diente, Tal cuestión so explica por la naturaleza de la Revolución Mexica­

na 1 la que fue "sangrienta como pocas, contradictoria como las fuerzas que 

en ella participaron en forma más activa, y que, precisamente por su hete­

rogeneidad, ha conocido conflictos internos, desacuardos y procesos de --­

ajuste violentos, cuyo desenlace pondría de reliave el carácter y la impar 

tancia relativa Je los sectores dominantes en cada fase de la lucha so~~ 

cial. "(B) 

Las manifestaciones antimperialistas, surgidas con la revolución, 

eran tan aparentemante débiles que los mismos "inversionistas extranjeros_ 

subestimaron todos los factores que a la larga trabajaron contra ellos: la 

fuerza del nacionalismo mnxtc~no; la habilidad de las nuevas ~ políti 

cas para limitar los conflictos económicos con el exterior a proporciones_ 

manejables con el fin de ganar tiempo y mejorar su posición de fuerza rel!!. 

tiva; el arte de la improvisación de las pequelas élites técnicas a las di 

ficul tades económicas .•• "( 9), ate. 

Después del Gobierno del General Cárdenas, la oriontación nacio­

nalista ha perdido fuerza y vigor. Se ha mantonido lu tente, y cuando vuel­

va a manifestarse ha sido en forma moderada, muy lejos de lu radical que -

adoptó cuando la expropiación petrolera. Así, por ejemplo, hay una gran dl, 

ferancia entre ósta y la nacionalización de las emprc~as eléctricas extra!:! 

jeras, llevada a cabo por el Gobierno del Lic. López Mateas en 1960, y la_ 

del azufre, realizada durante el actual Gobierno; aquélla fue una verdade­

ro expropiaci6n, la que so efectuó en contra de los deseos de los propia~ 

rios de las e1nprosas¡ éstas últimas operaciones, en cambio, se han crista-
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!izado en un plano de mutuo entendimiento.* 

Pero, de hecho, lo que cuenta es que este sentimiento nacionali~ 

ta ha sido un factor propulsor del crecimiento econ6mico de Móxico. Menguf! 

do y todo en los últimos tiempos, el papel jugado hasta 1940 cre6 situaci2 

nes propicias para todo el posterior crecimiento. Hay quienes piensan que_ 

este cambio en la actitud de los gobiernos posteriores al de Cárdenas se de­

bi6 a que "bajo el régimen del presidente Camacho y sus sucesores en Méxi­

co, se ha dado precedencia al desarrollo económico tanto sobre el naciona­

lismo como sobre la justicia social"(1D) y no como el resultado de que la 

burguesía en ascenso se había consolidado y estaba dispuesta, a partir de 

entonces, a romper más drásticamente sus relaciones de compromiso con sus 

antiguos aliados. los campesinos y los obreros. Así, por ejemplo, un ilus­

tre miembro do est<l burguesía declaraba en sus años de juventud que: 

"La mera explotación de nuestros bosques, de nues 
tras minas o de nuestro petróleo por extranje7.'0i 
en nada nos beneficia. Muy por el contrario, -
cuando la explotación tiene por mira únicamente 
el provecho egoísta dn Rmpresus extranjeras, loi 
nacionales vemos empobrecerse más y más nuestra 
patria sangrada por la ambici6n de los que vie_: 
nen de fuera y los que hacia fuere se llevan ~ 
nuestros recursos y disminuyen nuestras posibili 
dad es futuras. " ( 11) -

* Véase lo que dice F. Carmena de la Peña en su Dp. cit. , p. 264: "Las EQ!!!­
pras recientes, previas a la incorporaci6n al sector estatal de la acon2 
mía, de La Consolidada, la Operodora de Teatros, la Impulsora de Empre~ 
sas El1ktricas (American Bond and Share) y la Cía. Mexicana de Luz y -
Fuerza Motriz (Mexican Light and Power), se hicieron con el consentimie!! 
to y en algún caso con la iniciativa de los antiguos propietarios, y ba­
jo términos reconocidamente favorables a ellos. Es decir, las últimas ne. 
cionalizaciones rrw§s bien demuestran que, en el~ .9!:!2 creado por la: 
creciente subordinación, sólo han sido posibles cuando así conviene a ~ 
los intereses dominantes -nacionales y extranjeros-, y no porque así lo 
dicten los intereses del pueblo y de la Nación. Una genuina política an: 
timperialista que 'expropie, nacionalice o suprima' a los grandes monopo 
lios (extranjeros) tendrá que imponersR en una lucha enconada y difícil:" 



46 

Raymond Vernon es también de los que piensan que el nacionalis­

mo mexicano alcanzó su punto más alto en 1938 y que de ahí en adelante ha 

palidecido. Concretamente dice: 

"La era de 1910 a 1940 fue un período en el cual 
México comenzó a desarrollar las precondiciones 
esenciales para el nuevo papel del poder públi­
co. Durante esas 30 años, el Estada recuperó el 
control físico sabre el territorio nacional, y 
empezó a formar y definir una nueva filosofía : 
para su existencia, y un papel distinta en la -
ejecución de sus objetivos."(12) 

Sin encajar perfectamente dentro de la que Oskar Langa* llama -

"modelo de desar i·ollo nacional-revolucionario", el crecimiento económica 

da México, sabre todo hasta 1940, la ha seguido bastante de cerca, claro_ 

can las salverll.ldBs que ya aauí se han apuntado. 

2) La intervención del Estado en la actividad económica. 

En el caso de lo& pé1f::;u::; al t.a11;ente desarrollados la interven-

ción del Estado recibe su "carta de naturalización" durante las años de -

la Gran Depresión ( 1929··1933). Antes de 1929, tal intervención na era re­

gular ni oficialmente reconocida, aunque había existido o al menas sido -

tolerada desde siompre.(13) En los últimos tiempos, "la intervención del 

*En su conferencia sobre loa "modelos de desarrollo económico", pronun-­
ciada en Egipto, dice que en est<J modela (el nacional-revolucionario) -
"el Estado y las inversiones públicas representan el factor más activo 
y dinámico del desarrollo económico ..• ¡ en los países r~cional-revolu_: 
cionarios, la nacionalizeci6n se limita generalmente al capitel extran­
jero o meramente a una parte de este capital ••• (esta) nacionaliza--~ 
ci6n ••• no es el resultado de un programa ocon6mica 1 sino el resultado 
de los conflictos ~olíticos con las potencias capitaliste ••• (y) general 
mente no se extiende al capital nacional." (La Economía en las Saciada: 
des Modernas, Edit. Grijalbo, 1966, pp. 99 - 100) 
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Estado en la vida econ6mica, es no s6lo imprescindible en el régimen capi­

talista, sino que es la única forma encontrada hasta ahora, dentro del si~ 

tema, que le permite sobrevivir a pesar de sus contradicciones y desajus­

tes, por lo que, (se puede) establecer desde ahora, que no es el Estado el 

mayor peligro, sino su único sostén,"(14) 

En el caso de México, la intervención estatal recibe su "bauti­

zo" en el Constituyente de Querátaro en 1917. Son varios los artículos de 

la Constituci6n emanada de dicho Congreso que establecen los 'principios in 

tervencionistas del Estado en materia econ6mica, entre los que conviene 

destacar los siguientes: 

El artículo 27 es, quizá, el más importante de todos y en él se 

determina que la "Nación tendrá en todo tiempo el dorecho de imponer a la 

propiedad privada las modalidades que dicte el interés público, así como 

el de regular el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles 

de apropiación, para hacer un.a distribución equitativa de la riqueza públ! 

ca y para cuidar de su conservación." 

En el artículo 28 se confiere al poder del Estado el derecho de 

prohibir la exenci6n de impuestos, los derechos a titulo de protecci6n de 

la industria, los estancos y, yendo más lejos todavía, ignorando las leyes 

económicas, a luchar contra los monopolios y los monopsonios. Asimismo, en 

este artículo se estabece la creaci6n del Banco Unico de Emisión. 

En el artículo 65 se establece que ol Estado, a travós de susº!. 

ganismos correspondientes 1 tendrá el derecho de revisar la Cuenta Pública, 

examinar, discutir y aprobar el presupuesto, así como decretar los impues­

tos que sean necesarios. 

En el artícu~ se otorgan al Estado las facultades para legi.:! 

lar en campos meI"f!mente económicos, como por ejemplo, sobre hidrocarburos, 

minería, industria cinematográfica, comercio, juegos con apuestas y sor---
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taos, instituciones de crédito y energía eléctrica, 

Y, por último, debe señalarse el artículo 123, pues su importaD 

cia es enorme en cuanto a la protección que brinda al factor trabajo. 

La intervención estatal, derivada de los anteriores preceptos -

legales, ha provocado un control del Estado sobre las remas más importan­

tes de la economía mediante la creación de un importante subsector parae~ 

tatal y por ello se ha constituido en una causa muy importante del creci­

miento económico de México. 

La importancia que ha adquirido la inversión pública la ha veni 

do a instituir en el foco rector del crecimiento económico, tanto por su_ 

impacto directo sobre éste como por su función de inducir a la inversión_ 

prive.da a incrementar su participación, en un marco más ventajoso, prepa­

rado por las obras do infraestructura. 

No obstan te, según acaba do verse, que desde 1917 se había crB!:!, 

do el marco legal para la intervención es ta tal, fue a partir de 1925 cuan 

do ésta empieza a m6nifostarse en su forma institucional con la creación_ 

de la Comisión Nacional de Caminos, el Banco de México y la Comisión Na­

cional de Irrigación. Esto año "marca el inicio o el establecimiento de -

una concepción en materia de inversión pública totalmente distinta de la 

que se consideraba en años anteriores, en qua la inverúiÓn pública casi -

inexistente sólo se justificaba paro cubrir necesidades no atendidas por_ 

la inversión privada."( 15) Sin einbargo, la inversión públicu no se desti­

na a las actividades económicas más productivas, en las que domina al sec 

ter privado, y a ello se debe su baja participación dentro dol producto -

nacional bruto. 

A continuación se señalarán algunas de las manifestaciones del_ 

intervencionismo estatal en México. 
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1.- la decisión del Estado de intervenir m6s activamente en la promoción -

del desarrollo economíco y social, ampliando la esfera.de acción del sec~ 

ter público, ha determinado niveles crecientes de gasto (tasa anual de cr_!! 

cimiento del gasto público entre 194? y 1964 de 9.afo en té:nninos reales.) 

El gasto público de los Estados, Teritorios, Municipios y D.F. 

entre 1947-1964 creció a una tasa anual mayor que el total del Gasto Públ.!, 

co (Gobierno Federal, Estados, Territorios, Municipio y D.F., y Subsector_ 

Paraestatal), ya que fue de 10.2. Pero hay que indicar que en el último S.!!, 

xenio la tasa anual de crecimiento del gasto público total fue de 13.~, -

mient?'6s que la da este subsector fue de 12.~. 

2.- La Inversión Pública Federal ha tenido 2 etapas. Durante la primera se 

dio 1116yor énfasis a la construcción de obras de infrsestructura que deman­

daba crecientes volúmenes dB gasto. 

Durente la sagunda etapa se dio mayor importancia a la inver­

sión en actividades productivas de bienes y servicios, por lo que el sub~ 

sector paraestatal adquirió un enorme dinamismo. Además, la construcción -

de algunas obras de inrraes tructure quedó corno responsabilidad del subsec­

tar paraestatal ( 1953-58 y 1959-64). 

3.- El éxodo del e.ampo a la ciudad durante los años EO trajo consigo nece­

sidades de servicios urbanos, medios hospitalarios, educacionales, de tiab.!, 

taci6n, etc., que determinaron un mayor incremento del gasto en los subseE 

tares paraesta tal y Estados 1 Territorios, Municipios y D.F. con relación -

al Gobierno Federal pero, el elevado incremento experimentado por los gas­

tos de los gobiernos locales se debe a dos causas fundamentales: 

a) Los bajos niveles da gasto quo tenían en los comienzos del­

período en cuestión (194? a 1964), 

b) En el período 1958-1964 casi el fil/., de este gasto fue realiza 
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do por el D.F., pues salvo contadas excepciones las demás e~ 

tidades federativas y municipios continúan con su tradicio-­

nal carencia de recursos. 

4.- La inversi6n en actividades de producci6n de bienes y servicios ha -­

provocado, a corto plazo, un incremento de la productividad media en la -

economía con sacrificio de la productividad media a largo plazo, generada 

por las obras de infreestructa. 

5.- El gasto público de inversión ha sido el rubro de crecimiento más le~ 

to dentro del gasto público total. 

6.- Con sus inversiones, el sector público se ha propuesto lograr, sin -­

conseguirlo, que los beneficios de la actividad econ6mica no se concentren 

en unas cuantas zonas geogrdricas y mi Bvi to.r la desproporción entre el 

crecimiento económica y el nivel de vida que existe en las zonas centra y 

norte, con respecto a las demás zonas dol país. 

Pare la cual, se han canalizado inversiones cada vez más crecien 

tes hecia las entidades federativas más atrasadas. Esta inversi6n muchas -

veces no favorece todo lo que so quisiere a la Entidad a tradada, sino que, 

a corto plazo, beneficia más a otras do mayor desarrollo, ya que éstas -

abastecerán parte o la totalidad de los bienes que requier~ la inversi6n. 

7.- La actividad estatal, en el sector do comunicaciones y transporte se -

ha propuesto la integración vial del país, con el fin de estimular el de~ 

rrollo de la producción. 

8.- El gasto público no se he podido orientar de ucuerdo con un sistema de 

prioridades que cabalmente corresponda a las necesidades de:l desarrollo. -

Es evidente que se he jerarquizado la acci6n pública can base a sistemas -

de prioridades sectoriales o regionales que no siempre corresponden a las_ 

necesidades de la economía en su conjunto. 



3) La Reforma Agraria. 

Otra causa del crecimiento econ6mico del país, quizá la más im-

portante y con la que :;o a.lcanzacon importantes cambios, es la Reforma -

Agraria. La masa campesina, la fuerza armada más importante de la Revolu­

ci6n 1 por no decir la única, fuo la que más tard6 en "cobrar" a la burgu.!: 

sía mexicana el precio de su alianza con ella durante la Revoluci6n. 

La reforma agraria mexicana, con todas sus fallas, fue un fac­

tor que permitió cierto desarrollo dentro del marco histórico capitalista 

y 1 como consecuencia dt:i éste, de un desarrollo del mercado. í\sí el licen­

ciado Emilio Mújica dice que la reforma agraria "representa uno de los 

factores más importantes para la formaci6n (del) mercado interno." ( 16) En 

el mismo senticlo, el licenciado Alonso Aguilur apunta que esta "importan­

te reforma agraria .•. dio un impulso considerable a la expansión del mer­

cado interno y a lu industrialización. "( 17) 

La roforma agraria, en su aspecto íl1<1S importante y revoluciona­

rio, consiste en el reparto de la tierra. Poro, no es sólo ésto. Signifi­

ca también que las tierras repartidas estén en condiciones de ser cosecha 

das, para lo cual habrá que dotar al campesino de todos los elementos que 

le permitan hacerla producir, tales como créciito, asistencia técnica, rie 

go, mejoramiento de los métodos do cultivo, fertilizantes, semillas sele_s 

cionadas y/o mejoradas, etc. 

El cr8dito, tanto oficial como privado, ha sido inoportuno, in­

suficiente y caro, lo que ha permitido que se practique la usura con los_ 

campesinos, que éstos no cultiven sus parcelas, que las arrienden o que -

vendan "a tiempo" sus cosechas, La ineficiencia y la corrupci6n que exis­

te en los bancos oficiales hacen que los recursos, de por sí ya escasos,_ 

sean aún menores. La sistencia técnica y la extenci6n agrícola están en-­

cargadas a organismos oficiales que no cuentan con los medios suficientes 

para impartirla: financiamiento roo.gro y escaso número de personas emplea-
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das, 

Una da las primaras preocupaciones da los gobier.nos fue la dota 

ci6n da riego a la "tierra sedienta" de México. Este esfuerzo se inici6 -

durente el Gobierno del General Calles con la creaci6n de la Comisi6n Na­

cional de Irrigaci6n, que más tarde, sn el sexenio alemanista, sería ele­

vada al rango da Secretaría de Estado. Pero, gran parte da este esfuerzo 

se ha perdido por al "gigantismo" que predomin6 en las obras de irriga-­

ción. Adamds, puede afirmarse que en la actualidad las tierras da riego -

están distribuidas por mitad entre ejidos y propiedades privadas, pero -­

gran parte de las tierros ejidales de riego son rentadas a agricultores -

privados por lo que el total de las tierras irrigadas en manos de propie­

tarios de predios privados es mucho mayor. 

Con lo anterior, 58 h5.n querido destacar las fallas de la refo! 

ma agraria en aquellos aspectos que complementan el reparto agrario. En -

nungún momento se ha pretenuido agotar el análisis del cr6dito agrícola,_ 

del riego, de la extensi6n agrícola, etc. El objetivo fundamental es tra­

tar rrás ampliamente el desarrollo de la redistribución de la tierra y de 

ello van a encargarse los párrafos siguientes. 

El reparto agrario se realizó, hasta el sexienio del General -­

Cárdenas, muy lentamente. Durante el Gobierno de Carranza se distribuye-­

ron apenas 132 mil hectároos ¡ cm el de Adolfo de la Huerta, 34 mil¡ en el 

de Obregón, 971 mil y en el de Calles (incluyendo los "gobiernos" de Por­

tes Gil, Ortiz Rubio y Rodríguez), 6 millonos 529 mil hectáreas. Fue con 

el General Calles que la reforma agraria torna impulso, sobro todo durante 

su mandato constitucional, pero más tardo, en 1930, habría de declararan 

te un "grupo de amigos", a su regreso do un viaje a Frencia, que: 

"Si queremos ser sinceros tendremos que confesar, 
como hijos do la Revolución, que el agrarismo, -
tal como lo hemos comprendido y practicado hasta 
el momento presente, on un fracaso. La felicidad 
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de los campesinos no puede asegurárselas dándose­
las una parcela de tierra si carecen de la prepa­
raci6n suficiente y los elementos necesarios para 
cultivarla ••• Por el contrario, este camino nos -
llevará al desastre, parque estamos creando pre­
tensiones y fomentando la holgazanería, Es intere 
santa observar el eleV5do número de ejidos en loi 
que no se cultiva la tierra y, sin embargo, se 
propone que ellos se amplíen. ¿Por qué?; si el -­
ejido es un fracaso, es inútil aumentarlo. 

Cada uno de los gobiernos de los estados debe fi­
jar un período relativamente corto en el cual las 
comunidades que todavía tienen derecho a pedir -­
tierras puedan ejercitarlo; y, una vez que haya -
expirado este plazo, ni una palabra más sobre el 
asunto. Después debemos dar garantías a todo mun­
~nto a los agricultores pequeños como a los_ 
grandes, para que resuciten la iniciativa y el 
crédito público y privudo. "( 18) (El Universal 1 23 
de junio de 1930). 

A la muerte del General Obregón, Calles se convirtió en el "j~ 

fe máximo" de la Revolución, maximato que habría do durar hasta 1934. -

Sin embargo, ya duran to ol Gobierno dol Gonoral nodríguez se observa una 

clara tendencia del Presidente do la República a ~ el qua dobe man­

dar. El desprestigio ol que htibíu llagado el callismo por toda una serie 

de deshonestidades e inmoralidades había conmovido a los sectores más 

progresistas del aún joven Partido Nacional Revolucionario (PrJR), los 

que se habrían de imponer en lll selección del candidato a la presidencia 

de la República de dicho partido.* 

Cárdenas no era miembro prominente del grupo callista, lo que_ 

puede demostrarse por el hecho de que mientras Calles hacía declaracio-­

nes en el sentido de "dar por terminado el reparto agrario" 1 Cárdenas 1 -

* Tal vez la misma creación del PNR haya sido alentada por los políticos 
que ya empezaban a tener diferencias con el callismo y por esta raz6n_ 
predominaron en la selección del General Cárdenas. 
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desde el Gobierno del Estado de Michoacán, imponía mayor dinamismo en tal 

reparto. Calles, político habilidoso y, por tanto, conciente del grado de 

desprestigio de su grupo, dejó hacer a los "radicales" del PNR con la es­

peranza de que, a la postre, el elegido abandonara al grupo que lo había 

encumbredo y buscare refugio y consejos en el "jefa máximo". 

Cár·denas, candidato del PNR, recorrió el país dUrante su campa­

ña política y pudo comprobar la miseria y el abandono en que se debatía -

la gran mayoría de la población. Reconoció que era urgente repartir la -­

tierra para eliminar o atenuGr, al menos, el malestar que ya empezaba a -

cundir entre los campesinos defraudados. Es te conocimiento de la realidad 

económica y social del país obligó a la burguesía mexicana a cumplir en -

parte sus compromisos controídos con la masa campesina durante la Revolu­

ción. 

De esta manera, Cárdenas reparte, durante su primer año de Go-­

bierno (1935), una superficie de 2 ~ 226 hectáreas. La importancia de -

este hecho puede apreciarse mejor si so lo compara con la superficie re-­

partida en los dos años antoriores a su Gobierno: on 1933 se repartieron_ 

188 889 hectáreas y en 1934, 676 037. En 1935, se inicia una etapa, corta 

por cierto, en la que se dinamiza el ritmo del reparto agrario, el que al 

canza su punto más alto en 1937 en que so distribuyeron 5 016 321 hectá-­

reas. En los últimos tres años del Gobierno de Cárdenas ya no pudo logra!: 

se una cifra que superara siquiera a la do su primor año. Así pues, en --

1940 se reparto una superficie (897 082) muy coreana a la que el Generel_ 

Rodríguez distribuyó en 1934. 

Durante el sexenio cardenista so repartieron en total 17.9 mi-­

llenes de hectáreas, o sea el 70.Lf/.., del total de la superficie repartida_ 

hasta 1940 y el 31.fffo del total ropartido al 31 de agosto de 1966. 

De ahí en adelante la Refonna Agraria "pierde su paso" y se es­

timula la formación, incluso por vía legal, de nuevas concentraciones te-
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rritoriales. Avila Carne.cho reparte 5,5 millones de hectáreas¡ Alemán, 3.8 

millones¡ Ruiz Cortinas, 3.2 millones. Durante el Gobierno del Lic. L6pez 

Mataos se afectaron algunos latifundios de extranjeros y nacionales, y se 

imprimió agilidad al reparto agrario, de tal manera que al finalizar su -

sexenio habia repartido en total poco más de 16 millones de hectáreas 1 es 

to es el 28.'J{o del total repartido hasta el 31 de agosto de 1966. E~ta ci 

fra, muy parecida a la del se~enio 1934-194D, rosulta muy diferente en 

cuanto a la calidad de las tierras distribuidas, pues las tierras' que se_ 

han distribuido en los últimos años han sido, en buena parte, pastizales_ 

y terrenos agrícola.mente improdur.tivos. En menos de dos años de gobierno, 

el Lic. Díaz ürdaz había repartido 2.5 millones de hectáreas. Del total -

de la superficie repartida hasta el 31 de agosto de 1966 1 el 59.gj, se di~ 

tribuyó en dos p~ríodos sexenales (1934-194U) y (1958-1964). 

Parn tener w~~ id~ de lü clese de tierras qua se han dotado se 

aeñalará que de los 48.1 millones de hectáreas distribuidas hasta 1961 só 

lo el 22~ estaba constituido por tierras de labor. La proporción mayor de 

tierras entregadas se concentraba en los pastilales (42.~) y en los bos­

ques (24.9) que en total suman poco más de las dos terceras partes de to­

das las dotaciones agrarias repartidas hasta esa fecha. 

Esta modificación en al sistema de la tenencia de la tierra pe! 

miti6 por un lado, una mejor distribuci6n del ingreso y, por otro, dotar 

de fuerza de trabajo barata a la actividad industrial, con lo cual el rit 

mo del crecimiento de esta actividad se aceleró. 

b) Características del Crecimiento Económico de México. 

El innegable crecimiento do la economía mexicana, como un resu,! 

tado de la revolución "democrática, burguesa y antimperialista" 1 se pone_ 

de manifiesto por una serie de indicadores económicos y sociales que a -­

continuación se mencionan: 
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En 1910, el 96.g~ de los jefes de familia que vivían en el ca!!! 

po no tenían ninguna propiedad agraria¡ el 75.8~ de la población total -

vivía en comunidades rura1es¡ 33.3 personas de cada mil habitantes mo--­

rfan anualmente; el producto nacional bruto (en pesos a precios de 195D) 

era de 14,7 miles de millones; el área irrigada era sólo de 700 mil hec­

táreas«·; la producción de acero se reducía a 68 mil toneladas anuales; -

la extensi6n de la red de caminos era muy reducida¡ sólo había doce mil_ 

escuelas primarias, en las que estaban inscritos 848 mil alumnos¡ se ca­

recía de una reglamentación legal que diere protección a los trabajado-­

res¡ etc., mientras que, en 1960 1 no obstante la existencia de algunos -

grandes latifundios, se habían antre~ado a ejidatarios casi el '3:f'/.- de la 

superficie do labor¡ se habían realizado esfuerzos para llevar a la agr! 

cultura el crédHo oficial y privado, la asistencia técnica, etc.¡ la P2 

blaci6n urbana (5D. 7 de la total) arn poco más numerosa que la rural¡ 

la tasa de mortalidad se había deprimido hasta 11.2 por cada mil habitan 

tes¡ el producto nacional bruto (posos a precios de 19tll) ascendía a ~ 

73.5 miles de millones¡ el área irrigada (con obr-us del Gobierno) alcan­

zaba la cifra de alrodedor de 2 .5 millones de t1Ectáreus (el área total -

bajo riego, oficial y privado, asciende B casi 4 .6 millones de hectáreas) 

la producción de acoro (on 1965) fuo do 2.5 millones de toneladas; la -­

red de caminos tenía una oxton.si6n de 45 U89 Km. (la mayoría pavimenta-­

da); las escuolas primarias eran ya casi el triple de las existentes en 

1910 y con una población oscolar inserí ta do 5. 5 millones de alumnos¡ el 

ínaice del volumen de la producción agrícola (19J'.:Jc10J) era de 429.5 con 

tra 163.1 en 1910; ate. Sin embargo, es muy difícil probur que todo sste 

crecimiento haya sido consustancial con un desarrollo de nuestra econo-­

mfa, Un desarrollo, en el sentido qua Baran*~ utiliza este término, sólo 

* "Sin embargo, dicha cifro, además de parecernos exagerada, incluye mu­
chas superficies con riego muy doficientos". Adolfo Oribe Alba, "Una 
tierra sedienta", lnvestigaci6n Económica, torear trimestre 1946, Es= 
cuela Nacional de Economía, p. 247. 

** "·•• el desarrollo económico, hist6ricamente, siempre ha significado 
una transformaci6n de vasto alcance en la estructura econ6mica, so-= 
social y política de la sociedad, en la organización dominante de la 
producción, de la distribución y del consumo". Dp. cit., p. 19. 



se puede encontrar, de manare no acabada, como una pretensión hacia el de~ 

arrollo, en la Reforma Agraria y en el escaso crecimiento de la industria_ 

ligera, La afectación de las grandes propiedades territoriales permitió, -

hasta cierto punto, cambios profundos en nuestra realidad, pues esta ac­

ción no fue o no ha sido capaz de atacar las tierras que aún qudan por re­

partir y que se encuentran en poder de unas cuantas personas. Por lo que -

hace al crecimiento de la industria ligera, puede afinnarse que éste ha he 

cho crecer la dependencia del exterior de la economía mexicana y, por otra 

parte, empieza a observarse una dificultad mayor para sostener la tasa de 

su crecimiento. 

En el siguiente punto se estudiará la estructura del prooucto -

interno bruto (PIS) para ver si ha habido en la economía mexicana "un cam­

bio profur .-:o, no sólo de magnitud, sino también de composición 'de la pro­

ducción". ( 19) 

1) La composición del Producto Interno Bruto. 

En 1910, el producto interno bruto se integraba por las aporta­

ciones del sector de "actividades primarias" (agricultura., ganadería, sil­

viculturo y posca) en un 31.3~, lus del sector "industrial" (minería, pe­

tróleo y manufactures) en un 21.11' y por un 47.Ef~ las del llamado sector -

"servicios y otros" (servicios privados, Gobierno, transporte y comunica­

ciones, energía eléctrica, construcción y pagos netos al exterior, dentro 

de los cuales destaca por su importancia el comercio.) 

Esta composición del PIB muestra a la economía del último año -

del porfiriato como una estructura en la que predominan las actividades m~ 

nos productivas, las que menos valor generan. Por otra parte, exhiben tam­

bi~n la preminencia que tenían las actividades rurales, mientras que el -

sector industrial se encontraba rezagado con rel..1::.: 6n a los otros secta-
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res. 

En 1940, la estructura del PIS ere. la siguiente: el sector ~ 

"servicios y otros" seguía manteniendo su importancia con el 49, fi.. y el_ 

agropecuario había cedido su sitio a la industria que participó con el -

27.af, (la agricultura representó el 23,g~). De lo anterior se deduce que 

el sector improductivo de la economía mexicana no sólo no había perdido_ 

importancia dentro de la estructure. del PIB, sino que se había incremen­

tado, Después de 23 años de vivir bajo el régimen de la Revolución Mexi­

cana, el país segufo. mostrando una composición distorsionada en su PIB. 

El industrial, que fue el sector ~s dinámico durante este período 1 ape­

nas aumentó su participación en un 5.gfu, lo que en gran parto se debió a 

la acción de los gobiernos revolucionarios que afectó la estructura de 

tenencia de la tierra, pues este reparto agrario provocó, por un lado, 

la redistribución del 1ngroso (lo que aseguró una mayor demanda para los 

productos industriales) y, por otro, la movilidad del factor trabajo (lo 

cual 1 vía incremento de la oferta de fuerzu de trubajo, tuvo una repercu 

sión favorable para el crecimiento industrial), (20) Estos fueron, sin e!!!. 

bargo, los efectos inmediatos¡ a más largo plazo, la agricultura misma -

obtuvo beneficios sobre todo on lo que respecta a la calificación de la_ 

mano de obra agrícola, a la sustitución do los cultivos tradicionales -

por otros de mayor rendimiento 1 a las mejores oxporimontadas en los méto 

dos de cultivo, a la irrigación, otc. 

Otro. cuesl::ión que también es interesante destacar es que el -

agricultor beneficiado con las dotllcionos agrerías, al sor poseedor de -

su propia parcela 1 destinó a su alimentación una cantidad mayor do la -

producción levantada en su parcela. Este dato os muy difícil de cuantifi 

car, pero se supone que debo ser muy importante, lo que obviamente se ig 
nore. en la cifra que sobre la participación del sector agropecuario den­

tro del PIS se ha dado anteriormente. 

Con relación a los logros de la Revolución conviene referirse_ 
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a la pregunta que en 1944 se hiciere el maestro Jesús Silva Herzog en su 

artículo La Revolución Mexicana en Crisis. (p. 26): 

" después de la lucha revolucionaria y la ac 
ción de los gobiernos revolucionarios, ¿So ha­
logradc:i mejorar las condiciones de vida del ..:: 
pueblo mexicano? 

En nuestra opinión la respuesta es tímida­
mente afirmativa. Algo se ha hecho, pero mucho 
menos, muchísimo menos de lo que hubiera podi­
do hacerse, No se ignoran las dificultades del 
problema, no se ignore que es un tarea difícil 
en unos cuantos años llevar la abundancia a un 
pueblo secularrnonte e;.plotado, andrajoso y ham 
briento. El nivel de vida del obrero califica: 
do ~ue trabaja en las grandes industrias so ha 
elevado un par.o, en términos genera les; s!:l ha 
elevado un poco también la economía del campe: 
sino en algunas zonas agrícolas¡ empero, un nú 
mero cunside1<:li.ile de natJi tantos de las ciuda..:: 
des y de los campos, que tal vez forman mayo­
ría, no han eumontada su salario real, no han 
participado de los beneficios de la obra rova: 
lucionaria. En olgunas regionns apartadas, hay 
núcleos de población que viven ahora como vi­
vieron sus antepasados lli:lce ::D, 1W 6 Ja) -­

años, sin nutrición apropiada, sin cultura y -
sin fo en los gobernantes. "(21) 

Y ya una década anterior, Sirnpson decía -
que: 

"Hay razones fundadas para creer que. , . le Aovo 
lución, juzgada en función de sus resultados : 
netos hasta la fecha, fue algo menos revolucio 
naria, implica menos cambios fundamentales en­
la estructura social, de lo que quieran hacor= 
nos creer algunos de sus más fervientos admira 
doros."(22) 

De tal manera, hasta 1940, pasado ya el sexenio cardenista, el 

más importante en cuanto a tratar de conseguir un cambia fundamental da_ 

la economía del país, las beneficios derivados del crecimiento de la PrE 
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ducci6n, seguían sin favorecer a la inmensa mayoría de los habitantes, y 

este hecho es un factor de primer orden para caracterizar al desarrollo, 

pues como inteligentemente ha señalado el lic. Sacristán Roy, "se habla_ 

muchas veces de que ha habido desarrollo pero mala distribución del in­

greso. De una vez por todas se ha da aclarar que aso no es deisarrollo -

real. "(23) 

Para 19fí la estructura del PIB ere. la siguiente: 

Sector Agropecuaric 

Sector Industrial 

Sector Servicios y otros 

22.5 

26.2 

51.3 

Do aquí ~e deduce que el sector menos productivo de la econo­

mía seguía siendo El más importante dentro de la composición del PlB y 

que él solo aportata más "producto" que loe otros dos sectores juntos. 

Cabe preguntarse sl en realidad los servicios pueden aportar más produc­

to que la agricultLro y la industria, la verdad os que el sector impro­

ductivo está absort iendo en gran medida los exceden tos generados por la_ 

agricultura. Tambiln el sector industrial recibe parte de este excedente. 

Por otra parte, detie destacarse qua una gran proporción de los precios -

de los bienes se integra con elementos de "costo" que no son incurridos 

en el proceso de p1·oducción, sino en la circulación. De aquí la gran pa! 

ticipación de los i.ervicios dentro del PIB. 

En este f1ño de referencia, mientras que las manufacturas gene­

raban una produccilin con valor da 8,4 miles de millones de pesos (a pre­

cios de 19:0) , el !:omercio "produjo" un valor do 10. 8 miles de millones_ 

de pesos (también i precios de 19SJ). ¿Es posible que el comercio en rea 

lidad esté produciondo más que la industria manufactureru? Categóricame!! 
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te, no. Lo que ocurre es lo que acaba de señalarse: Los elementos inpro­

ductivos dentro del "costo" de los productos son cada vez mayores. Las -

ventajas obtenidas con la elevación de la productividad de la fuerza de_ 

trabajo (ocupada en las actividades verdaderamente productivas) están -­

sirviendo pare transferir ingresos a los empleados improductivos, a los _ 

que no generan, realmente, ingresos. Y la actividad que ocupa la base en 

esta pirámide de traslación de excedentes es la agricul ture, 

Por esto, tiene razón Fernando Rosenzweig cuando dice: 

11 las firmas que exportan los productos del campo, 
las empresas industriales que los transforman, o sim 
pleme~te los acaparadores locales o regionales .•. ,: 
obstruyen de manera radical la capitalización de las 
explotaciones agropecuarias y son un factor decisivo 
para que exista en ellas un bajo nivel de vida. El -
pesado aparnto comercial aosoroe la mayor parte de -
los beneficios en los años de bonanza, y hace inci-­
dir sobre los campesinos casi todo el fardo de las -
dificultades en los años críticas."(24) 

Si se supone que los recursos captados por el sistema financie 

ro mexicano corresponden al ahorro realizado par las sectores de la eco-­

nomía y éste es proporcional a su participación fJn el producto interno -­

bruto (metodología seguida por Leopoldo Salís M, en su artículo ya cita-­

do) se encuentro. que, en 1951, del total de los recursos captados que pr2 

venían del sector agropecuario, el 62/" se canulizaba u los das sectores -

restantes y s6lo el 3ff~ regresaba a la agricultura. En esta apropiaci6n 

del "valor no croada" se encuentra lu explicaci6n do la defonnado estruc­

ture del PIB y "lo que es más, esu apropiación do 'valor no creado' está_ 

en la baso misma del módulo de acumuleción de la economía en su conjunto_ 

y determina, en gran medida, el ritmo y la dirección de la economía necio 

nal. "(24) 

Por otra parte, la participación industrial dentro del PIB, e~ 

tre 1940 y 195J, se redujo en O, ff/, al pasar de 27. rJf., a 26. cfo, Dentro del_ 
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sector industrial, las industrias de producción de alimentas, bebidas, 

tabaco, textiles, calzado y prendas de vestir representaron casi las 

dos terceras partes del total del valor de producción industrial. 

En 1960, el sector servicios incrementó su participación den 

tro del PIB en 1.4~, pues este año representó el 52.7'/o del PIB. La 

agricultura siguió perdiendo importancia, ya que su aportación al PIB_ 

fue de 18.9)b, mientras que la industria volvió a mostrar un incremento 

al significar el 28.4~ del PIB, participación no sólo mayor a 195J, s! 

no más elevada que la alcanzada en 1940. 

Ya en 1565, el sector industrial representó el 2JJ.'2'/a del PIS 

y el agropecuaria el 17.J'/u, pero los servicios continuaron siendo los_ 

más "aportadorRs" al PIB con el 52.:J'~¡ esto es, más de la mitad del -

producto genere.do por la ecnno~ía mexicana provenía del sector impro­

ductiva. 

Tanto en 1960 como en 1965 el PIO muestra la misma estructu­

ra deformada y distorsianaw que ya exhibía cm 1910. La Revolución no_ 

sólo no logró disminuir la importancia del sector improductivo de la -

economía dentro del PIB, sino que la acrecent6, según acaba de verse. 

El incremento de la participación industrial se dio e expensas del sec 

tor agropecuario. Pero, en torno a este problema, habrá que señalar el 

hecho de que el movimiento de los precios relativos entre los tres se~ 

toras de la economía favoreció más a los servicios y a la industria ~ 

(en este orden) y fue marcadamente desfavorable para la agricultura. -

La declinación relativa de los precios agrícolas (considerando que la_ 

agricultura es e1. renglón más importante en cuanto al valor de su pro­

ducción dentro del sector agropecuario) se pone de manifiesto en el ~ 

cuadro que a continuación se presenta y en el cual se toman como base_ 

los precios de 199'.J, de donde resulta que para 1950 la agricultura se 

encontraba en una situación desfavorable en relación con todas las ra-



mas económicas con las cuales se le campa.re., excepto con la de energía ~ 

eléctrica: 

Indice de precios de Paridad de la Agricultura 

en 19'""u0 

Con relación a: 

Total de las ramas 

t.ltlnufacture 

Minería 

Energía Eléctrica 

Petr6loo 

Con.,trucción 

199) .. 100 

'J1. 
83 

99 

100 

96 

54 

Fuente: Tesis Profesional de Mardonio Mirales Lara, Op.cit., p. 54, 

Lo que aconteció con relación a la rama de energía eléctrica, -

tampoco es alentador para la agricultura, pues esta rama económica (pro~ 

piedad del Gobierno Federal) tuvo un movimiento de precios relativos mu~ 

cho más desfavorable si se le compara con la rama industrial, por ejemplo. 

De ahí que hasta la política del Gobierno Federal de proveer insumos ba~ 

tos favorezca menos a la agricultura que a los otros sectores de la econ2 

m:ia. 

No obstante la simplicidad del método empleado, 6ste permite o& 

servar la situación desfavorable que para la agricultura ha creado el mo­

vimiento de los precios relativos. 

Leopoldo Salís M., tomando como base el año de 19!1l 1 señala que: 
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",, • en 1960 los precios de los productos agrope­
cuarios habían descendido a 81.5 respecto de los 
servicios y a 83.2 en relación con las mercan--­
cías de la industria manufacturera. "(26) 

Esto parees mostrar que si se revaloraran, con fines estadísti­

cos, los productos de la agricultura, se sncontraría que la participación 

de los servicios y de la producción industrial dentru del PIS, se reduci­

ría en favor del sector agropecuario. Desde luego, el sector servicios se 

ría el más afectado, toda vez que el movimiento desfavorable de los pre-­

cios agrícolas lo ha beneficiado en mayor medida qua al industrial. Por -

otra parte, el sector industrial también disminuiría su participación, -­

pues lo que éste sector "gana" absorbiendo el excedente agrícola, en cie!. 

ta medida, lo "pierde" por el hecho de que "los precios de los productos_ 

industriales descendieron a 87.6 respecto de los servicios; así que el m2 
vimiento de los precios relativos ~ctu6 de rranera acentuada en contra de 

la agricultura y en favor de los servicios. "(27) 

Lo anterior explica do manera contundente la distorsión que en_ 

su composición exhibe e 1 Plü. Uebe advertirse, sin embargo, que no por ~ 

ber comparado el período 195J-19Ell vaya a pensarse que este fenómeno es -

nuevo, sino que es una tendencia que sólo se acentuó a partir de 1945. -­

VOO.se, por ejemplo, lo que l.'arco Antonio Durán dice en su artículo "Cond_! 

cienes y Perspectivas de la Economía Mexicana.": 

"Los índices de paridad aunque burdos y defectuosos 
revelan que la agricultura se er.cuentra en el se-­
gundo coso (disminuci6n del Índice de paridad), -­
pues este detorioro se ha acentuado a partir de --
1945, si se toma como base ese año y el índice de 
paridad se hace igual a 1CO, en 1957 se había red~ 
cido a 83, a trav6s de profundas ascilncianos. 11 (2sj 

La cuantía de los ingresos del sector intermediario de la agri­

cultura en 1960, san otra prueba del gran fardo que gravita sobre el sec­

tor más dolido de la economía mexicana, En este año, el valor de la pro--
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ducci6n agrícola, a precios finales, fue de 24,392.6 millones de pesos, 

sin embargo, el valor recibo poi' los agricultores (esto es, el valor de 

la producci6n a precios rurales) sólo fue de 14.321.4 millones de pesos,_ 

el resto que represent6 el 41.~ fue el ingreso de los intermediarios. 

Por otra parte, de los ahorros generados por el sector agropecuario en 

./ 1960, el 38.ffÍu fue canalizado por el sistema financiera hacia los otros -

sectores de la economía. 

Después de lo anterior, se siente la necesidad preguntarse a -

uno mismo si a ésta puede llamársela desarrollo económico. Parece ser que 

el único desarrolla habidu es el del propia subdesarrollo, que se ha pro­

fundizado más, por lo que la economía mexicana so distorsiona en mayor -

grado. Por ello sJ sostenía desde el principia que más que desarrollo ec~ 

n6mico, la economía mexicana ha experimentada un crecimiento, sustancial_ 

incluso en algunas asoectos: p8ro qu2 al fin y al cabo no deja de ser si­

no crecimiento. 

2) LA INVERSION: estructura y financiamiento. 

La estructura de la inver::;ión nacional bruta (INB) se verá des 

de dos ángulos, primero, tomando en cuenta su procedencia ya sea del sec­

tor público a del privada y, segunda, considere.ndo las campas hacia los -

cuales se ha destinado. Con relación a este últirno enfoque sólo se han e,Q 

centrado cifras para el período 1939-1951*, de ahí que únicamente se com­

pare el destino de l~ INB entro los años 1940 y 19ED. Para el período de_ 

19:0 en adelante, sólo se analizaré el dostino de la inversi6n pública f~ 

derel por desconocerse los datos correspondientos a la inversión privada, 

Dentro de la INB, la realizada por el sector público ha jugado 

un importantísimo papel. Durante el período 1939-1967 su participación --

*A, Ortiz Mena, V.L. Urquidi, J.H. Haralz y A. Waterston (Comisión Mixta), 
Máxico, su Desarrollo Económico y su Capacidad pare Absorber Capital 
del Exterior, PAIM, Vol. IV, Núm. 3, Julio-Septiembre, 1952. 
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porcentual dentro de la INB ha oscilado entre un mínimo de 31.7)<,, alcanz~ 

do en 1946, y un máximo de :D.9, en 1963. (Consecuentemente, en el mismo_ 

período, la participación de la inversi6n privada se mantuvo entre un mí­

nimo de 49. 1~, en este último año, y un máximo de 68.3, en 1946). 

Se ha hablado mucho del carácter meramente compensatorio de la 

inversi6n pública, pero pocos,hoy en día, ponen en duda la importancia~ 

que ha tenido como impulsora y sostenedora del ritmo del crecimiento de -

la economía mexicana. Hay, sin embargo, quienes atribuyen a la inversión 

pública u~ carácter inflacionario, pero sin dejar de reconocer su impor-­

tancia dentro del crecimientu económico. El Lic. Llulián Díaz Arias, por -

ejemplo, dice: 

" a partir de la expropiación petrolera .•• nues 
tro Gobierno y pare impedir un colapso económico: 
se vio precisado a favorecer una política de in­
versiones de Estado, con indudables efectos infl~ 
cionistas¡ pero que tuvo la virtud de alcanzar su 
objetivo logrando que se mantuviera la ocupación 
normal do los factores productivos y creó además­
alicientes a la orodur.r::ión e través de une tenden 
cia al alza de los precios. "(29) -

John S. de0eers(3ll) al analizar la inflación en México en el -

período 1941-1949, considera que ésta tuvo su origen en la magnitud de la 

inversi6n nacional bruta y, fundamentalmente, en al crecimiento de la in­

versi6n pública, a la que considera poco productiva. 

Tal tesis carece de una base firme, pues basta tomar en cuenta 

que la INB ha sida muy pequeña e insuficiente corno paro que su monto lle­

gare a provocar una situación infacioriaria. Para probar ésto, hay qlle de~ 

tacar que en el período 1947-19:() la proporción media anual de la inver-­

si6n total respecta al producto nacional bruta (PNB) de México fue de s6-

lo 14~, cifra muy baja hasta par'tl. el mundo capitalista, ya que es infe--­

rior no s6lo a la que existía en las países altamente desarrollados, sino 

incluso a la de algunos países subdesarrollados del área (Brasil y ----
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Colombia). Y en este período fue cuando la lNB fue mayor, pues en el la.e 

so comprendido entre 1940 y 1946 es ta INB represent6 el 1IT/u del PNB. 

La situaci6n infacionaria no tuvo su origen en el exceso de la 

inversión, sino en la deficiencia del ahorro, El rraestro Juan r. Noyola_ 

Vázquez, en sus comentarios al libro del Dr. def.leers, señala el verdade­

ro papel de la inversi6n pública y las causas reales de la inflacción en 

dicho período (1941-1949): 

"Del análisis de estas da tos (los de la Comisión 
r.lixta) se pueden extraer dos concll.:siones muy_ 
interesantes, que destruyen dos de las tesis ~ 
centrales del Dr. OeBeers. La primera es que ~ 
las i_nversiones públicas no tienen la producti­
vidad tan baja y a tan largo plazo que les a tr,!:. 
buye dicho autor. ~~s aún, las inversiones que 
118 realizuda el Estado en México en los últi_: 
mo~ 15 Rñns son lE!s ql.!e !:an hecho pasible que -
se efectúen lus inversiones privadas de alta -
productividad, En esto ~;entido, cualitativa y -
cuan ti ta ti va mente e 1 aumento del inr¡re!.>O n!al -
en l,'.óxica se debe fundamentalmente a lus inver­
siones pútJlicus. La otro conclu~d.ón es la de -
que na ha 11Ub1do ex.cosa do inversión un ol sec­
tor privudo. Lo quo sí na habida es 1oficienci.a 
de ahorra, y no par ful tu do cepaciuad do los -
sectores cuyo ingroso los permite ullorrar, ya -
'1ue los insresas reales uol sector empresario 
casi se triplicaran entre 1939 y 1!:Jí.G, r-uo e L -
aumento inmoderado del consumo de eso sector, -
que ha llegado a absorber casi lél mitad del in­
greso nacional, la qua condujo al dófici t dn la 
balanza de pa:_¡os de los años 1946 y 19413. Toda: 
vía más, cuando las perspectivas de la devalua­
ción se hicieron inminentes, ese sector contri­
buyó a precipitarla mediante la exportación es­
peculativa de parte de sus ahorros, contribuyen 
do así o disminuir la supuesta tusa oxcosiva do 
inversiones." ( J 1) 

Para tener una idea do cuál fuo la rnagni tud de lo inflación en 

el período 1~41-1949, so incortará una tabla que muestro ol podar adqui­

sitivo del pesa mexicano en los años 1941-1949, 



AÑOS 

1941 

1942 

1943 

1944 

1945 

1946 

1947 

1948 

1949 
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(1939 .. 100) 

Poder Adquisitivo 

69,4 

83.7 

68.8 

!:ib.6 

5.J.9 

44.U 

41.8 

39.6 

35.8 

Fuente: Julián üíaz Arias, El Estado en la Economía, SLLA, Mé­
xico, 1963, p .65. 

üesde el punto de vista del fir.:inciarniento de la invP.rsión, Le.«;! 

palde Salís M.(32) hu dividido el proceso de crecimiento de lu economía -

mexicana en dos etupas: una de "crecimiento cor1 inflación" y otr::i Lle "cr_i:, 

cimiento con estabiliddd". La primero se curucteri.lÓ porque la inversión_ 

fue fimrnciada fundamentalmente a través de lu. Llepresión Llel consumo ue la 

población, esto es meLlürnte el uhorro for.loso. Lü so~¡unda tuvo corno tiasa­

mento el endoudamien to 1 tanto o;.. torno ca1no interno, y la lJuena ucogidil de 

la inversión extranjera directa, lo que oriuinó un crecimiento can más o 

menos estabilidad, o mejor dicho, con inflacion "controlada". Aquella eta 

pa se prolongó de 1935 a 19:6 y esta última de 19::0 ~ la fecha, 

Los logros revolucionarios oel sexenio 1935-194u influyeron de 
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manera determinante en la distribución del ingreso y en el nivel y estru~ 

tura del gasto, lo que, sin duda, estimuló la demanda interna y, por tan­

to, la elevación de la tasa de crecimiento del Pf<B. [sta favorable distri 

bución del ingreso que se había alcanzado sufrió un fuerte retroceso en -

el período 1941-1949, y un poco menos Lle '!9:J.J ü 19:::.4, poruue al. rápido -

crecimiento de la inversión del sector pÚlJ 1 ico no corresoomJiÓ de igual -

manera la del sector privddo, y má~> aún, ésta obtuvo grandes rendimientos 

por el estímulo de aquélla, los que nunca se reinvirtieran a una tasa con 

veniente para impedir las devaluaciones dc: 1949 y 19Y::. 

La deficiencia cJel ahorro interno, por excesos en el consumo y_ 

no por f.:i l ta oe capacidou parc.i ahorn1r, ern;-i iuLt.1 o ti¡;cerse notar en los 

años cuarenta. !~n el CdSO de li:i inversión público, hasta 1942 1 su fi1km­

ciamiento se r1abía redliLi.:!do con recursos internos, pero lu prc1cticd de -

allegarse asto~ recur~cs tcnfu. f~fectos influcionistas, pur?s la. rn~dida más 

socorrida eru cu si sinm[Jre lu l"misión rnu11ctt1ric1. ~]in ernbdr''º, esto polít_!. 

ca gubernamentu l era obl i ~Judi.l por la pequeña i11ve1·s ión privucJc1 (por los -

motivos antes mencionddos) que se rculiLuliu y por la m!cesiducJ rJe mante­

ner una tusa Lle inver~ü611 Loto! sllt[,,f¿¡ctor·l¿,, que r1icier-o ¡:osiliie un rit 

mo adecuddo un crP.c irnirmto de 1 f':•,fi. 

~.: [!obierno, por otr:.:. purte, nunca tii:.o J:r~u u fonuo pura lo--

grar cuptar los nxcesos de i1•un:nms que deLinrc1n ;;¡:r ur1orr·o y no consumo_ 

excesivo. l.i cuando los cuantiosos y exagera.Llo~> redimicntos uu L1 invur­

sión priva da ercin más dircc tarnonte efoc tos uer-. vi.ldos de lu 11úri l ica, el ls 

tado mex1c<.rno tomó medidas conveniente=; P<ffi.l CuPlctr ur1L1 ¡lilrl.r. dr- ellos y_ 

convertirlos er, ahorro. Por ello se t1ü dicho que t~11 t/.éxicu la ,JOlÍlica rno 

netaria y fiscal tia sido un valiosc instrumm1to [Jar.:1 moclificur el desti­

no de los recursos, poro no para cu¡,wrlos, lo que se del10 tanto a razo­

nes políticas como ue tipo hist6rico.[3J) 

Por estas ruLorms, el sector público mexicano se vio precisado_ 
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a recurrir en medida cada vez mayor a la contratación de crédito externo 

con el propósito de complementar el ahorro público para financiar su tam­

bién cada vez más importante programa de inversiones y lograr el sosteni­

miento de la tasa de crecimiento del PNb y de las ganacias del sector em­

presarial. Esta política de endeudamiento con el exterior que tímidamente 

se inició en 1942, ha llegado en la actualidad a adquirir perfiles alar-­

mantes, pues es del tal importancia que a través de los préstamos extran­

jeros se financia el 2U 6 2::1~ del total de la inversión pública. 

En el período 1939-195:.J, la inversión pública representó, en promedio -

anual 1 casi el 4 Y/o del totai de la IM:J. [n su financiamiento 1 los renglo­

nes fundamentales eran los recursos propios, los presupuestales y el cré­

dito interno, pero empezaba a cobrar impirtanciu el fi rrrnciarniento del ex 

terior que pasó de 58 millones de pesos en 1942 a 435 millones en 19tíl. -

En el mismo poríodo 1 la inversión pr ivadu se financió en su mayor parte,_ 

con ahorro interno¡ para tener una idea tlt~ lo riue fue el financiamiento -

externo se citar6 un párrafo dol trabajo cJo la Cornis.i.ón Mixta: 

"En el período 19:19-19:1:) México pagó unualrnente 
en promedio 32U millones de pesos (Uls. SS mi­
llones) por concepto de intereses y dividendos 
sobre inversiones oxtrunjerus, 9'.J/, de los cuu­
les correspondieron a inversiones privadas .•. 
estos pagos ••• representuron el 13, de los aho 
rros internos de México dunmto ose período". 
(34) 

Por lo anterior, puede afirmarso que el financiurniento externo_ 

de la inversión ora más importante en la privada que en la pÚtJlica y si -

se considera que esas cifras corresponden a los que regi~tra lo balanza -

de pagos, la que exhibe muchos errores y omisiones por las deficiencias -

que presenta su cúlculo, es indudable que lu participación del financia-­

miento externo en la lnversión privada fue todavía mayor. 

En el a~o de 1940, del total de la inversión, el 13.1i se desti 
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n6 a la agricultura¡ el 25. 9 a la minería, industria petrolera y manufact.\:! 

rara y el 61~ a comunicaciones y transportes, energía eléctrica y construc 

ci6n. En la actividad agrícola la inversión privada fue de 7.4'/. y la públ,i 

ca de 5.7/c¡ en el segundo grupo de actividades económicas, aquélla fue de_ 

21.9}, y ésta de 4.4"/v (toda para la industria petrolera); en el último gru­

po de actividades la inversión, tanto del sector privado como del público, 

fue de 2JJ,z'f, y 30.a¡{., respectivamente. 

En 19:0 se mantuvo la misma estructura en el destino de la inver 

sión, correspondiendo el mayor porcentaje a la rama de infraestructura (c2 

municaciones y transportes, energía eléctrica y construcción), pues repre­

sentó el f:A.'!j. del total de la lNtl, aportttndo el sector privado el 24.'J¡'. y 

el 2JJ.4~ el púb~ico. La inversión canalizada hacia la minería, petróleo y_ 

manufacturas representó el 25.fff, del total, proviniendo del sector público 

el 4.~~ (para petróleo) y 21.CJ)io del privado, A la agricultura se canalizó 

el 19.5'~ de la lNU¡ de este porcentaje el 10.2 fue aportado por el sector 

privado y el 9.3 por el sector público. 

üebe destacarse, según la Comisión Mixta, que la inversión real,i 

zada en la minería era exclusivamente extranjera y representaba en ambos -

años casi el 1o/u del total de lNl~. 

La mayor parte cte 1€1 inversión públicu se destinó, en osos dos -

años, a comunicaciones y transportes, irrigación 1 petróleo y energía eléc­

trica, lo que propició un marco adecuado para lu inversión privada (nacio­

nal y extranjera), haciendo que ésta obtuviera mayores beneficios, sobre -

todo si considera, por un lado, que le. polÍticu lle precios seglJida por el_ 

gobierno en materia de insumos tendía u favorecer ul sector privado a tra­

vés del mantenimiento de precios bajos¡ por otra parte, las tierras irrig~ 

das no siempre favorecieron a los njida tarios y pequeños propietarios, si­

no al nuevo grupo de aparceros que cultiv1:1 directamente dichas tierras a -

cambio de una renta reducida que paga a los ejidatarios por desprenderse -

de sus parcelas, y, más indirectamente, a los intermediarios que gravitan_ 
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pesadamente sobre el trabajador del campo. Además, la política de estímu­

los fiscales seguida por el Gobierno Federal benefició innecesariamente -

al sector industrial, ya que aun sin las ventajas derivadas de esta polí­

tica las ganancias de ese saetar hubieran sido todavía muy elevadas. En -

cambio, dl Gobierno perdió una buena suma de ingresos por su política de 

subsidi.os y exención de impuestos. 

De aquí que pueda concluirse que la inversión pública (y en ge­

neral toda la poli tica económica del Gobierno) ha favorecido en gran med.!, 

da al sector empresarial (urbano y rural) da la economía mexicana y el be 

neficio derivado de ella; he.ste 195J, pe.ira los grupos sociales mayorita­

rios era magro. Fue a partir de este año cuando empieza a darse énfasis a 

la inversión púolica para obras de beneficio social y se destinan 255 mi­

llones de pesos para vivienda, hospitales, centros asistenciales, educa­

ción s inve:.illgC1t;iÓri. Esta ha sido hasta hoy la forma más importante de -

beneficiar a la~ grandes masas urbanas (a los grupos rurales apenas en la 

década actual empozaron a hacerse esfuerzos por hacerles llegar tales be­

neficios). So trata, pues, de un beneficio otorgado patornalmente y no c2 

mo beneficio derivado de la elevación del ingreso per ca pi ta y do la for­

taleza económica y social de los habitantes de M6xico. 

Entre 19::.0 y 1965 la participación de la inversión pública den­

tro de la INB se ha mantenido entre el 4íI/u y 9:1'~, aunque su destino so tia 

modificado un tanto, según se muestra en el siguiente cuadro: 
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INVERSION PUBLICA FEDERAL AUTORIZADA 

(Destino) 

- Relativos -

T o t a 1 

1. - Básicas de desar·rollo 

A-Fomento Agropecuario 

8-Fomento Industrial 

C-Comunicaciones y Tran~ 
portes 

O-Otros 

11.- Beneficio Social 

A-Servicios Públicos, Ur 
banas y Rurales, 

8-Hospitales y Centros -
Asistenciales 

C-Educaci6n e Investiga­
ción 

0-Habi tac ión 

III.- Administración y Defensa 

A-Defensa 

B-Edificios Públicos 

C- Otros 

1947-1952 

100.0 
= 

~ 

19.8 

23.1 

42. 1 

u. 1 

13.7 

ó.6 

3. 1 

2.9 

1. 1 

g 

0.5 

0.3 

0.4 

195.3-1958 

100.0 
= 

~ 

13.6 

32.0 

36.1 

0.3 

14.4 

8.5 

1.7 

2.6 

1.6 

~ 

0.2 

1.2 

, .4 

1959-1964 

100.0 
= 

~ 

10.3 

35.5 

28.5 

0.6 

10., 

4.2 

2.8 

4.6 

3.4 

0.4 

3.0 

-.-

Fuente: La Ayuda Externa en el Financiamiento del Sector Público, Tesis 
Profesional, Ma. Elena Cardero García, 1967, p. 52 
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Este cuadro indica que el destino de la inversión pública fede­

ral hacia obras básicas de desarrollo pasó do B!:i.1~ en el sexenio - -

1947-1952 a 82.8 durante 195.3-1958 y a 7tl, gh en el sexenio 1959-1964. No 

obstante la reducción de la participación de este renglón, su estructura 

se modificó, desde nuestro punto de vista, de manero favore.ble, ya que la 

canalización de la inversión hacia fomento industrial pasó de 23.1~ en el 

Primer sexenio que se compara a 35.5}'. en al último, y la inversión que se 

destinó a comuncacionos y transportes so redujo de manera sustancial. Es­

to demuestra le afinnación que so hizo en otro lugar de este trabajo, en 

el sentido de que la inversión pública, por su destino, ha tenido dos eta 

pas: la primera, que se prolongó hasta 1954, en que la inversión del sec­

tor público se destinaba fundamentalmente h<lcia obras de infraestructura 

y la segunda, que so inició entre 19!:i5 y 19:6, en la que se da mayor im­

portancia a la inversión destinada a la producción do bienes y servicios. 

La inversión pública dos tinada a "benoficio sociel" también ex-

perimentó cambios de gran importancia y dentro do ésta la canalizada a vi 

vianda que pasó do 1 • 1'/. él l). fí¡(. Son do sobra conocidas las críticas qua -

se han hecho a la política de vivienda que ha seguido ol Cobiorno, ue ahí 

que no SEl crea conveniente repetirlas. También creció la invorsión públi-

ca encaminada a "E1dministración y dofonsu", siendo el renglón más importa!:! 

te la de edificios públicos. 

Por otra parte, la importancia del sector público mexicano no -

se limita únicamente a la magnitud de su inversión, que~ representó entre_ 

1959 y 1964 el 20.23'7~ del total del gasto neto rP.alizado por ose sector, 

sino que además debe tornarse muy en cuant.u su papel dentro do la demanda 

efectiva total del país, no sólo considerándolo a 61 como demandante di­

recto, sino tamtnón por los ingresos que derra1Tu-i solJre la poblución que -

ocupa en sus tareas administrativas y que constituye una parte muy impor­

tante de la demanda efectiva para los bienes y servicios del sector priv!:!. 

do. Esto se puede observar si so considP.ra ol total del gasto público que 

durante 1947-1952 representó (porcentajes calculados en pesos de 1960) el 
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<:5.4')1, del PNB¡ en 1953-1958, el 24.'J'/u y en 1959-1964, el 30.!:fi(,. Lo ante-

1•ior muestra la importancia del papel de sector público como creador de -

clemanda efectiva y esto es algo que raras veces se destaca y que requiere 

ele un estudio cuidadoso para observarlo en toda su magnitud. 

Con todo y ser la inversión del sector público casi igual a la -
1 el privado, la participación de aquel sector dentro del PNG es apenas 

· 11e1 fü~. Por e.jemplo, en 1959 esta participación fue de 9.Ert, mientras 

que la del seclor privado fue de 9J,4'fo, Sin embargo, el sector público P,!;! 

·ee el 100/, de la producción de enurgía eléctrica y petróleo, la propie­

jad total de los ferrocarriles y además, es propietario de la ernoresa pr.!:! 

foctora de acero rná~; importante del país y tiene en su poder los mecanis­

nos de control aJecuados para poder influir (y n~• to es muy rel.:i tivo) en -

1 campo de las ur~cisiones del sector pri. va u o, sobre todo en cuanto a los 

~ontroles de exportación e importación, 

La baja participación que tiene el sector público dentro del -

PM:i se debe fundamentalmente a dos raione~;: pri::iero 1 u aue las activida-

des económicas en que l l_m1c1 n r.<Jtin '•u invl!r!ÜÓn son ue tal nu turaleza que 

los beneficios derivudos de ella no son sino economías externas, muy irn­

portanles 1 hay qurJ recalcarlo, de las empresa!; ririvadas y, ~;er¡undo, u que 

el sector público vende sus bienes y !;ervicio!> el precios qul! r10 rnflejun_ 

la verdadera. naturulezu de sus costos, con el propósito uo r.~stimular la -

inversión privada proveyendo al sector privado de insumos y servicios ba­

ratos, Esto lo demuostrn la defectuosa estructura tarifuria ue los ferro­

carriles del país, el bajo precio del petróleo y sus cJnrivados y las ba­

jas cuotas que por el servicio eléctrico so puqctr1 a lus ernpresas tlol Esta 

do encargadas de la generación y distribución de esto fluido. 

A través de esta política, el sector público está "subsidiando" 

las altas utilidades del privado y el Gobierno no hace nada realmente de 

importancia para captar una parte sustancial de tales utilidades por vía 
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de un sistema impositivo progresivo, saludable, y tampoco torna medidas c118 

impidm aue osos excedentes sean gastados de mctnora irracional, de tal for­

ma c:;ue en nada t.worecen al aceleramiento dc1 crecimiento de la economía, 

por lo auc r¡ran parte de dichas utilidades "'.,otirar.tr!s" han sido guanJ:idii'.._ 

en los t.Jarico'., del extranjero y gastadas pi.ira satisf<1cor un consumo no -­

esencial, el ouo incluso tiene un gran coriteniL!o de importación. 

Ahora bien 1 el aumento de la invors ión p1'.ílllica ria sido correlat2:, 

vo a la expan!Jión del mismo sector, tc1nt:o nn Li :-uo se refiere al Gobierno 

rederal como al '.,utisoctor nar::wstatal (empr·e:;a~; ·1 or'1an-:smos), Para obser­

var .:1 crecird•~r:r.o drd f.P.Ctor p1jbU.co mP.xi.canu, P.r• ~;us dos ni.vele~•, ¿i con­

tinuación incortwnos dos cu.:.idros que rnuestrur1 ~;u c·,cJlución: 



1 Mt.;J MUMt.1~ 1 Uu t.I~ LM t. VULUuJ.UI~ ui:. LA NJMllUti 1 ML.lUN t"Ut:JllLl-I ¡- t:.Ut:.Hf\L 1 

1891-1896 

Gobierno del Distrito Federal 
Secretaría de Gobernación 
Secretaría de Relaciones Exteriores 
Secretaría de Hacienda Pública y Comercio 

Secretaría de Guerra y Marina 
·"' Secretaría del Consejo Superior de Salu­

bridad 
Secretaría de Justicia e lnstrur:ción Pú­
blica 
Secretaría de Fomento 

Secretaría de Comunicaciones y Obras Pú­
blicas 

1917-1921 

Gobierno del Distrito Federal 
Sacre ta ría de Gobernación 
Secretaría de Relaciones [xterioros 
Secretaría de Hacienda Pública y CE, 
mercio 
Secretaría de Guerre. y tmrina 
Departamento de Salubridad Pública 
Secretaría de Educación Pública 
Secretaría de Fomento 

Secretaría de Comunicaciones y 
Obras Públicas 

Gobierno del Distrito Federal 
Secretaría de Gobernación 
Secretaría de Relaciones Exteriores 
Secretaría de Hacienda Pública v r.n , -
mercio 
Secretaría de la Defensa Nacional 
Secretaria de la Marina 
Secretaría de Salubridad y Asistencia 
Secretaría do Educación Pública 

Secretaría de Industria y Comercia 

Secretaría de Comunicaciones y Trans­
portes 
Secretaría de Obras Públicas 
Secretaría de Recursos Hidráulicos 
Secretaría de Agricultura y Ganadería 
Secretaría del Trabajo y Previsión SE 
cial 
Secretaría del Patrimonio Nacional 
Secretaría de la Presidencia de la 
República. 

~ 1 No incluye el subsector paraestatal, integrado por organismos dscentralizados y empresas de participación estatal. 

2 Además del Departamento del Distrito Federal, en el primer nivel jerárquico del Poder Ejecutivo operan las de Turismo_ 
y de Asu~tos Agrarias y Colonización. 

Fuente: Ignacio Pichardo Paga.za, "Reflexiones sabre el Propósito y el Método de la Reforma Administrativa", Comercia Ex te 
!!2.!: 1 noviembre de 1966, p. 824. 

i 
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EWLUCIOtJ UEL SECTUR PARAESTATAL Ul ME>.lCU 

Principales Of>¡anismos descentralizados, empreSds de pt1rticip1:1ci6n es ta tal, y 
comisiones, institutos y juntas dependientes clel Gobierna Federal 1 

1920/194U 

Petr6leos Mexicanos 
Talleres l;r.Hicas de la t;.ición 
Ferrocarril de ~onara-!iuja Cali 
furnia 
Ferrocarril 1jel Surnstr. 
Aeroravo!1 de ·.~éxica, ~1. ¡,. 

Productor:J n lrnportnd.on1 Lle Pc:t­
pel, S.A. do C.V. 
8anco de México, S. ,e,. 
Naciom 1 ~ inanciera, :-o J1. 
Alrracenes i~ac:.onales de Uupú~i­
to, 5.A. 
banco Nacional do Comercio Lxto 
riar, s .. '<. 
Junta Directiva de Puorto5 Li­
bres Me;< icanos 
Ferrocarriles Nacionales de Mó­
co 

1941/19:U 

Guanos y ~ertilizantes do Móxico 
lndu!itria r;aclona 1 Guírnico 1 Hrma 
cóutica, '.).f,, Lle C.V. y tle f;,r_ 

/,lt.a~ t1ornO!J t1e ','.éxi.co, ~;.f-.. 

í1;1otic1 Texlil 1 (,.f .. 
lt'.uÍL 1ril.lustriaLi .. ~aúo, ~;,;~. 

Camit> ión í" rn:nn.! l U8 [lec tr i~i:..!¿i:! 
h.rnco i :ac iona 1 úe I· omento Coop1~­
ru l i vo, :."i.i,. ctn C.V. 
hrnco 1 li.IC ior>J l <le l Ljórci to y l" 
f\rmJLk.i, ~1.1'• e.Ju t:,V. 
bunco lwiciond] Hipotc!Cúr·io ll!"llil­

r10 /' cJu litJrU~l Púulicus, :¡.~\. 

t.acional uistribuidora y Her¡ula­
úoru<'. 
Camp,1ñíu l mportndoru y Exportuc.Jo 
ro, S.A. (CEJMS!\)2 
lnsti tut.o Mo;<ic.tH10 úol S!!¡¡uro ~·'2 

c.ial 
Comisión Lerma-Cr1apalu-&rntiuyo 
Junta.s Fodorulas de Agua PotaolÜ 
Junta5 Fodernlo· oc l.lojorus i.'ülo 
riules 

1951/ 1J6ü 

Cooslructoru i\iicion.J 1 dG Carros 
de F errocarri 1, S .A, 
Uifü;el r.:acional, SJ1. 
f r1t;ricu üu Por1ül lux.lt!µec, ~1.A, 

Lle C.V. 
l rnhJ~l Lr· L.i l Llu l"\Liü~ tu!·J, ~~. ;\, LlB 

c.v. 
:1iUnrúr~¡ic.:d i.dcirnli.il, ti.1\. 
l·1?rrocurr·il Uiit11Jiihuc1 ul l'ucíti 
co t ~j ,1\ 

iJ¡111co i,uchHul dFJ Crédito Agrí­
cola 1 ~J.,· ... 
['.cmco i:m:loml lln Crlitlito Lji­
Lla l, !·,, 11, do C.V. 

Consorcio tlol ~ie~¡uro At3rícold -
lntl!<]ri.ll y 1;unatloro, ~,.f1. 

Corurmñfo i,¡¡ciorul tlc ~iullsislen­

ciü!") PopulBrnr.;, ~).A. 

lSSSTE (Instituto tle Scguritlutl 
y Snrvicio:; ~;ociullis do los Trd' 
tiaj .. Hiorns tlol [studo J -
ínstituto !.'.o:>.icuno del Cafó 
J11stituto r.acionnl de lu Vivio!_! 
tlu 
lnsli tu to Politócnico i·;ucional 
Comisión rJol f'tipulOdpnn 
Comisión tlnl Hío ba l ~•i.l~. 
Comisión del ílfo luerln 
Comisión del 11ÍO Llrijulva 
.Junta!; Loca lc!.i do (,aminas 

1961/1966 

ComtJdñía de Luz y Fuerza del Cen­
tro, ~.JJ1, 

Caminos y Puentes Federales do l!! 
yreso y Servicia5 conoxos 
íieropu81·to:, 1 ~ciervicios Auxilia­
re::; 
l~anco i~c.t.cionul f\gropecuaric 
Instilo i<.1cional do Investigacio­
nes Tecnológicas 
!flstiluto t-acional de Protección 
u la lnf<.1ncia 
Compañía Uporudora du Teatros 
Comi!:;ionos Forestales (en 18 Est~ 
dos du la llepúb lico) 
Corni té paru ol üosarrollo Econ6mi 
co de la Península de tJilja Cali_: 
fornía 
Programa Nacional Fronterizo 

La clasificaci6n se ha hecho con baso a la facha qua por prirnoru voz las OICJUnismos se incorporaron tÜ patrimonio ueneral del Esta­
do y no de acuerdo con la última ley vigento que rige sus opurucio11es, Ue un lo tal rJe il r; onJanismos de distinta naturaleza inclui­
das en el üirectorio, se sGlecc.ionaron los f:í.J n~s importontns. 

2 Disuelto. 

Fuente: Ignacio Pictiardo Pe.grua, "Reflexiones sobra el propósito y ol Métitlo de la floforma Administnativu", Comercio Exterior, noviem­
bre de 1966, p. 025. 
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3) Aspectos demográficos del crecimiento econ6mico de México. 

La poblaci6n total del país pas6 de 15.2 millones de habitantes 

en 1910 a 34.9 en 1960 y a 42.7 millones en 1965 (cifras al 30 de junio -

de cada año). La población urbana representaba en el primer año el 24.2)h_ 

del total, el 51.J.7'}, en 1960 y el 55.J'/u en 1965. 

Bajo el régimen de la revoluci6n mexicana, el país dej6 de te-­

ner la mayor parte de su población residiendo en el campo. Sin embargo, -

las cifras no son del todo reveladoras, pues la mayor parte de le pobla­

ción urbana vivo en poblados du menos de 10 üO.J habi tantas y sólo 16 ciuda 

des tenían en 1960 una población de más de 10.J c.x:xJ habitantes, la mayor -

parte do las cuales se encontraba localizada en el norte y en el centro -

del país. 

El crecimiento natural de la población se ha visto fuertemente_ 

estimulado tanto por el incremento en la tusu de natalidad como por el de 

cremento de la tasa de mortalidad. En 1910 la tasa do natalidad fue de 32 

al millar y la de mortalidad de 33.3 por cada mil riabitantes, el decreme!:!_ 

to natural de la población en ese año fue de 1.3 al millar. En 196U, las_ 

tesas de natalidad y do mortalidad fueron de 44,6 y 11 .2 al millar, res­

pectivamente, por lo que el incremento natural de h1 población fue de -

3.:J~. En 1965 la población creció a una t.asu natural de 3.U/u. Entrs 19:A_ 

y 1965 el crecimiento natural se ha sostenido entre 3. 1'/, y 3.:J;~. 

En 1910, la población ocupada fue de 5.3 millones (3S.C'¡~ de la 

poblaci6n total); en 1960 1 la población económicamente uctivu fue de 11.3 

millones, esto es el 32.4°f., do le total y en 19u::i, ósta fue de 13.4 millo­

nes, o sea el 31.~ de la total. 

De las cifras anteriores se desprende que la población econ6mi­

camante activa del país ha disminuido en términos porcentuales. 

:-. _. 
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No obstante que la población rural ha disminuido con relación a 

la urbana 1 las actividades rurales siguen todavía ocupando a más de la mi, 

tad de la poblaci6n econ6micamente activa. En 1910, las actividades del -

campo ocupaban el 67. ~ del total de la poblaci6n ocupada, en 1960 este -

porcentaje era todavía de 54.2 y en 1965 de 51.1 

En la industria de transformación disminuyó la ocupación de ma­

no de obra, pues en 1960 ésta ere el 16.4~ del total de la población ocu­

pada y en 1960 y 1965 fue el 13.7'~ y 15.c~ del total de la población eco­

nómicamente activa, respectivamente. Los servicios (incluyendo comercio) 

constituyeron la actividad económica que más incrementó su participación_ 

dentro de la estructura ocupacicr3l al pasar de 7,'Z'f, en 1910 a 24. 1~ en -

1965. 

Para tener una idea de la escasa organización política de los -

trabajadores basta señalar que, en 19JO, la pobloción sindicada fue d13 -

294 mil personas¡ en 1940, después dol sexenio carder1ista, pasó a ser de_ 

878 mil¡ en 19g] disminuyó a 817 mil y en 19&J se elevó a 1.J millones de 

personas. El incrcmonto tan desproporcionado entre 195.J y 196U se uobió a 

que !;e estimuló la formuci6n uo sindicatos "l.Jlancos" con el propósito de_ 

controlar los intereses do los trubajadores. Con relación a la poblución_ 

total y a la fuerza de trabajo, los porcentujes que representó lu pobla­

ción sidicuda para los años anteriores fueron do 1.B y 5.5, 4,5 y 14.5, -

3.2 y 9.9 y 3.7 y 11.5¡~, respectivamente. 

La esperanza de vida al nacer, también ha crecido: en 1930 era_ 

de 32.4 y 34.1 años para loa hombres y las mujeres, respectivamente; en -

1940 de 37.0 y 39.B, en 1960 de 57.6 y 60.3 y en 1965 de 59.6 y 62.2 años, 

también respectivamente. 

En 1930, la población alfabeta ere de 33.4~ del total de la po­

blación en edad escolar (6 ó más años), en 1960 fue de 62.C/u y en 1965 el 

71. 1'J(i. 
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C A P I T U L O III 

MEXICXl: PAIS DE ECXlf\XJMIA DEPENUIENTE, EXPLOTADA Y DEFORMADA. 

El crecimiento econ6mico de Máxico, más o menos rápido 1 no ha -

sido de tal calidad y cantidad como para haber provocado que la economía_ 

mexicana haya dejado de presentar los rasgos esenciales del subdesarrollo. 

En el capítulo anterior se ha hecho notar la distorsionada es~ 

tructura del PIB y la participnción crocionte de la inversión extranjera_ 

dentro de la INB con el propósito de mostrar que México no ha experiment~ 

do un cambio sustancial en su estructura económica¡ y se afirma esto por­

que el país aún sigue soportando las relt1i.:.i.unes de explotación y de depe!:! 

ciencia que han deformado su economía , fenómeno que, en la época actual, -

es inherente o todo intento de desarrollo dentro del marco del capitalis-

mo. 

a) La Dependencia Económica del Exterior. 

La manera como esta dependencia se rnani fiesta en la economía me 

xicana, es a través de su comercio internacional, en lu cada voz más fuer 

te participación del financiamiento externo en la inversión público., en -

la importancia de los ingresos del turismo, en la penetración cada vez ma 

yor de la invorsión extranjera directa y en la dependencia de la tecnolo­

gía del exterior. 

Además, no puede dejarse de lado el hecho de que toda la polít.!, 

ca económica de México está concebida y estructurada con basa a los pro­

blemas cada vez más graves de la balanza de pagos. Por ello el Lic. Rome­

ro Kolbeck ha afirmado: 
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"Si las exportaciones de nuestros ¡::iróductos 
primarios, con precios que mantienen una -
clara tendencia a la baja y sometidos a -­
cuotas oficiales o de opereci6n de monopso 
nio, producen divisas en forma limitada¡ : 
si el rengl6n de turismo está dado por con 
diciones ajenas a nuestra economía, y si,: 
finalmente, por muy diversas razones de ca 
récter económico y político no podemos re: 
basar una prudente marca de endeudamento, 
entonces el desarrollo econ6mico y, más_: 
concretamente la tasa de desarrollo econó­
mico quedan supeditados en gran medida a -
la oferta de divisas, que se determina por 
factores en los que nosotros tenemos muy -
poco o nada que hacer. 

Esta ha convertido a la balanza de pa-­
gos y su proyección en le instrumento de-­
term~nante de la política económica, la -­
cual es expresión claro de la depende~ia 
económica del oxtorior, escalón anterior a 
la dependencia de carácter polf tico. " ( 1) 

1) El comercio internacional. 

Una de las u firmacionos que se nountó en otro lugar de este t~ 

bajo fue la de que el sector agropecuario tia sido el que ha contribuida en 

gran medida al financiamiento del crocimiento industrial del país, el que_ 

requirió de la importación de bienes de capital que el sector agropecuario 

hizo posible a través de la exportaci6n de sus productos que generó las d.!, 

visas necesarias para llevarln adelante. Los ingresos de divisas del país.a. 

por concepto de exportaciones, dependen en gran medida del sector agropscu,!;! 

ria y, dentro de éste, la actividad más importante ha sido la agricultura. 

Esto hace depender gravemente o la economía mexicana del exte~ 

rior en virtud de que el mercado internacional de los producto5 agropecua­

rios más importantes es bastante rígido y somete a los precios de esos produs 

tos a fuertes y bruscas fluctuaciones. 

El cuadro que a continuación so presenta, muestr~s hasta que ~ 

punto los ingresos de divisas dependen del sector agropecuario. 



MEXICO: PRINCIPALES EXPORTACIONES POR SECTORES ECONOMICOS 

(Porcentajes) 

S E C T O A A G A O P E C U A A l O 

GANAOEAIA Y INDUSTRIAS INDUSTRIAS ARTICULOS NO 
AÑ:JS TOTAL SUMA AGRICULTURA APICULTURA PESCA EXTRACTIVAS MANUFACTURERAS CLASIFICADOS 

199J 100.0 51.3 46.9 0.5 3.9 29.8 6.8 12 .1 

1960 100.0 52.6 41.6 6.1 4.9 21.4 18.2 7.8 

1961 100.0 48.5 35.2 7.6 5.7 20.8 21.0 9.? 

1962 100.0 52.8 38.7 8.? 5.4 19.0 16.6 11.6 

1963 100.ü 46.4 33.5 7.2 5.7 18.6 20.4 14.6 

1964 100.0 47.9 37.9 4.6 5.4 17.8 19.7 14.6 

1965 100.0 52.1 42.7 5.4 4.0 16.6 17.2 14.1 

Promedio 

1960-1965 100.0 E0.1 38.3 6.6 5.2 19.0 18.9 12.0 

FUENTE: Nacional Financiera, S.A., México, 1966. ("La Economía Mexicana en Cifras"). 
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Este cuadro indica que en el período 1960-1965 el sector agrop~ 

cuario generó, en promedio, poco más del '3.J/o del total de las divisas que 

ingresaron al país por concepto de exportaciones y que su participación,_ 

con respecto a la de 19EO, disminuyó muy poco (1.~). 

Si bien es cierto que la agricultura perdió alguna importancia, 

en el mismo período todavía participó en promedio, con casi el 4Cf/u del t2 

tal del valor de las exportaciones, pero a cambio de ésto, la ganadería y 

la apicultura tuvieron un sustancial incremento en su participación. 

Las industrias axtractivas disminuyeron su participación mien­

tras que las industrias manufactureras pasaron de representar el 6.8~ en_ 

19::0 a 18.9 durar.te el periodo de 1960-1965. No obstante el elevado creci 

miento de las exportaciones industria ltm, éstas no ha llegado a partici­

par ni siquiera con la quinta parte en el valor total de las exportacio­

nes. Lo que cuenta no es que las exportaciones industriales hayan crecido 

muy dinámicamente, sino que aún ou importancia como generadores de divi­

sas es todavía muy pequeña. 

f'demás, dentro de esta cifra ( 18.9)'.,), se incluyo la exportación 

de algunos productos agrícolas y ganaderos con muy escaso grac1o de elabo­

ración y cuya importancia, por su valor, es bastante significativa. Así -

por ejemplo 1 en 1964 la exportación do azúcar representó el 8.S'io del to­

tal de las divises generadas por las exportaciones, esto es el 46.5~ del_ 

valor de las exportaciones clasificadas como manufactureras. 

Por otra parte, la dependencia del comercio exterior de México, 

en relación con los países a los que oxporta y do los que importa, es aún 

muy fuerte. V&6se por ejemplo el siguiente cuadro. 
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VALOR DEL COMERCIO EXTERIOR DE MEXICO POR PAISES 

(Porcentajes) 

P A I S E S A Ñ O S 

1950 1960 1962 1964 

Exportación total .m.& 100.0 100.0 .1!!!.:..Q 

A Estadas Unidos 86.4 72.2 71.4 67.3 

A Países Europeas 5,5 13.3 10.4 12.5 

A Otros Pafoos 8.1 14.5 18.2 20.2 

Importación total 100.0 100.0 100. u 100.0 

De Estados Unidas 84.4 72.1 68.2 68.:i 

De Países Europeos 10.3 20.9 23.7 21.3 

De Otros Países 5.3 7.0 B. 1 10.2 

1965 

.1Q;hQ 

62.5 

15.2 

22.3 

1L10.0 

66.0 

24.8 

9.2 

Fuente: Nacional Financiare, S.A., México, 1966. ("La Economía Mexi~ 
na en Cifras"). 

De este cuadro se colige que las exportaciones mexicanas, de la 

misma manera que las importaciones, dependen en gran magnitud de unos -

cuantos países y, en especial, del mercado de los Estados Unidos, el cual 

absorbió en 1965 el 62.:f!, del total del valor de nuestras exportaciones y 

vendió a nuestro país, en ese mismo año, las dos tercerau partes del va-­

lar total de nuestras importaciones. Si la dependencia del comercio exte­

rior de México del mercado de los Estados Unidos ha disminuido en térmi-­

nos relativos, entre 1950 y 1965, esto no significa que tal dependencia -
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se haya eliminado, sino, por el contrario, aún sigue siendo de gran impar 

tancia. 

2) El financiamiento externo de la lnversión Pública. 

En el financiamiento de la Inversión Pública es quizá en donde -

puede verse con mayor claridad el crecimiento de la dependencia del exte~ 

rior. Hasta 19ll0, el Sector Público había financiado su inversión con re~ 

cursos internos únicamente. A partir de 1941 se inicia la etapa en que se_ 

recurre al cr6dito externo para compensar el ahorro público interno y sa~ 

tisfacer el creciente programa de inversiones de dicho sector. En el sexe­

nio 1947-1952 la inversión pública federal autorizada se financió, en pro­

medio anual, en un 10~ con recursos procedentes del exterior; en el perío­

do 1953-1958, esta participación t.e elevó a 1b.5}~ y en el lapso de 1959 a_ 

1964 el crédito externo representó el 25.7~ del total del financiamiento -

de dicha inversión. 

Todo esto se explica por el crecimiento tan acentuado que ha ex­

perimentado el sector público, per·u a su vez también explica que el ensan­

chamiento de este sector se ha logrado a expensas de una mayor dependencia 

del exterior, toda vez que el subsector paraestatal, causa muy importante_ 

del crecimiento del Sector Público, ha financiado su inversión con recur­

sos del exterior en una proporción tal que durante el período 1959-1964 r~ 

presentó, en promedio anual, el 35. ?f., del total del financiamiento. El sub 

sector Gobierno Federal, en cambio, sólo recurrió al financiamiento exter­

no en una proporción menor, ya que en el mismo período éste no significó -

ni el 1~ del fir.anciamiento total de su inversión. Se puede afirmar que 

existe ura estrecha correlación entre el crecimiento del sector público y_ 

la importancia que ha cobrado el financiamiento externo dentro del financia 

miento total de la inversión de dicho sector. 

l.l!I importancia cualitativa del financiamiento externo, para sos-



tener la tasa de crecimiento del PNB, es de tal magnitud que hasta el pr2 

Pio Presidente de la República, Lic. Gustavo Díaz Drdaz, ha declarado lo_ 

siguiente: 

"Prescindir de los recursos externoo es tesis 
de quienes, por disfrutar de altos niveles 
de vida, no sufren las consecuencias del r; 
tardo en nuestro desarrollo, que incidiría­
sobre los núcleos de más escasos ingresos." 
(2) 

En este párrafo puede observarse el criterio que impera en los_ 

sectores dirigentes del país: el financiamiento dol exterior ha servido -

para sostener la tasa de crecimiento del PNB. 

En 1964 la disposición de crédito del exterior alcanzó, según 

el Lic. Romero Koibeck (en su articulo ya citado), la cifra de 695 millo­

nes de dólares y la tasa de crecimiento del PNB, a precios constantes,fue 

del 10.a~. En 1965, con base en la "cuenta de capital" de la balanza de -

pagos 1 se observa que tal disposición fue muct10 rnuy baja y la tasa del 

crecimiento del PNEl fue de 5.4'~. Y lo que se uxplicó como un "reajuste en 

la economía, que tuvo lugar durante 1965", parece ser que no fue otra co­

sa que el brusco descanso que se operó en el ri trno de disposición de cré­

ditos del exterior. 

3) El turismo. 

Otra manera como se manifiesta la dependencia económica del ex­

terior en la economía mexicana se encuentra en que del total de los ingr~ 

sos de divisas registradas en la cuenta corriente de la balanza de pagos, 

una alta proporción es generada por el turismo extranjero. 

Si se considera únicamente el turismo propiamente dicho, esto_ 

es sin contar los ingresos por concepto de las transacciones fronterizas 
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(llamado también "turismo fronterizo"), se observa que en 19:0, éstos re­

presentaron el 13.4~ del total de ingresos en cuenta corriente, en 1960 -

significaron el 11.37(, y en 1965 el 13.~. Pero, si se incluyen los ingre­

sos generados por el "turismo fronterizo", estos porcentajes para cada -

una de los años anteriores fueron de 28.2, 38.0 y 39,2, respectivamente. 

Si a esta situación se agrega que del total de los turistas que 

han vi si ta do México, una al ta proporción procede de un sólo país (Estados 

Unidos) se tiene que esta importante fuente de ingresos de divisas depen­

de de las decisiones que el gobierno de este país tome pare impedir o al_ 

menos obstaculizar las visitas que sus ciudadanos hagan a México. Para -

Probar lo anterior basta citar· que en i96U del total de los turistas que 

visitaron Méxicc el 87. 1~, procedía de Estados Unidos, en 1961 este proce!2 

taje fue de 86.~J'/r., en 1962 de 87.'51~ y en 1965 de 137.gi/o. 

Por otra parte, dejando un poco de lado el problema de la depe!2 

dencia del exterior y observando las salidas de divisas por estos concep­

tos, se contempla el crecimiento inusitado que han tenido estos últimos,_ 

ya que en 19ELJ los gustos do los viajeros mexicanos por el exterior ora -

tan sólo de 9. J millones de dólares mientras que en 1965 fueron de 119.3_ 

millones de dólares, lo que hace un incremento de más del mil porciento. 

Algo similar ha acontecido en las salidas do divisas por tran­

sacciones fronterizas. En 19::0 estos gastos ascendieron a 76.5 millones -

de dólares mientras que en 1965 fueron de 294.3 millones de dólares. Esto 

es, un incremento de más del 191.J~. Además mientras que en 19SJ los egre­

sos por turismo y transacciones fronterizas representuban el 36.9'/u del t~ 

tal de los ingresos de divi51ls por los mismos conceptos, en 1960, signifi 

caban ya el :O.Cfu y en 1965 el 52.g/.,. Esto, si no muestra un mayor grado_ 

de dependencia del exterior sí deja entrever la irracionalidad que impera 

en el uso de recursos tan escasos en una economía subdesarrollada como la 

nuestra. 
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Pare ilustnir con mayor cantidad de cifras la situación del tu­

rismo, se presentan a continuación los siguientes cuadros estadísticos. 

Il.IPORTANCIA DEL TURISMO COOO FIJENTE DE DIVISAS 

(Millones de dólares) 

199J 1960 1961 1962 1963 

tación de mercancías §?&.:.2 1371.8 ~ 1586.8 ~ 
"icios 

:tas por turismo 110.9 155.3 164.0 178.6 210.6 

jas por tronsaccio-
:-onterizas 121.9 366.0 ~ 406.7 ~ 

232.8 521.3 5:6.7 585.3 6ffi.5 

13.4~ 11.~ 11.~ 11.~ 12.'3/o 

11 28.~ 38. CJI, 38.~ 36.9y, 38.4'/o 

1964 

~ 

240.6 

~ 

703.9 

14. 1°/o 

38, 'J'/o 

1cional Financiera, S.A., M~xico, 1966. ("La Economía Mexicana en Cifras"). 

1965 

1994.4 

277.6 

:D4.5 

782.1 

13.~ 

39. '2'~ 
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I N G 

TOTAL 

232.8 
521.3 
556.7 
585.3 
656.5 
703.9 
782.1 
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INGRESOS Y EGRESOS POR TURISMO EXTRANJERO 

(Millones de dólares) 

R E s o s E G R E 

TURISMO TURISMO TURISMO 
INTERIOR FRONTERIZO TOTAL INTERIOR 

110.9 121.9 85.8 9.3 
155.3 366.0 261.5 40.5 
164.0 392.7 287.5 45.5 
178.6 406.7 310. 1 65.5 
210.6 445.9 349.5 84.3 
240.6 463.3 376.8 100.2 
27'/. 6 5)4,5 413.6 119.3 

s o s 

TURISMO 
FRONTERIZO 

76.5 
221.0 
242.0 
244.6 
265.2 
276.6 
194.3 

.. Nacional Financiera, S.A., México, 1966. ("La Economía Mexicana on Cifras"). 

19ill 
1960 
19Ei1 
19Ei2 
19Ei3 
19Ei4 
1965 

ENTRAS !~ETAS POR TURISMO EXTRAl~JERU 

(Millones de dólares) 

TURlSMü 
TOTAL INTERIOR 

147.0 101.6 
259.8 114.8 
269.2 118.5 
275.2 113. 1 
307.0 126.3 
327. 1 140.4 
368.5 158.3 

TURlSMU 
FRONTERIZO 

45,4 
'145.0 
1ill.7 
162. 1 
180.7 
186.7 
210.2 

Fuente: Nacional Finenciera, S.A., México, 1966. ("La Economía Mexicana en -
Cifras"). 
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4) La inversión extranjera directa y la dependencia de la tecnología del -

exterior. 

La inversión extranjera directa lejos de representar un estímulo 

para el desarrollo económico del país, constituye un elemento de vital im­

portancia para afianzar y profundizar los lazos de la dependencia. Puede -

afirmarse, que para México, las inversiones extranjeras directas no han s! 

do indispensables ni han jugado hasta ahora un papel positivo(3) 1 sin em­

bargo, han sido un importante instrumento de penetración imperialista que_ 

ha venido a reforzar las relaciones de dependencia y de explotación. 

Si bien es cierto que el destino de esta inversión ha variado un 

tanto 1 pues su in.µortancia en los servicios y en la explotación de los re­

cursos minerales ha menguado, on beneficio del llamado sector manufacture­

ro, esto no ha hecho ~ina dejar las remas ocon6mic~s de crecimiento más di 

námico en su poder, con lo cual nuestro crecimiento depende en mayor medi­

da de las decisiones que tomen los inversionistas extranjeros. 

Así mientras que en 1939 sólo el fffo del total de esta inversión_ 

se localizaba en la industria, en 19:D fue el 43,af., y en 1960 y en 1965 el 

ffi.a/o(4). 

las industrias de crecimiento más dinámico son las que cuentan -

con un mayor grado de modernización, las que empleen una tecnología más -­

avanzada. Estas ramas industriales son la quírnica, la mecánica, la automo­

vilística, la petrolera y la eléctrica, de las cuales, en las tres prime-­

ras la participación do la Inversión extranjera directa es rnuy importante_ 

y las dos últimas se encuentran en poder del Estado mexicano. 

No obstante qua la inversión extranjera directa representa un -

porcentaje del PNB bastante pequeño, su importancia radica en su canaliza­

ción hacia campos económicos estratégicos. 
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El mayor grado de modernización de las industrias provoca una d~ 

pendencia de la tecnología del exte~ior, en virtud del escaso desarrollo -

tecnol6gico del país. Esto, en mínima parte, puede explicarse por la insu­

ficiencia de recursos que se destinan a la investigación científica y tec­

nológica y por el escaso apoyo que las instituciones públicas y privadas -

han prestado al problema. En la actualidad la mayor proporción de los pe~ 

queños gas tos para investigación (ni el 1'~ de PND) proceden de fuentes pú­

blicas. El monopolio de las patentes y de los "procesos de fabricación" e~ 

Plica la mayor parte de nuestra dependencia de la tecnología del exterior. 

Esta dependencia de la tecnología del exterior es un factor noci 

vo para el crecimiento económi~o del país, porque aparte de ser una forma_ 

eficaz por medio de la cual los países desarrollados pueden controlar la -

dirección de tal crecimiento, significa también que por el uso de esa tec­

nología externa, México tiene que trensferir al exterior una parte m1Jy im­

pcrtztnte d~ su excedente económico quo de otra manera pudiera haber servi­

do para elevar su tasa de inversión. Tal costo de la tecnología del exte-­

rior se ha calculado por Miguel S. l'/ionczek en un proyecto de investiga-­

ción y se muestro en el siguiente cuadro: 

1960 

1961 

1962 

(Millones de dólares) 

39. 1 

42.6 

48.5 

Comercio Exterior, ~~yo de 1968, p. 406. 

El mismo Wionczek considera que, sin emoargo, tales "recursos e!! 

viados al extranjero por la transmisión de la tecnología a México deben 

ser mucho mayores" en virtud de que es probable que no se consideren en -

esas cifras los pagos por el uso de la tecnología del exterior que realiza 

el sub sector paraesta ta 1 y además, parece ser que tampoco se incluyen en -
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ellas los costos "de los acuerdos sobre diseño y cons trucci6n", 

Por otra parte, el dopender de la tecnología del exterior acre­

cianta la dependencia a través del comercio exterior, vía importaciones,_ 

ya que los "procesos de fabricación" basados en tecnologías concebidas en 

el exterior requieren de un alto contenido de importación. 

Ante los medios oficiales tomados para proteger la industria n~ 

cional (aranceles, prohibiciones, declal"tlr a determinadas actividades eco 

nómicas como campos exclusivos para la inversión nacional, etc.), los in­

versionistas extranjeros han burlado de diversas maneras tales medidas. -

Como bien señal~ el maeslro José Luis Ceceña Gámez: 

"La realidad muestra que la solución más ventajg 
sa para esos monopolios ria sido la de establecer 
empresas industriales dedicadas a las etapas fi 
nalas del proceso industrial y con frecuencia,­
con maquinaria usada, producto del desmantela_: 
miento de plantas obsoletas en el país inversi_!;! 
nista. Esto es bien explicablo porque requieren 
menores inversiones y menores riesgos y al mis­
mo tiempo, po:-quc parmi te a las a tras uní dados 
ubicadas (on su país do origen) seguir operando 
casi como antes, sólo que ahora en lugar del -­
producto terminado producirán las partes y re-­
facciones que la filial habrá de ensamblar. De 
esta manera aquellas unidades siguen exportando 
su producción a México y las filiales disfrutan 
de todas las facilidades y franquicias que el -
gobierna de México les otorga, El inversionista 
resulta beneficiado en el con.Junto de su siste­
ma, con mayares ventas y la que es más impartan 
te, con más al tas utilidades. -

Para México toda eso significa que si bien -
recibe un impulso inicial on su denarrollo in-­
dustrial, esto tiene nl carácter de una indus-­
trializaci6n a rnedias,y con limitaciones muy -
estrechas para avanzar en el proceso industrial 
en el futuro. "(5) 

Debe destacarse además que del total de la invorsi6n extranjera -

directa que se localiza en México, el 00'~ tiene como país de origen los Es-
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tados Unidos, Esto da idea del_ grado de la dependencia de un solo país de 

la economía mexicana, 

b) La Deformaci6n de su Economía, 

1) Las regionss ricas y las regiones pobres, · 

Las relaciones de dependencia y de explotaci6n que México ha ma~ 

tenido y mantiene con el exterior han provocado la deformaci6n de su estrus 

tura econ6mica. La necesidad de allegarse diviE3as para hacer frente a sus_ 

requerimientos de importaci6n ha originado que se estimule de diversas ma­

neras las actividades econémic.:is (fundamentalmente la agricultura) de aqu~ 

llas regiones que tradicionalmente han sido exportadoras. Con ello se ha -

propicü1do la creación de "focos de desarrollo" que contrastan con aquellas 

otras regiones que por su escasa importancia dontro do lu generaci6n de di 

visas se encuentran en un atraso mayor. Pero éste es sólo uno de los facto 

res que han provocado tal "dualismo" (o "pluralismo") en cuunto al grado -

de desarrolla económica. Hay, también, un factor que no habrá que dejar de 

lado y que consiste en qua generalmente la canalización geonráfica de las 

inversiones públicas no se ha realizado can criterios de prioridad econ6mi 

ca, sino que con criterios de prioridad política, dentro de los que desta­

ca el lugar de donde san originarios los hombres en el poder. 

Por grande que sea la inversión que se destine a ciertas regio­

nes,sólo tendrá efectos favorables en ellas si ya cuentan con un cre~imie~ 

to inicial, de lo contrario ese beneficio será absorbido por aquellas re­

giones vecinas que posnen un mayor G1tlelanto. 

De esta forma, en el territorio mexicano coexisten unas regiones 

muy "desarrolladas", dentro de nuestro propio subdesarrollo, y otras muy -

atrasadas, fen6rneno que no es sino la resultan te 16gica del desarrollo ca­

pitalista de la economía mexicana. 



Las diferencias económicas, sociales y culturales que existen e~ 

tre las diveraas regiones del país e incluso entre los Estados que forman_ 

esas regiones del país y los municipios que constituyen tales Entidades Fe 

derativas, resaltan a simple vista. 

La industria del país se localiza fundamentalmente en las zonas_ 

centro y norte, por este orden de importancia. üentro de la zona centro, -

la importancia del Distro Federal y de las localidades que lo circundan ª2 
sorben no sólo la mayor parte de la industria localizada en esa zona, sino 

el porcentaje más elevado de la industria de todo el país. En la zona nor­

te, los Es\:ddos de t~uevo León, Coal1uilr;;. y Baja California cuentan con el -

mayor grado de industrialización, y dentro de éstos sólo unos cuantos muni 

cipios (Monterrey, Monclova, Saltillo y la faja fronteriza de !:laja Califor 

nia) representan el más alto porcentaje de la industria localizada en esa 

zona. 

Fuera do los Estados de estas zonas, las demás entidades de la -

República 1 con excepción de Jalisco, Michoacón, Veracruz y Campect1e, cuen­

tan con un escaso crecimiento económico, dentro de los que "de5tacan" úaxa 

ca, Colima, Guerrero, Quintana Roo, Düapas y Te.bu.seo. 

Estas diferencias lejos de que tiendan a acortarse, se ahondan -

cada vez más, fortaleciéndose con ésto las regiones ricas como "polos de -

desarrollo" que atraen en mayor medid6 la inversión pública y privada. 

Asimismo, la agricul turo más avanzada ::;o concontra cm los Esta­

dos de las zonas norte, noroeste y centro 1 actividad que se t1a visto fuer­

temente estimulada por la política de irrigación que han seguido los go­

biernos ds México a partir del Gral. Calles. Tanto las grandes como las P2 

queñas obras de irrigación, en su mayor- riarte, se encuentren localizadas -

en estas regiones, así como los volúmenes de crédito oficial y privado es_ 

también mayor. De estas re~¡iones (sobre todo de la norte y de la noroeste) 

proceden los productos agrícolas de exportación más importantes. 
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Como consecuencia del mayor crecimiento, los habitantes de las r~ 

giones ricas disfrutan, relativamente, de mejores índices de bienestar so~ 

cial que los de las regiones pobres. 

Para tener una idea de la forma en que la inversión pública fede­

ral se ha canalizado hacia las diversas regiones del país, se presentan a -

continuación los siguientes cuadros estadísticos, en los que se ve que di~ 

cha inversión ha favorecido grandemente u las zonas noroeste, norte y sobre 

todo a la centro sur (en la cual se encuentra el Distrito Federal). 



Ct.ASlFICACiütJ OE LA JNVERSlut-. PUDLlr)I FEDt:RAL PUR REGiiJl'JES Y FlNMLJUAUES UEL Gt"1STO PU8LlCXJ ( 1959-64) 

T u T F1 L 

Fomento Agropecuario 

Irrigación 
Otras 

Industrio 

Uoc trificación 
Industria 
Petróleo y gas 

Comunicociones y Tron1 
portes 

Caminos 
Ferrocarril.es 
útros 

l:lienestar Social 

Agua Potable y ulc. 
Educución 
Hospitales y c. asist. 
Servicios urtmnos 
Habi taci6n 

Edificios 

( lnversión públic¿¡ f'ecierd 1 tata l menas i.nversión na úistribuit:Jle) 

TGTAL 

6 227 

6 U73 
1!.Jll 

~ 
:J <1YJ 
2 tl13 
!:l 489 

~ 
5 009 
J b35 

984 

~ 
2 4'lb 
1 244 
2 425 
3 SU:J 
2 8'/t3 

1 'J/6 

() bJI J 

025 
17 

!Ll:ill 
S94 
to 

359 

~ 
b99 
622 
175 

:;4~~ 

2?? 
93 

__E2 

-Millones Lle pesos-

l;11ri[S ff CEN THlJ 

;:1·1 

'/::'\,) 

11 

~\ 25.'.l 

~2 
, •)2:J 

t.::68 

73t:i 
4~ 

24 

.-1..!!l 

12u 

:liil 

JS<'l 
G 

2 309 

34S 
2·1 

937 

337 

21,:.~ 

83 
43 

-11..1 
117 
40 
t,<l 

11'.' 
1b 

Ll:C l u t}J H: 

3::6 
1U 

~ 
741 
1S9 
tA5 

1 Jb:.J 

Jl'l 
U75 
31 

_I!il. 

99 
94 

2':J7 
l1 

1U9 

_2.l 

cc:11;rnu 
!)UR 

1t i liU!) 

3 593 

2 321i 
:61 
')ü4 

~ 
293 
275 
1UJ 

9 231 

!f/O 
1 1W 
:> ¿n 
2 <1~ 

1 44U 

PAClFlW 
SUR 

~ 
989 

10 

~ 
2 U1d 

69 
9 

~ 
006 
203 
1W 

161 
67 

125 
110 
w 

-2d 

WL~Ll UE. 
t.\ElüCO 

~ 
1 181 

13 

~ 
782 
387 

4 162 

1 454 

763 
375 
31b 

~ 
71 
31 

115 
7'1 
29 

57 

YUCA TAN 

-= 
47 

9 

__:?§ 

123 
117 

5 

~ 
324 

47 
32 

~ 
187 
25 
9J 
23 
19 

--21 

FUENTE: Máxico, Inversión Pública f'cdoral. Apóndices corre5poncJiento5 de 19~9 a 19bil. 1Jirncci6n General de Inversiones. Se­
creta ría de la Presidencia. 
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ESTRUCTUi-\A UE LA !NVERSILI·: PUBLICA H:U:.HJ'<L f(¡T;;L y PL.H ·~:·:GILit•ES GEuELul\fUMlCAS ( 1959-1964) 

(sólo la inversión distribuible) 

-l'orc isn t.os-

Tu fl•L NURLE~TC : .. !11-. ;.,:;,__, 1C~J n~ CU.;Tíki Ct.:1.fi1L F-'ICü lLL 
lJLClUL:hlL ~·ólld SUfl 

T ü T ¡, L 1l.U.W 1w.W lW.UJ 1w.w lL..U.W 1w.w 1W.úJ 

Fomento Agropecuario 11.Y-7 ~ ~ ~ ~ ,¡ .U2 ~ 
Jrrigacióri 11.67 2i.J,83 iü.2,¡ 1U.J.3 9.U1 J,W 19.U:i 
Otros U.JU u.27 U.1L u. i'/ ü.40 U.42 u. 19 

lnóustria ~ ~ '~6.29 ~ ~ ~ :!Q.¿! 

Electrificación 18.24 25.18 ;:2 .23 1U,U7 1i.J. '/L 13.% JU.9..J 
inóustrfo 4,bJ U.9!J 14.~ u.19 4.2ü 3.36 1.33 
Petróleo y UilS 16.33 '.:J.67 :J.~ tb.:2 lü.33 <l.22 ü. 1/ 

Comunicaciones )' Trons 
portes 2ú.19 2@ ~ ~ ~ ~ ~ 

Caminos 11.32 11.U4 h.J. 4(; ti. 1Li 1Sl.t.i7 ·¡. 75 20.93 
Ferrocurriles b.9b 9.83 ;!LI.?u 2.41 14.!.Jb 1.GS 3.91 
Gtros 1.ü9 2.76 u.J4 1.;:)a U.'lU 1.Ll9 3.47 

Elienestar Sociul ~ ~ 1u.1u 1U.C!G ~ 55.33 ~ 
Agua potable y ale. 4.'lb ;).l]LJ :--: • ~;~j :i. ,¡ 1 ~!. Li 1 SI. 1<1 J. 11 
Educación 2.39 U.63 ú.9U 1. n c.JH ~J.2Ó 1. 29 
Hospitales y c. o sis t. 4,66 b. ~J..} <l,b4 1. ii'/ (j. !:LJ L.59 2.41 
Servicios urbanos 7 .!:D ;j. t1..J 1.u2 J.2.'l u.¡_\..l 19,64 2.2tJ 
Habitación b.53 1.4'/ 1. 11 ü.53 2.'lb 14,7U 1.54 

Edificios ~ --1:21 1.?1 C:.U4 ~ ~ ~ 

FUENTE: México, Inversión Pública ~-r.derul. ;1póndices corrospondientes do 19:,f;¡ a 19ti<l. Uirccci6n Llonerul 
crotaría de la Presidencia. 

Wl.H: UE YUCA TAN 
r,.Exlcu 

1úJ.w 100.w 

~ ~ 
14.13 4.40 
U.16 U.U4 

~ ~ 
9,36 11. ti1 
4,63 1U.94 

49.01 lJ,47 

~ !fZ.:1Q 
9. 13 JU,31 
4.49 4.40 
J,?8 2.99 

~ ~ 
u.e5 17.49 
ü.37 2.34 
1.3'7 8,tl2 
ü.89 2.1b 
ü.35 1.78 

~ ~ 

de lnvorsionss. Se-



PAATICIPAClON IJE LAS REGIL~;ES GEuECl.JN..ir.IJCf,s EN LA ESrRUCTUfVI u¿ LA INVERSION PUBLICA f-'EOERAL 
( 1959-1964) 

(sólo la inversión distribuible) 

-l'orciantos-

TU1.AL t·IUHL•ESTE f.üHH. r,\;RC:C'Tf:. C[IJTdu CUiTHU f-'1\ClFICO QJLFO DE 
uCClDEf«TE SUH sur; MEXlCU 

T u T A L ~ 12.17 1l:.2.1 b.5n 7.!:>9 ~ 9.97 1§.:Q'2 

Fomento Agropecuario mm 2SI. ~,tl ~ 5.79 i:i.ü1 ~ 16.04 ~ 
Irri[Jaci6n ~ 3U.U5 , , • f.'6 !) • él3 5.86 9.88 16.29 19.45 
Utros 1W.OJ 11.ütl 7.14 3,SU 11.b9 45.45 6.49 8,44 

Industria ~ .2:ll2 1 !J. 9!:i 11.32 ~ ~ 19.:.?.Q ~ 
Electrificación 100.00 1ti.79 16.45 3.6.J 7,81 24.b2 21.26 8.24 
Industria iCü.00 2.49 42.39 1. 12 ;,uu 23.25 2.86 16.04 
Petróleo y gas 100.00 4,23 'J.&) 22.u2 '/,f;J.J tl, 29 u.11 49.02 

Comunicaciones y Tren.:! 
portes ~ 1tl .24 ~ ~ .&12 ~ ~ 13.04 

Caminos 100.0J 11 .B'l 12.40 :.i.w 1J.19 21.96 18.44 12.96 
Ferrocarriles 1IiT.W 1'J. 1, 4U.W 2.29 1t.J. f.,;~ 'l .b'I tJ.59 10.32 
Utros 100.0J 1'l. 79 2,114 a.:s1 3.15 18.W 18.29 32. 11 

Bienestar Social ~ ~ 5.49 2.72 :!.:1Q ~ ~ ~ 
A<iua potélblo y ale. 100.w 6.41 b.6') 4.73 11,w b1. 51 b,b2 2.87 
Educación 1W:"W J.22 5. t>ll 3.22 7.55 7U,:ill 5.3!-J 2.49 
Hospitales y c. anist, i5T.W 14.35 13.45 2.64 10.bU 45.36 5.15 4.74 
Sercicios urbanos 100.00 5.68 1.B4 2.B'l ü,20 83.91 3,U2 1.89 
Habitación ~ 3.22 2.71 0,62 J.7B ULl. 22 2.'JB 1.U1 

Edificios ~ ~ ~ 3.ó<l 3,59 ~ ~ ~ 

YUCA TAN 

~ 

~ 
0.78 
5.85 

1.20 

1.30 
4.85 
ü.L)b 

~ 
5.EO 
1.30 
3.25 

~ 
7.ffi 
2.01 
3.71 
ü.59 
0.66 

1.06 

FUENTE: Máxico, I nversi6n Pública 1 ederol. ApóndiC!JS corresponcliantes do 19~)9 u 1964. llirección General da Inversiones. Seer.!!. 
taría de la Presidencia. 
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2) El crecimiento hipertrofiado de los servicios, 

La aparición de los monopolios en la economía mexicana, no como 

consecuencia lógica del desarrollo de la competend_a, sino como resultado 

del proceso de expansión del capitalismo de las economías altamente desa­

rrolladas, provocó la distorsión de la economía mexicana y permitió el -

crecimiento de aquellas actividades que sólo se desarrollan vigorosamente 

en la etapa de la rradurez del capitalismo y que en el caso de México no -

correspondía a su grado de desarrollo. Es to muestra a qué se debe el fuer 

te crecimiento que han experimentado los servicios y el por qué este cre­

cimiento inusitado signi fi_ca ur.e daformaclún estructural dentro de las -

economías subdesarrolladas como la de México. 

La mayor parte de los servicios se han visto estimulados, en -

las economías desarrolladas (Estados Unidos, rnr ejemplo), a medida que -

se agudizan las contradicciones del capitalismo. Al ser, generalmente, ac 

tividades improductivas, se convierten en importante fuente generadora de 

demanda efectiva, con lo cual el capitalismo ro su el ve momentárnJemonte sus 

problemas. floro, unte ol deoerrüllu tan granae que nstas actividades han_ 

tenido, últimamente, han perdido un vrnn parto su función original, pues_ 

es tan elevada la porción del ingreso que absorben que es imposible que 

todo se convierta en demanda efective, con lo cual sor~ operado, en la -

economía norteamericana, un proceso de "acumulación secundaria de capi-

tal". {6) 

El crecimiento dinámico de los servicios es una condición inhe­

rente al desarrollo del capitalismo. La penetración imperialista en los -

países subdesarrollados provocó que también en ellos se produjera esta si 
tuación. Pero en ellos el crecimiento de los servicios es mayor que el de 

las demás actividades económicas y no corresponde al desarrollo de una 

economía cuyo problema fundamental es la baja capitalización y no la fal­

ta de demanda efectiva. Mientras que en los países ricos los servicios se 
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convierten en una actividad muy importante corno consecuencia del al to gr~ 

do de desarrollo que se ha operado en les actividades verdaderamente pro­

ductivas y cuya productividad es tan elevada que el fantasma de la sobre­

producción (relativa) ronda por todo el sistema económi.co, en los países_ 

pobres, los servicios se desarrollan vigorosamente antes de que se haya -

producido un sustancial desarrollo en las dem<1s actividades productivas. 

Esto, entre otras cosas, muestra la esencia universal del capitalismo y -

explica la deformación de las econornfos subdesarrolladas del capitalismo. 

En México, la :'..rnpurtuncia de los servicios es muy grande. Ade­

más, han atrofiado el desarrollo de los otros sectores e hiperlrofiado el 

suyo, provocando el desarrollo del subdesarrollo de la economía mexicana 

y han puesto l:ln ¡_.eligro el posterior crecimiento económico del país. 

En 1965, los servicios absorbieron más del SJ/. del Plt< de Méxi­

co, esta es más que el aportado por el sector imJustrial y el agropecua­

rio juntos. Por otra parte, sigue aumentado su ¡:¡tJrticipación dentro de la 

estructura ocupacional y en 1965 fue del 27 ,'J<í,. Dentro de este sector las 

actividades que m6s or.tJp;_ición t'i.!!n pr:::pc:-ciünado fueron el comercio y los_ 

transportes en una proporción mayor dul ~D/,, 

3) Le irracionalidad en las llecü;iones económicas. 

La misma estructura deformada obliga a que los agentes económi­

cos tomen decisiones irracionales en cuanto ü la inversión. Esta tiende a 

concentrarse en los "polos de desarrollo" con lo cual se ahondan las dif~ 

rancias entre las regiones pobres y ricas del país y crece en éstas últi­

mas, de manera más vigorosa, el sector servicios. Sólo una parte poco im­

portante de estu inversión se destina a la formación de bienes de produc­

ción; la mayor parte se canaliza hacia la construcción, los transportes,_ 

el comercio y a otras actividades que siendo productivas son de escasa di 

namicidad para el crecimfonto. 

Hasta los intentos que se han realizado para hacer más raciona-
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les las decisiones económicas (en el caso del sector público) han resulta 

do demasiado costosas, y los planes, programas y recomendaciones deriva­

dos de esos esfuerzos han sido de poca viabilidad. 

[l Sector Púolico rnexicano, que ha sido e 1 principal agente Pr.!: 

motor del crecimiento económico del País, se ha esforzado por llevar un PE!, 

co de orden a las decisiones econórnicas, dosLJe 1930 en que se dictó una -

Ley para elaborar el Plan Nacional de l.1éxico, hasta la creación de la -­

Sría, de la Presidencia en 1958, pasanrJo por una ser.ie de ten ta ti vas que_ 

con fortuna o sin ella habían sido tornadas pura lograr tu L función. 

Es, sin embargo, has ta 19C? cuumJo se logra algo positivo con -

la creación de la Comisión de l nversi ón-F inunciamiP.nto, compuesta por la_ 

Sría. de la Presidencia y lt:1 Sr fo. llu Hacienua, con la que se ha logrado_ 

poner un poco de orden en la canali?AC.ión de la inversión pública, a tra­

véz de une serie de controles y l.!utorizliciories. i-Jo obstunte su éxito rela 

tivo, creo, en lo personal, que los ¡,irorJn.rnitl'.'; U!;pecíficos de inversión de 

las diversas entidades del sector pÚLlico est~n muy poco o nada relaciona 

das con un plan r¡snera l LJe J'""urroii o oconÓiinco y social de país. 

4) La desocuaación y lu subocupación. 

La desocupación y ü.i sul.Jocup0ción son producto do la deformada_ 

estructura económico del puís. Unü tJüju tasü do inversión, un crecimiento 

condicionado, un desarrollo capitalista que no ha sido capaz de generar 

un mercado fuerte, etc., son las caus,1s que l1an provocado la existencia 

del desempleo y dol sullernpleo, 

El dosempleo de los centros urbanos reside f'undarnentulrnonte en 

aquella población que estando en edad de trat.Jajar tieno otras actividades 

fuera del proceso productiva. Tal es el caso de los estudiantes. El sube~ 

pleo es más común, y abarcu a una parte import:Jnte de la población urba­

na: los vendec:'ores ambulantes, los trabajadores domés tices ocasionales y_ 
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otros. Existe además una población "flotante" que no trabaja y que genera_! 

mente es la que procede do los centros rurales. 

Pero, es en el campo donde el problerna de la desocupación y la -

subocupación puede otJservarse en toria su 11H:1r¡rii tud. Las actividades agrope­

cuarias absorben ol mayor porcentaje do la fuerza de trabajo, pero son, -

sin embargo, las que menos aportar1 al Pfr. l:sto a primera vista hace pen­

sar que la productividad de la mano uo olJra agropecuaria es muy baja, pero 

lo que en realidacl sucede es que el proriucto wun se fJermra en .La agricult.!::!_ 

ra con la mano de abril actualrnn11te empleada :;e riouríe obtener reduciendo a 

la mitad dicha ocwmc ión. Lo quu 2~, t(i pi:tsc1r1du e!J c;up, en las cJC ti vidades r.!::! 

rales la desocupación y la suoocupuci ón c.,,Jn 1nuy i;i1porti:rntes. En una. es ti~ 

ción realizada en 1965 se tia culcuh.idD t1uo de los ~).7 millones dP. personas 

que se ocupan en la ª'.JriculLun.1 "ur10,.; ii rnillo11u~ de C!llos representarían 

en la agricultura muna de obra redundm1tP. 1 f'LH~s con un millón y medio de 

personas ot.itondríamo,; ol mismo producto w;rfcola ilctuctl"( '7). F_n otra esti­

mación del mismo invostic;udar, tomarn.Jo C(Tnu U<::e;u el i.nqrcJGO mEidio do :::i.JLI 

pesos mensualt1s, sr? 11u llc,¡ado i:l :u co11clu:; i611 i..Ju 01iu <:Jl :..,utrnmpleo eri la 

agriculturi'l e5 de :.ipr:Jxi::-.:.:dü;;;¡:;1;t;; u l LLir uu 1 tolcl l de la furff<'.ci de trabajo 

que dicha ac t:LvicJad ocupi.!, "us tlecir· d luo 1;11~no'; de tl 1ni llor 1es de indi vi--

duos."(B) 

[n otro cálculo rnás conservador s1? indicu que "el su!Jernpleo afes 

ta por lo menos al 31.9/v de? la potJlución c:wnpn:>i11¿1, si considerarnos que e!!! 

tas personas laboran en tierrus un tempora .l ,, :.,e ocupan dt' lrls é!C ti vida des 

agrícolas do tres a seis meses, yü que lt1s tierra~• de tp,rnrioral en nuestro 

país comprenden el 4U,·, de la superficin lat1oruda. "(Y) 

En .rosurnon, puede a firrnar·~,o que lu sutJucupaci ón y la desocupa-­

ci6n abarca, en general, a casi el &J/ de la población en edad de trabajar. 

Con relación il la indu~,triu, si se considero que el 53'/u de la PS! 
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blaci6n ocupada en esta actividad tenía en 1960 un ingreso mensual infe­

rior a 499 pesos, puede afirmarse que en la industria también se da un -

alto porcentaje de subempleo y no una baja productividad de la fuerza de 

trabajo como se piensa a menudo. 

c) la Defectuosa Distribución del Ingreso. 

Una de las ideas centrales de este trabajo ha sido aquella que 

se refiere a que la economía ha experimentado un sustancial crecimiento, 

pero que al no ir acompañado de un cambio en la composición del PIB ni -

por una equitativa distribución del ingreso, dista mucho de que sea un -

verdadero desarrollo. 

La mala distribución del ingreso es una realidad que no necesi 

ta mostrarse con cifras porque en nuestro medio es obvia. En el mismo 

~istrito Federal, que es la entidad de la República que cuenta con el ma 

yor ingreso per-capita (un simple promedio), puada observarse esta inju~ 

ta realidad, En las regiones ~¿~ pot1as del país esta situación es insu1 

tante e irritante. 

En 1964, el ingreso anual por habi tanta era do 4 Ja) pesos 1 e.:!. 

to es casi 350 dólares. Un promedio muy bajo si se consideran los altos_ 

niveles de que entonces gozaban los habitantes de Europa y Estados Uni-­

dos. Pero si se toma en cuenta que en la ostructura de este promedio se 

encuentran los ingresos muy elevados de algunas familias y otros que ap~ 

nas alcanzan para vegetar, zalta a la vista quo el ingreso se distribuye 

muy inequitativamente. 

Los habitantes de las ciudades disfrutan de un ingreso mayor -

que los del campo. Y esta relación también se observa entra las ciudades 

más importantes y las de menor significación. 



108 

El ingreso está desig1Jalmente distribuido no sólo entre las par 

senas, sino también entre las regiones geográficas, destacándose por un -

ingreso per-cap~ta más elevado las regiones de mayor crecimiento. Existe_ 

una correlación entre el "desarrollo" de las regiones y el nivel da ingr_!! 

sos de la población. 

Entre 1961 y 1962 del total de la población económicamente acti 

w 1 el 41. fJ(o tenía un ingreso mensual promedio de hasta 3a) pesos y al -

26.1~ entre 301 y :íXl pesos mensuales. Esto es, que más de las dos terce­

ras partes de la población económicamente activa tenía un.ingreso mensual 

promedio de menos de !Il1 pesos. La situación, desde luego, era menos dra­

mática en los centros urbanos qua en las comunidades rurales. 

En esa mis~a fecha, el 49.1~ del total de las familias ganaba -

menos de 9)1 pesos mensuales (30,J'f, de las familias urbanas y el 73.Jfo de 

las familias rurales se encontraban en este nivel). 

A continuación se incertan los cuadros que muestran esta situa-

ción, 



Niveles de ingreso 
mensuales por par-
sena que trabaja 

Hasta 3CX.l 
Oe 301 a :nJ 
De 9J1 a 79J 
De 751 a 1,0CO 
De 1,CXJ1 a 2,0JO 
Más de 2.CXXJ 

TO T A L 

Fuente: P. González 

~s de ingreso 
mensuales familia-

res 

Hasta 3CX.l 
De 301 a EíXl 
De 9J1 a 1,UXJ 
De 1,CXJ 1 a 3 ,CXJO 
Más de 3 ,CXJO 

T D T A L 

POBLACION ECXlNOMICAMENTE ACTIVA URBANA Y RURAL POR NIVELES DE 
INGRESO, NUMERUS ABSOLUTOS Y RELATIVOS (1961-1962) 

República r~ Urbana 'i- Rural 

4 462 627 41.49 182 445 20.64 3 280 182 
2 809 059 26.12 719 6Sü 30.01 1 089 369 
1 343 5D4 12.49 025 174 17. !39 318 730 
1 020 197 9.48 !322 4U3 14.35 197 794 

!312 001 7. '$ 689 231 12.03 123 670 
307 674 2.86 200 617 5.07 17 057 

10 7ffi 362 100.0 5 729 ffiO 99,99 5 026 802 

Casanova 1 La Oemocrecie ••• 

NUMERO Y PURCIENTO DE FAMILIAS POR NIVELES DE INGRESO 
Y Pa!3LAC10N URBANA Y RURAL ( 1961-1962) 

República 'fo Urbana 'fo Rural 

1 752 100 26.00 355 2tx:l 9.68 1 396 800 
1 61U 038 23.89 755 5D4 20.60 854 134 
1 832 552 27.19 1 254 522 34.18 578 030 
1 333 878 19.79 1 106 298 30.14 227 580 

210 031 3.12 197 837 5,39 12 194 

6 738 605 99.99 3 669 817 99.99 3 008 788 

Fuente: P. González,Casanova, La Democracia ••• 

<fo 

65.25 
21.67 
6,34 
3.93 
2.46 

.34 

100.02 

~ 

45.52 
27.83 
18.84 
7.42 

.40 

100.01 



Niveles de ingreso 
mensuales familia­

res 

Hasta 300 

De 302 a EíXJ 

De 001 a 1 10:0 

De 1,001 a 3,0:0 

Más de 3,0Xl 

TO TAL 

1·1u 

NUMERO Y PORCIENTO DE PERSONAS POR NIVELES DE INGRESO 
Y PIJBLACION URBANA Y RURAL (1961-1962) 

República Urbara 

8 3.38 848 22.48 1 292 457 6.65 

8 699 ffi5 23.45 3 686 108 18.96 

10 309 857 27.79 6 !D3 421 33.77 

8 425 791 22.71 6 660 675 34.27 

1 323 819 3.57 1 235 047 6.35 

37 097 800 100.00 19 437 708 100.00 

Fuente: P. González Casanova, Le Democracia •.• 

Rural 

7 046 391 39.00 

5 013 457 28.39 

3 746 436 21.21 

1 765 116 9.99 

88 772 . ::a 

17 660 172 99,99 
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Si se considet"ft la distribuci6n del ingreso nacional desde el 

punto de vista de los"factores" de la producci6n, se tiene que en 1960_ 

el 31,tf'/o del total correspondi6 al trabajo y el 42.ff/o al "factor" capi­

tal. La diferencia se considera como ingresos mixtos de trabajo y capi~ 

tal. 
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C A P I T U L O IV 

CllNCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

1.- No obstante la gran cantidad de literatura existente sobre 

el tema del subdeSllrrollo, en la mayor parte de estos escritos se h!I ten! 

do el cuidado de no chocar con los intereses dominantes del sistema, emp~ 

ñados a toda costa en obstaculizar el desarrollo de los países dependien­

tes y semicoloniales que t111n sido "rebautizados" con el nombre de suboesa 

.!::!:2!~• por !o que se ha eludido el tratamiento del meollo de este pr2 

blema. Han omitido -conciente o inconcientemente- el papel jugado por los 

países altamente desarrollados, por el imperialismo y por el noecolonia-­

lismo, en su oesarrollo defonnado (hipo-hipertrofiado) y dependiente. Se_ 

han detenido a analizar los rasgos superficiales, aparentes del subdesa-­

rrollo, arguyendo un economicismo puro, abstrayendo arbitrariamente el -

factor esencie. l representado por el desarrollo his t6rico de la sociedad -

humana; y olvidándose que el desarrollo siempre ha representado una tran.§_ 

fonnaci6n prufunda y radical de toda la estructura social, apuntan sulu­

ciones del más tibio refonnismo. 

Empeñados más en demostrar la imposibilidad del desarrollo en -

los países pobres, no han querido asomerse al análisis histórico ni a ca~ 

siderar que el capitalismo, como vía de desarrollo, está superado por la -

Historia y que ol subdesarrollo lejos de significar una estructura preca­

pitalista es de la más fuerte esencia CBpitalista, que el modo de produc~ 

ci6n capitalista ha hecho todo o casi todo por el desarrollo de los países 

pobres, y si en el capitalismo se presentan unas estructuras más desarro-­

lladas que otras se debe a que en esta formaci6n econ6mica y social priva_ 

la ley fundamental, inherente del sistema, del crecimiento desigual, no ar 

m6nico y desproporcionado. 
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No quiera afirmarse que las investigaciones sobre la superficie 

del subdesarrollo no sean valiosas cuando se refieren a problemas especí­

ficos y técnicos del desarrollo, lo que se asevere. es que como visi6n de 

conjunto no guardan ninguna relación con la Ciencia, 

2.- Siendo el capitalismo, por su naturaleza misma, un sistema_ 

económico mundial, que penetra a todas las naciones de la tierra, no pue­

de sostenerse la tesis apolog6tica de que el subdesarrollo es un estadio_ 

precapitalista y que su eliminación depende de provocar y facilitar el as 

ceso del capitalismo a los países pobres. Más bien, el Slibdesarrollo es -

la consecuencia del desarrollo del capittüisrno en aquellos países cuya es 

tructura económico-social estaba rezagada en el momento del "encuentro 

original" con el capitalismo desarrollado. 

A partir de entonces, se tendieron en torno de los hoy países -

subdesarrollados relaciones de dependencia y de explotación que no sólo -

impidieron un desarrollo independiente de estos países, sino que deforma­

ron y condicionaron todo su posterior desarrollo. 

En esas relaciones de explot~ci6n y de dependencia dese.ansa la_ 

esencia del subdesarrollo, y sólo de la comprensión de tales reluciones -

podrá derivarse una visión de conjunto del capitalismo contemporáneo, de~ 

tro de la cual quede perfectamente ubicada la realidad que se conoce como 

subdesarrollo. 

De todo el análisis anterior sólo puede apuntarse que el subde­

sarrollo no es un estado original, ni tradicional, sino producto del des~ 

rrollo capitalista. Que la vía capitalista para el desarrollo muy remota­

mente será la que elimine el subdesarrollo, en cambio sí acentuará los -­

rasgos escenciales del subdesarrollo. Que las posibilidades de crecimien­

to de la economía de un país pobre estaré condicionada a las necesidades 

del desarrollo del capitalismo como sistema mundial y que únicamente re-­

solviendo las contradicciones de su capitalismo del subdesarrollo podrán_ 
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abrir nuevas posibilidades pare su futuro desarrollo. 

3.- La Revolución Mexicana originó una serie de situaciones fa 

vorables para el sustancial crecimiento económico del país. Sin embargo, 

este crecimiento no cambió la estructura de nuestro Producto lnterno Br~ 

to, ni suprimió la dependencia del exterior, ni la explotación extranje­

ra fue eliminada, Por otra parte, tal crecimiento favoreció en muy poca_ 

medida al mejoramiento del nivel de vida de la población, pues el ingre­

so sigue concentrado en unas cuantas manos y es un fenómeno, que una vez 

pasado al sexenio 1934-1940, tiende a empeorar cada vez más. 

úe esta oanara, al no r~barse operado cambios sustanciales en 

la estructura económica del país ni haberse distribuido equitativamente_ 

entre la población el incremento del ingreso, no puede hablarse, en mi -

opinión, de un desarrollo de la economía mexicana, sólo de un crecimien­

to. 

4,- En todo este crecimiento económico, el Estado mexicano ha 

jugado un papel de suma importancia y a través de la inversión pública y 

de su política de incentivos (do privilegios) para la industria, ha 

orientado y promovido do manera determinante dicho crecimiento. r.lás que_ 

a la acción de los "hombres de empresa" mexicanos, el éxito económico r~ 

lativo de la Revolución Mexicana se debió a la intervención directa e in 

directa del Estado en el proceso económico, aún en contra de la acepta~ 

ción de la inicia ti va privada, que a la postre salió beneficiada. Tampo­

co deben dejarse de considerar aquellos cambios rnás o menos profundos -

que provocó la Revolución Mexicana y entre ellos cabe destacar el nuevo 

sistema de tenencia de la tierra. 

5.- Parece ser que el sostenimiento de la tasa de crecimiento 

de la Bconomía mexicana depende en gran medida del financiamiento exter­

no y que, asimismo, la expansión del sector público, a través de la am-
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pliaci6n del subsector pare.estatal, se ha debido al crecimiento de dicho 

firanciamiento; más bien, tal ensanchamiento se ha logrado en virtud de 

una mayor utilización de recursos procedentes del exterior. 

6.- Dentro de los problemas estructurales más importantes que_ 

padece la economía mexicana se encuentra el que habiendo sido la agricu]; 

turs la base de la ecumulación da capital en la economía mexicana, tran~ 

firiendo sus excedentes hacia otras actividades, y de la ampliación del_ 

mercado interno, ésta actividad no ha recibido aún los beneficios que la 

estimulen para superar las rigideces que se producen por el lado de la -

oferta de productos agrícolas y, lo que es peor todavía, aún continúa fi 

nanciando, a través de los precios bajos de sus productos, el crecimien­

to de la indus~ria y de los servicios. 

7 .- La inversión extranjera directa se ha apoderado de las in­

dustrias más dinámicas y ha aprovechado las condiciones monopólicas que_ 

artificialmente ha creado la polÍtica de protC?cción indiscriminada del -

Gobierno Federal. Además, pese a que sus instalaciones son poco modernas 

si se les compara con las de sus países de origC?n sí lo son mucho en re­

lación con al nivol tecnológico que prevalece en la economía rnoxicana y_ 

esto ha hecho depender mayormente e la industria de las importaciones y_ 

a tener que transferir al exterior gran parte de su excedente por canee.e. 

to de pago de regalías, dividendos y por el costo por transmisi6n de la 

tecnología del exterior. 

8.- La estructure. de las exportaciones sigue manteniéndose más 

a menos estable, en donde el sector agropecuario sigue sientlu el más im­

portante generador de divisas. 

9.- Por último, pese al vigoroso ritmo de crecimiento dal PNB 

de M~xico, nuestro país sigue mostrando los rasgos esenciales da un país 

subdesarrollado: la dependencia, la explotación y una economía distorsi2 

nada. 
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Ahora bien, tomando en cuenta la posición apuntada anteriorme~ 

te y los problemas económicos más importantes de México, podrían sugerir 

se algunas medidas, que aunque reformistas, servirían, de llevarse a la_ 

prtictica, para impedir que la dependencia y la explotación extranjeras -

se profundizaran aún más y, además, para que la deformación de la estrus 

tura económica disminuyera su ritmo de acentuamiento y agudización. 

1.- Que se establezca un régimen de programación económica ge­

neral (no planeación, que ésta sólo puede darse en un marco histórico -

más evolucionado), para que la inversión, actualmente realizada de mane­

ra. dispersa y desordenada, se haga con criterios económicos que permitan 

un máximo impacto sobre la tusa de crecimiento de la economía nacional. 

2 .- Estimular los intentos por racionalizar las docisiones BC,9. 

nómicas del Sector P1íh lico y tra tl3r de hacer viables las nuevas técnicas 

presupuestales (prosupesto por programas y actividades) y de jerarquiza­

ción de la inversión (programa de inversión-financiamiento). Así mismo, 

deberá apoyarse de manera fnrnca y decidida una Reforma Administrativa -

que venga a eliminar el ourocretismo anquilosado y el papeleo excesivo. 

Por otra parte, so propone que se elabore y se expida una Ley_ 

(efectiva) que tenga por objeto lograr el control, la vigilancia y la ~ 

coordinación de todo el Subsector Pareestatal (organismos y empresas). 

3.- Que el Sector Público intervonga en todos aquellos campos_ 

econ6micos rJe interés público, así se trate de los campos de acci6n que_ 

tradicional y t:áci tamente han sido reservados al Sector Privado. Con és­

to, la participación del Sector Público dentro dol PNB se incrementaría_ 

y dicho rendimiento de la inversión pública estaría más do acLJerdo con -

su volumen o monto, que en promedio 11a sido de casi el '3J/, del teta 1 de 

la lNB. De esta manera, los ingresos del Sector Público se elevarían 

fuertemente y le ayudarían a prescindir, en cierta medida, de los recur­

sos del exterior oue por su importancia en los últimos tiempos han prov2 
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cado una situaci6n un tanto incierta en nuestra balanza de pagos. 

4.- A través de la inversi6n pública, atender aquellas regio­

nes del país, que pese a su riqueza relativa en recursos naturales, se_· 

encuentran en el más deplorable abandono. Asimismo, para la canaliza--­

ci6n geográfica de esta inversión, habrá que eliminar las influencias -

de los hombres en el poder y realizarla con base en criterios meramente 

económicos. 

5.- Que de una vez por todas se repartan entre los campesions 

las tierras afectables que existen, y que se les presten todos los auxi 

lios que caracterizan a una reforma agraria integral: crédito barato y_ 

oportuno, asistencia técnica, riego, semillas mejoradas y/o selecciona­

das, etc, 

6.- Bu~car la manera de aliviar a los agricultores del enorme 

peso que significan los intermediarios. Una forma co~o podría resolver­

se este problema seríd el establecimiento de un sistema de cooperativas 

de compres y ventas entre las gentes del campo, 

7.- Establecer industrias rurales que perrn.i.tan la disminu--­

ci6n de la desocupación y la subocupación del agro rnexicimo y la eleva­

ci6n de los ingresos de esta parte más importante de la poblaci6n econ2 

micamente activa. 

8.- Que el Gobierno Federal establezca los mecanismos más --­

ajustados a la realidad mexicana para hacer que la banca privada incre­

mente los financiamientos que otorga a las actividades agrícolas. 

9.- Que se revise la política de gran irrigación y que se ma~ 

tenga sólo en aquellos casos que se justifique, pero que en detrimento_ 

de ésta se d~ mayor énfasis a los proyectos de pequeña irrigación qua -

beneficiarían en mayor medida a los verdaderos agricultoras, aderrás de 
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que su costo es más bajo. 

1ü.- Que la política de ventas de los productos y servicios -

que elaboran las entidades del Sector Público, en la cual predominan -­

los precios bajos, incluso, en contra de la propia estabilidad financi~ 

ra de las empresas pút.Jlicas, se revise totalmente, y establecer otros -

niveles de precios más acordes con la estructura de sus costos. Sólo en 

aquellos casos que tal política de venta de insumos baratos sea necesa­

ria, deberá mantenerse. Esto es, que dicha política se aplique en forma 

discriminada. 

Ahora bien, de no ser posible que la actual estructura de pr~ 

cios se modifique, al menos que el Gobierno Federal establezca un sist~ 

ma de recaptaci6n de recursos por esa partR m• que las utilidades se -

ven aumentadas como consecuencia de las ventas a bajo precio de los bie 

nes y servicios elaborados por el Sector Público. 

11.- La dotación de una progresividad mayor a nuestro sistema 

impositivo con el prooásito del ahorro interno para financiar su gasto..1. 

que es cada vez más elevado y qua tmte la ausencia de tal reforma, en­

tre otras, se ha visto en la necesidad de recurrir al crédito del exte­

rior en forma creciente. Además, deoerán realizarse los múxirnos esfuer­

zos para evitar la cada vez mayor evasión fiscal que prevalece en nues­

tro medio. 

12.- Uesestimular el acentuado crecimiento de los servicios -

a través de una política fiscal que grave fuertemente a dichas activida 

des. 

13.- Diversificar el comercio exterior. Si resultara muy diff 

cil realizar esta diversificación por medio de las mercancías exporta-­

das, dadBS las características del crecimiento económico en una estruc­

tura subdesarrollada, sí sería más viable la diversificación por países 
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dentro de los cuales habria que considerar también a los del bloque s2 

cialista. Esto es bastante factible, pues hasta los mismos países al­

tamente desarrollados (y algunos latinoamericanos, incluso) mantienen_ 

relaciones comerciales con aquellas naciones. Lo mismo podría decirse_ 

de las importaciones de mercancías y de capitales. Con relación al fi­

nanciamiento exterior, el otorgado por los países socialistas es suma­

mente benéfico por las características de la contratación, dentro de -

las que destacan la baja tasa de interés, el amplio período de gracia, 

el largo plazo, la libertad en el destino que deba dársela y las carac 

terísticas del reembolso. 

Tampoco debe dejarse de lado, la importancia de que el Go~ 

bierno Federal controle de manera rigurosa todas las importaciones del 

país con el objeto de hacer rnós rucional el uso de recursos tan esca­

sos corno las divisas. 

14.- Poner mayor cuidado sobre las salidas de divisas por -

concepto de turismo, cuyo crecimiento ha sido importante, y buscar los 

mecanismos más adecuados para revertir esa tendencia, de tal suerte -

que el movimiento neto de divisas por concepto de turismo resulte aún 

más favoraulo para el país del que en la actualidad es. 

15.- Que el Got.Jierno FecJoral expidu una Lay Foderal de con­

trol y vigilancia de las inversiones extranjeras directas, en la cual 

se especifique la manera detallada y clara las limitaciones que tal i~ 

versión deberá tenor, y que su aplicación escrupulosa dependa do una -

entidad política con lti Dificiento fuerza paro impedir violaciones o -

que ésta caiga en la inoperancia at.Jsoluta. 

16.- Que so eleve la proporción que del PNB se destina a la 

investigación tecnológica y científica. 

17.- En lo político, que se promueva la democratización de -
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las centrales obrera, campesina y "popular" con el propósito de fortel~ 

cer el nacionalismo mexicano, ahora bastante pálido y que antes repre~ 

sentó una fuerza muy importante para el crecimiento económico de México. 

18.- Que se fortalezcan los lazos internacionales con todos -

los países del "tercer mundo" y, en especial, con los de América Latina, 



8 I 8 L I O G A A F I A 

Alonso Aguilar Monteverde. 

Teoría y Política del Desarrollo Latinoamericano, UNAM, 1967. 

"La Revoluci6n Mexicana: 9J Años Después", Cuadernos America­
~· año XXV, sexto bimestre (nov-dic), 1966. 

Paul A. Baren. 

- La Economía Política del Crecimiento, F.C.E., México, 1961. 

"Reflexiones sobre el Subconsumo", El Trimestre Económico, -
Núm. 103. 

Raymond Barre. 

~El Desarrollo Económico, F.C.E., 1962. 

Narciso Bassols. 

- ~. F .e.E., Máxico 1964. 

Ramón Beteta. 

- Pensamiento y Dinámica de la Aevoluci6n Mexicana, Edit. Méxi­
co Nuevo, 1951. 

Charles Bettelheim. 

- La Planeación y Crecimiento Acelerado, F.C.E., México, 1965, 

A. Bohrisch y W. KBnig, 

- La Poli tica Mexicana sobre lnversiones Extranjeras, El Colegio 
de México, 1968. 

Fernando Carmena de la Peña. 

- El Drema de América La tina. El Caso de Máxico, Cuadernos Amer! 
nos, México, 1964. 



123 

María Elena Gardero Garcia. 

La Ayuda Externa en el Financiamiento del Sector Público, ~ 
UNAM, ENE, 1967, 

Jos~ Luis Ceceña Gámez. 

El Capital Monopolista y la Economía Mexicana, Cuadernos Am~ 
ricanos, México, 1963. 

Comisión Mixta. 

México, su Desarrollo Económico y su Capacidad para Absorber 
Capital del Exterior, ~. Vol. IV, Núm. 3, 1952. 

Rolando Cordera Campos. 

- Estado y Subdesarrollo, Tesis Profesional, UNAM, ENE, 1966. 

John S. deBeers. 

- "El Peso Mexicano, 1941-1949", PAIM, Vol. V, Núm. 11 1953. 

Francisco Oenis. 

América Latina y la Alianza para el Progreso, Ediciones Siglo 
Veinte, 1963. 

Julián Díaz Arias. 

·- El Estado en la Economía, SELA 1 México, 1963. 

Gustavo Díaz Ordaz. 

- Segundo Informe de Gobierno, 1.11. Septiembre de 1966. 

Maurice Oobb, 

Capitalismo, Crecimiento Económico y Subdesarrollo, Ediciones 
da Occidente, España, 1964. 

Economía Política y Capitalismo, F.C.E., México, 1961. 

Andrew Gunder Frank. 

El Uesarrollo del Subdesarrollo, ENE, UNAM" 

Feudalismo: No, Capitalismo, ENE 1 UNAM. 

"Sobre los f,\ecani smos Imperial is tas: El Caso de Brasil" , Mar­
~. Montevideo, Uruguay, 26 de abril de 1963. 



124 

Pablo González CasanoVtl. 

"Sociedad Plural y Desarrollo: El Caso de México" 1 la Indus­
trialización en América Latina, Joseph A, Kahl, F.C.E., Méxi 
co, 1965. 

La Democracia en t.iéxico, ERA 1 México, 1967, 

Albert O. Hirschman. 

La Política de Inversi6n y el "Dualismo" en los Países Subde­
sarrollados, versión mimeografiada, Santiago de Chile, julio_ 
de 1965. 

Oskar Langa. 

- La Economía en las Sociedades t.lodernas 1 Edit. Grijalbo 1 1966. 

Harvey Leibenstein. 

- Economic EJackwardness and Economic Growth, Nueva York, 1967. 

V.l. Lenin. 

El Desarrollo del Capitalismo en Rusia, Lenguas Extranjeras,_ 
Moscú, 1960. 

Miguel Manterola. 

"La Industria Petrolera en f,léxico, desde su lniciaci6n hasta 
la Expropiación", Lo lndust:da Petrolera Mexicana, ENE, 196B. 

Hebert ~'<!reuse. 

El Hombre Unidimensional. Ensayo sobre la Ideología de la So­
ciedad Avanzada, Joaquín Mortiz, 3a. edición, 1968. 

Vittorio Marrema, 

Política Económica de los Países Subdesarrollados, Edit. Agui 
lar 1 Madrid, 1962. 

Carlos IJarx. 

El Caoit~l, r.C.E., México, 1959. 

El Manifiesto del Partido Comunista, Obras Escogidas de Marx_ 
y Engels, Moscú, 1966. (En cooperación con Engels.) 

G.M. Meier y A.E. 8aldwin. 

~ello Económico, Edit. Aguilar, España, 1964. 



125 

Mardonio Mire les Lara. 

- La Agricultura en el Crecimiento Económico de México, 19fíl-
1965, Tesis Profesional, ENE, 1968. 

Emilio MC1jica Montoya. 

"La Estructura de la Industria Petrolera" 1 La Industria Petra 
lera Mexicana, ENE, 1958, 

Rubén Mújica Vélez. 

ación Científica su Im ortancia en el Sector ~ 
_.,..;..;;.;;.;.;;;.;;...;.._¡~E-1;...;;;l_N_l~A•, Tesis Profesional, ENE, 1969. 

Gunnar l.lyrdal. 

Teoría Económica y Regiones Subdesarrolladas, F.C.E., México, 
1962. 

Claudia Napoleoni. 

Diccionario de Economía Política, Ediciones Cestilla, Madrid, 
1962. 

Ragnar Nurkse, 

Problemas de Formación de Capital en los Países Insuficiente­
mente Deiiarr·ollcu:.ios, F.C. E., México, 1963. 

Edmundo Olivares Sosa. 

México, El Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento y 
el Banco Interamericano de Uesarrollo, Tesis Profesional, ENE, 
1965. 

Marconi Osario Granados. 

- Los Empréstitos Federales, Tesis Profesional, ENE, 1962. 

Raúl Prebish. 

"Hacia una Dinámica del Uesarrollo Latinoamericano", Comercio 
Exterior, (Suplemento), Máxico, abril, 1963. 

Z. Roma nova. 

La Expansión Económica de Estados Unidos en América Latina, -
Edi t. Progreso , Moscú. 



126 

Gustavo Romero'Kolbsck. 

"El Financiamiento del Desarrollo Econ6mico de México", ~ 
cio Exterior, marzo, 1967. 

Aosental y Straks. 

- Categorías del Materialismo Dialéctico, Grijalbo, 1958. 

lgnacy Sachs. 

- Obstáculos al Desarrollo y Planificaci6n, Nuestro Tiempo, Mé 
xico, 1967. 

Eyler N. Simpson. 

"El Ejido: Unica Salida para México", ~. Núm. 4, Vol. IV, 
México, 1952, 

Leopoldo Salís u. 

"Hacia un Análisis General a Largo Plazo del Desarrollo Econó 
mico de México", Demcmra fía y Economía, El Colegio de México, 
Vol. I, Núm. 1 1 1~7. 

"Inflaci6n, Estabilidad y Desarrollo: El Caso de México", !Q..... 
Trimestre Econ6mico, Vol. XXXV, No. 139, 1968. 

Arnold J, Toynbee. 

La Economía del Hemisferio Occidental, Ediciones La Torre, ~ 
Edi.t, Universitaria, Puerto Rico, 1963. 

Varios Autores. 

- Bases para la Planeación Económica y Social de México, Siglo_ 
XXI, México, 1960. 

- México: 9J Años de Revolución 1 t. I 1 La Economía 1 F .C.E., 196ll. 

Juvencio Wing. 

"El Subempleo rural en México", Investigación Económica, UNAM, 
ENE, No. 98, 1965. 

Miguel S. Wionczek, 

El Nacionalismo Mexicano y la Inversi6n Extranjera 1 Siglo XXI 1 

México, 1967, 



127 

- Comercio Exterior, meya de 1968. 

Ricardo Romero Zaldo. 

Consecuencias Económices de la Política Fiscal Aplicada a la 
Minería en Máxico, Tesis Profesional, ENE, 1967. 


	Portada 
	Índice 
	Introducción 
	Capítulo I. Fenómeno y Esencia del Subdesarrollo Económico 
	Capítulo II. El Crecimiento Económico en una Estructura Subdesarrollada: El Caso de México 
	Capítulo III. México: País de Economía Dependiente y Deformada 
	Capítulo IV. Conclusiones y Recomendaciones 
	Bibliografía



